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DESTRUCCION 

,Y  CONSERBACION  DE  LOS 
EXPOSITOS. 

IDEA  DE  LA  PERFECCION 

DE  ESTE  RAMO 
DE  POLICIA, 

Modo  hreve  de  poblar  la  España  , y 
Testamento  de  Antonio  IBllvao^ 


Año  MDCCLXXXIX. 


Con  licencia  : en  Antcqiicra, 
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'AL  LECTOR 


J Í Ermano  , yo  no  te  solicito 
tanto  am^ip  , como  chrlstlano  y pia- 
doso : perdóname  por  amor  de  Tilos  , 
^ue  te  hable  asi  : veras  en  éste  breve 
Escrito  , muchos  borrones  de  mi  plu- 
ma ; pero  inuchos  pensamientos  de 
ero  : no  es  ésta  expresión  mía  : sen-‘ 
timlentos  son  de  otro  , que  es  antes 
que  yo  : el  es  de  la  propiedad  del 
Sol , á unos  alumbrará  , á otros  des'‘ 
lumbrará  , según  la  dispoclslon  de  sus 
almas  : si  la  tuya  es  generosa  , no- 
ble j compasiva  , verás  su  claridad  , y 
su  justicia  : pero  si  es  sobervia  , obs- 
tinada j y dura  con  el  próximo  , te 


trri- 


hrltitrá  y mohera  contra  mi  : m 
él  te  presento  la  verdad  con  toda 
su  -hermosura  , desnuda  y pura 
para  que  poictre  : si  te  desagradare 
ésta  virtud  , te  compadesco  , por  que 
el  que  la  ama  , á (Dios  ama  , y el 
que  se  ofende  de  ella  , le  deshonra  y 
se  eparta  de  él  , pues  si  algún  carác- 
ter hubiera  de  distinguir  a aquel 
que  7W  es  ni  puede  ser  otra  cosa  que 
un  aFto  , que  comprehende  todos  los 
años  , y una  perfección  , que  com- 
prehende todas  las  perfecciones  , sería 
la  verdad  , y siéndole  tan  amable  , 
nos  lo  debe  ser  á todos,  t Qjié  erra- 
do andaría  yo  , Dios  inlo  , si  al  tna- 
nif estar  d los  hombres  j por  un  efec- 
to 


to  de  tu  Mlseyiconllci  , Ja  gloria  ¿¡üe 
te  íisurfJiDi  , /as  jnuertes  que  suceden, 
te  despreciase  d ti , por  atender  cl 
ellos  ! 

Ko  te  confieso  , amado  Leñor  , 
que  son  tres  las  causas  que  me 
mueben  d dar  al  publico  éste  peque- 
ño Libro  : la  primera  : glorificar  á 
(Dios  i para  lo  que  fui  criado  : U 
segunda  , manifestar  fácil  lo  que  se 
ha  tenido  por  difícil , proponiendo  re- 
medio á la  necesidad  de  los  Expó- 
sitos , que  todos  han  conocido  ^ mu- 
chos han  deseado  aliviar  y nliguno 
ha  conseguido  : provando  al  mismo 
tiempo  , que  no  persuado  en  él  d 
perfección  ó santidad  ? sino  al  cam- 


pllmiento  de  la  Ley  , en  los  dos 
puncos  mas  importajites , en  los  De- 
rechos ISíatural  y Divino  : la  terce- 
ra , noticiar  ¿\  cada  uno  de  los  hom- 
bres ( por  si  aquellos  á quienes  el 
Todo-Loderoso  ha  fiado  el  gobierno  , y 
administración  de  justicia  en  el  mun- 
do , no  remedian  el  daño  que  les 
manifiesto  , por  aquellos  juicios  de 
Dios  , á que  debe  someterse  el  en- 
tendimiento humano  ^ , que  en  hacerse 
cargo  de  un  IShiño  Expósito  , pue- 
den considerar  con  bastante  probabi- 
lidad ) ¿]ue  le  conceden  la  vida  , y 


que  a proporción  de  beneficio  tan 
grande  , deben  esperar  la  recompensa. 
V para  dar  d todos  una  idea 

de 


de  lo  que  en  éste  Escrito  se  con^ 
tiene  , se  ha  de  saber  que  la  conser ^ 
vacion  de  los  Expósitos  , no  es  de 
gracia  , siiio  de  justicia  : nadie  pue^ 
de  dudar  de  ésta  verdad  , pues  de 
lo  contrario  se  atropellan  , se  arrollan 
los  T)ercchos  Téivhio  y Humano  : el 
primero  , por  que  (Dios  crió  al  hom- 
bre , para  que  le  glorificase  , y glo- 
rificarle según  hubiese  cooperado  á 
sus  Auxilios  ó gracias  j y para 
manifestar  en  él  sus  Atributos  : en 
una  y otra  cosa  se  le  defrauda  , no 
conservando  d los  Expósitos.  El  se- 
gundo 5 por  que  quitar  al  hombre  la 
vida^  es  privarle  del  mayor  bien , y 
de  todos  los  bienes  juntos.  A fin  pu- 


es 


es  de  evltdY  éstasconsequendasy  contra^ 
rías  al  Criador  y d la  Criatura  , des- 
cribo individiiahfiente  , y con  la  ma- 
yor claridad  las  causas  , íjue  direc- 
ta é indireFlamente  influyen  en  U 
muerte  de  estos  ISÍiños  , y del  aban- 
dono en  que  se  tienen  , contra  la 
razón  del  hombre  , y de  la  Ley 
Santa  de  (Dios  lo  que  se  acredita- 
rla j si  examinando  el  numero  de  ñi- 
ños expuestos  en  cada  una  de  las 
Inclusas  , y de  los  existentes  de  tres 
¿ quatro  arios  , se  viese  que  es 
muy  raro  el  que  llega  á cumplir  és- 
te tiempo. 

Igualmente  presento  un  cdlaCo 
prudente  j y arreglado  d la  experi- 

en- 


enclt  del  numero  de  Expósitos  en 
Espuria  (por  el  que  pueden  dirigirse 
Jas  demas  K íciones  ) , para  que  la 
horrible  representación  de  tantas  mu- 
ertes conmueva  d todos  para  contri- 
buir d su  remedio  , y para  ponerlo 
en  exccucion  los  que  tienen  las  fa- 
cultades competentes  para  hacerlo.  Es- 
te es  todo  el  plan  de  la  primera 
parte. 

E)i  la  segunda  facilito  la  conser^ 
vacion  de  los  Expósitos  por  medio  de 
un  Monte  de  Misericordia  , ó fon- 
do común  , que  supla  la  falta  de 
padres  d estos  'ixiríos  , y demuestro 
al  mismo  tiempo  la  obligación  que 
todos  tienen  de  contribuir  d éf  jy  la 

in- 


injusticia  que  se  íes  hace  , de  que  tam-* 
bien  se  trata  en  la  primera  parte  , 
en  dexarlos  d cargo  de  los  que  ?io 
velan  en  su  conservación  , sin  las  pre- 
causiones  correspondientes  , para  evi- 
tar nada  menos  j que  la  pérdida  de 
sus  vidas. 

En  fin  , quiero  satisfacer  á los 
que  con  impiedad  escandalosa  dicoi , 
que  el  llevar  d su  perfección  éste 
ramo  importantísimo  de  Eolicía  ( que 
por  sí  es  capaz  de  poblar  la  tier- 
ra ) , y el  cumplir  con  éste  precep- 
to indispensable  de  la  Lí'y  de  'Dios  , 
sería  causa  de  un  considerable  au- 
mento de  culpas , haciéndole  cargo  de 
que  no  es  justo  cometer  un  borní- 

Cí- 


Cídlo  cierto  , por  evitar  una  forni- 
cación dudosa  j siendo  esta  mucho 
menor  delito  , que  aquel  '■>  pues  de 
lo  contrario  , deberia  también  ser  la 
pena  de  muerte  castipe^o  de  la  for- 
nicación , como  lo  es  del  homicidio  , 
y con  mucha  mayor  razón  por  que 
en  ella  pagarla  el  delinquente  su 
delito  , j el  homicidio  de  los  Ex- 
pósitos , se  executa  en  los  que  son 
innocentes  : ly  qué  cosa  mas  opues- 
ta a la  razón  que  el  cometer  de 
presente  millares  de  homicidios  y pa- 
ra eVitar  culpas  menores  de  futuro, 
profesando  una  ley  en  que  no  es  li- 
cita la  mas  leve  mentira^  aunque 
interesase  en  ella  un  ^eyno  cada 

hom~ 


hómhre  , ó que  por  ella  se  santl/i^ 
casen  hasta  los  mismos  (Demonios  í 
V si  dicen  otros  que  el  Monte  de 
Misericordia  sera  causa  de  que  los 
mismos  Tadres  expongan  los  hi]os 
para  que  se  los  den  criados  , les 
satisfago  diciendo  que  no  nos  es  li^ 
cito  cometer  homicidios  innumerables , 
por  no  precaber  aquel  engario  \ por 
que  de  otra  suerte  nos  vniamos  o- 
hligados  á confesar  , que  es  licito 
y laudalle  matar  los  hijos  proprios, 
para  no  cuidar  de  su  educación  , 
y no  exponerlos  , si  viven  , á que 
obren  mal  ó que  seria  bueno  cor- 
tarse un  brazo  por  no  sacarse 
una  espina  en  el  dedo. 


K 


y Sí  al^nn  Insensato  quiere 
defender  esta  reinerldíid  , diciendo  que 
los  Expósitos  baptizados  , que  se  de^ 
xan  morir  en  una  edad  tierna  , se 
salvan  seguramente  , y después  pe- 
ligrarían '■)  le  respondo  : ^ por  ventura 
nos  ha  hecho  T)los  arvitros  de  la 
E’redestinacicn  ^ O si  tu  tienes  hi- 
jos por  que  no  los  matas  mientras 
son  ñiños  , para  que  se  salben  con 
sezuridad  ? 

Concluyo  con  declararte  , que 
aunque  con  tanta  viveza  represento 
la  desolasion  de  los  Expósitos  tanto 
de  éste  d\eyno  , como  de  otros  i si  no 
advirtieses  reforma  en  éste  ^amo 
de  Tolicía  , debemos  siempre  sugetar 


nu- 


nuestros  entendimientos  a las  dispo- 
cisiones  del  Soberano  y sus  Tribu- 
nales , creyendo  tendrán  para  ello 
causas  que  se  ocultan  d nuestra  in- 
teligencia 5 rendhniento  que  nos  pi- 
de Tdios  para  con  los  Superiores. 
Vale. 
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PRIMERA  PARTE 

^qiie  trata  de  la  Destrucción  de 
LOS  EXPOSITOS. 

PROTESTACION  AL  QUE  ES 
PRINCIPIO  , IMPULSO  , Y FIN 
DE  ESTA  OBRA. 

RACIAS  té  doy,  ó Dios  Cría- 
C G ))  dor  dcl  Cie!o  y de  la  Tierra  , 
por  que  ya  que  determinaste 
que  tomase  la  pluma  una  Criatura  tan 
\’il  quisiste  fuesen  sus  buelos  á tu 
Gloria  , sus  descensos  á la  vida  de  los 
hombres  , sus  cortes  á los  abusos  , 

sus 


sus  lineas  la  verdad , el  papel  la  in- 
nocencia , y la  tinta  el  Amor.  Y pues 
escribo  por  ti  , y para  ti , por  los 
hombres  , y para  los  hombres , pu- 
blicando una  justicia  no  solo  útil.,  sino 
necesaria  , haz  origen  de  todo  bien , 
pues  tienes  en  las  manos  los  corazones 
de  los  Reyes  , y de  los  encargados  en 
el  genero  humano  , á quienes  principal- 
mente dirijo  mi  intención  , que  dóciles 
á la  verdad , coraprehendan  la  necesi- 
dad y excelencia  de  conservar  la  vi- 
da á los  que  criaste , 6 tu  Padre  1 á tu 
Imagen  y Semejanza  ; a los  que  redi- 
miste , ó tu  Hijo  ! con  toda  la  efusión 
de  tu  Sangre  , y á los  que  santificas, 
ó tu  Espíritu  Santo  ! quando  no  te  re- 
sisten por  voluntad  , ó lo  impiden  por 
falta  de  conservación.  Y pues  eres  cau- 
sa inmediata  y substancial  de  nuestro 
bien  , te  suplico  , b amor  eterno  del 
Padre  , y del  Hijo  : ó Suspiro  Divi- 
no : que  reposes  , y te  hagas  sentir, 

co- 


tomo  lo  hIcLtJ  co  el  Ccnacnl  > , y 
tn  ca'>a  de*  Coinello,  d"  lo->  Un;;i- 
d'  s del  Señi'r  , de  les  que  repre* 
ser.t'.n  su  Poder  , y ProvideneLi  5 
de  aquellos  en  cuyas  manos  nos 
pnsistes,  para  que  con  tu  ¡lusira- 
cion  , C1  rtdid,  y Fuego  cooperen 
á un  esrablecIiiiLnto  que  es  todo 
para  ti,  y todo  de  ti,  ni  podi- 
endo ser  de  otro  : y pues  es  tan- 
to mas  grande  n i pretensión  en 
1 s Cons.j  's  eternos,  d-nde  la  Sa- 
b'dnria  , Bondad  , y Tu'>ikia  son 
i finitas  , y de  cuya  Trinidad  sois 
rno  , qnanto  son  mas  chicos,  y 
desoreciables  en  el  mundo  los  qi’S 
la  han  de  disfrutar  t atiéndela  , a- 
companala  , protcg  Ii  , ayúdala  , 
crn'-igutla  , V establcscla  para  tu 
G orla  , del  Reyno  que  la  rbrazc, 
y d"  los  que  la  dis  ruten  , pir  s e- 
res  O-^r  colador.  Y tn  . b Madre  Vir- 
! Dios  re  salve:  Y pues  tu  in- 
Cnlta  Dígr.idad  excede  á iodo  cn- 
fi  ICQ- 


(4) 

tcndímíento  criado  , y has  sido  d 
Arca , y eres  el  Reclinatorio  del 
Amado  del  Padre  Celesiial  , y de 
los  Justos  , iiitercede  por  el  tierno 
Rebaño  , por  quien  abogo  , peque- 
ña Grei  de  Jesús  Niño  , y dile  á 
este , mostrándole  los  Pechos  con 
que  le  criaste,  que  pues  tanto  los 
ama  , les  conceda  las  vi  Jas  tem- 
poral , y eterna  : particularmente 
en  este  Reyno  Español  que  te  a- 
clama  su  Patrona  en  tu  Concep- 
ción sin  mancha  , enterneciendo 
c inclinando  para  ello  á su  Cató- 
lico Monarca  Carlos  IV.  en  quien 
descansan  , esperan  , y se  gozan 
sus  Vasallos.  Amen. 


'CO 

REPRESENTACION  AL  SUMMO 
Pontífice  , á los  Emperadores  , Reyes, 
Principes  Soberanos,  Repúblicas 
Independientes  Scc.  conao 
convenga  á cada  uno. 

SEñORES. 

JHi  S la  Dignidad  Soberana  tan 
Alta  , tan  Excelsa  , tan  Augusta  , 
que  como  á Imagen  de  Dios  la 
confesamos  , la  Mngestad  , el  Poder, 
la  Independencia ; pero  al  mismo  ti- 
empo , que  es  rodeada  de  Divinos 
Resplandores  , participa  de  muchos 
de  los  Atributos,  que  le  son  esen- 
ciales al  Supremo  Ser  : deben  sec 
los  Soberanos  para  sus  vasallos, 
según  su  capacidad  , lo  que  es  Di- 
os para  sus  criaturas  , Conserva- 
dor , Misericordioso  , Justo,  asi  co- 
mo los  vasallos  son , en  cierto  mo- 
do , para  les  Soberanos , lo  que  las 
criaturas  para  con  Dios  : respetara 

su 


sn  nombre  , les  han  I’ln'  sn  presen» 
cUi^  , les  eo'-rlza  ru  f.vcr  , su  a* 
iror  les  enternece  , su  bondad  les 
oM'cal  y d' ñenden  su  dvCoro  : y 
‘i  de  icsio  m'smo  se  rgrada  D’os 
con  romo  exceso  , quanro  debe  es- 
trcíh  r á los  Princ'pes  la  conside* 
re  cien  , de  que  su  Grand  za  y 
¿joberanía  descansando  en  la  ebe* 
ti  mil,  valor,  v tributos  de  sus 
vo'a’ios,  le  sretihean  eeros  la  vo- 
íunr-ed  , la  sanare , y los  afanes  » 
5 es  lo  mis  ro  q el  alma  , la  vida  , v el 
de'^canso.  Vec  esto  no  he  dude  do  di- 
rigiros , Señores  , en  forma  de  su- 
p’ica  y reprcscnTailín  , este  corto 
Esc'io,  al  Gu;  dio  motivo  el  hor- 
roroso eeoeé'tácr.l  ' ctie  ofreció  á mi 

i 1 

al-.ta  , V cond Je raeion  , una  casa 
de  Niños  Expo  Iros  , en  la  que 
de  una  rnuiiirnd  que  entraron  en 
un  rN'o  , cx-eepto  uno , perederí  n 
todos  de  h :mbre  , y de  miseria  : 
represemadon , que  atormentando 


c?) 

TT.i  irrnpinncion  ciia  y noche , hi- 
ce exám’n  r las  causas  , y hj.lhn- 
c'ü'as  prop’as  para  rcu.l  c.rrayo^ 
supe  que  ía  desoí ach'U  r^íc.iJa  , 
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modo  preciso  , v rarural  d. ' co 
servarles,  el  ctrcarrevK '.5  á oi  iurcs  s; 

' V * 

interesen  en  su  cctr^óvvac’en  , lo 
que  se  tea- ifiesta  en  este  iih'o, 
ser  mes  f.-cil  y rueños  co  , ('ue 
ha'^ra  r.iiora  se  ha  creulo  , queeu’o 
r.o  se  ha  puC'to  en  prafdca  ; por 
lo  que  instado  de  la  ‘ ir  v 

de  la  M itura'cr-a  , pen.t^’  do  de 
cm^r,  y de  i'^r.chniento , de  res- 
peto, y de  ternura,  os  haro  o a- 


Swll 


(8) 

senrc , Señores , el  descuido  que  se^ 
nota  en  el  ramo  de  Policía  , en  el 
precepto  de  la  Religión  , de  la 
conservación  de  los  Expósitos. 

Ah  ! no  se  advierta  mas , Se- 
ñores , el  dolor  de  ver  perecer  a 
millares  á estos  Innocentes  Niños , 
al  principio  de  sus  dias : yo  fun- 
dado en  la  Fe  infalible  que  me  ca- 
laíleriza  , y en  la  Sabiduría  de 
un  Dios  Hombre  , que  es  el  que 
juzga  redámente  de  todo , no  du- 
do aseguraros  , que  si  con  maduro, 
consejo  establecéis  en  vuestros  do-, 
minios  lo  quo  propongo  en  este 
libro  , será  la  hazaña  mas  gloriosa 
de  vuestra  vida  , aun  que  triun- 
féis con  vuestros  Egerciros  de  mu- 
chos enemigos  , aun  que  descubráis, 
y conquistéis  otra  parte  de  la  ti- 
erra : sea  asi , Señores  5 y pues  es- 
tos Niños  se  deben  conservar , es 
necesario  sea  por  medios  proprios, 
y conducentes  para  conseguirlo : 

si- 


s!’endo  incapaces  de  qne'xa  , no  es- 
tán bifn  á la  casualMid  de  dar  con  un 
Alma  generosa  , 6 maligna  , con 
tin  corazón  duro , ó compasivo  : 
socorrámoslos  rodos  con  lo  preciso, 
con  lo  justo  , y afiáncese  su  con- 
servación con  prudentes , y necesa- 
rias precauciones  , pues  asi  lo  quie- 
re Dios  , Rey  por  Esencia  en  to- 
dos los  P.eynos  , y á quien  deben 
obedecer  los  mismos  Soberanos. 

Y Vos  Smo.  PADF.E,  pues  el 
Señor  os  ha  constituido  pnr  tan  Sa- 
grada Dignidad  , no  solo  deposi- 
tario , y custodio  de  la  Fe  , sino 
también  celador  de  su.  cumplimi- 
ento 5 recomendad  este  Escrito,  au- 
torisadlo  cen  juestra  aprobación  (y 
sino  la  mereciere  tengase  por  inú- 
til , de  ningún  valor  , y deepi-cia- 
ble),  para  que  mirando  en  el  , no 
á los  Expósitos,  ni  á rr,í , sino  á 
Vos  , haga  en  los  Soberanos  la 
impresión,  que  debeni^hacer  los  li- 
bros , 


troc , rre  salen  á h:7.  r''CO* 
n’cnJiacl  n tan  Santa  , itíÍ  nrras  yo 
pUi'  á PI-  s , guarde  h Vida  tic 
.V.  B.  y las  de  los  demas  ¿lobc- 
lanos  muchos  ;.n^s. 


SEñORES. 


f íO 

TAriTULO  PR.IMr.IlO. 
rrorono  e , v rrucbasc  e!  liinlo  de 
UESTRUCCIOri  Y CONSERVA- 
CIOM  DE  LOS  EXFOSiTOS, 
cuc  ic  di  á ó.c  Libro. 
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A 

ex-'e:Ic 

"cia 

ha 

mostrado 

en 

rodi')s 

io-.  si 

los  , 

CUIC 

u '.a  con- 

sM 

rubí  i 

p.  rce 

de! 

peñero  huma-» 

10 

, no 

se  ha 

prc! 

Id, o 

conscrs'ar  , 

y con  dolor  la  h.i.n  vi  to  los  hom- 
Iros.rnc'T  v morir  r,LUsíaun  mis- 
r.'o  tiempo.  Es  lo  n ral  dv.i  hom- 
bre en  O:- te  n i ndo  , nac. r , CjUe 
es  su  priral^Yo  , \lvir,  que  es  su 
iTK  dio  , y nrorir  , que  es  su  En  : 
pero  di  c.sia  p.-tít:  o nnrn.ro  de 
hombres  de  que  hablo  no  ha  ti- 
do  asi  : nacen,  y mu  ren  , Cí'uno 
1 s deirdls  , p:io  su  vivir  no  dura 
r as,  p' r lo  regn'nr  , que  lo  que 
se  nccchia  de  vida  , para  ps.rd-’C 
U misma  vida  : ea  unos , quatro 

di- 


. . c ...  > 

días : en  otros , ocho  : en  algunos, 
un  mes  : en  raro  un  año  , según- 
su  mayor  ó menor  rebustéz , y 
desamparo , mientras  que  la  ham- 
bre , la  miseria  , el  abandono  los 
destruye  , los  acaba. 

2 Mueren  de  hambre  á razimós, 
no  lo  ocultemos,  como  se  estrujan 
las  Ubas  en  eí  lagar  , yo  lo  he 
visto  : mueren  cubiertos  de  cos- 
tras y lepra , á los  ocho  días  de 
nacer  limpios  , yo  lo  he  palpado  : 
mu-ren  abandonados  , hechos  cada- 
veres  antes  de  serlo  , yo  lo  he 
llorado  delante  de  Dios , y ahora 
lo  lloro  delante  de  los  hombres:- 
espcítacuío  funesto  1 Represenracion 
horrible  ! Constitución  dolorosa  l 
Que  anegaría  las  mexillas  del  Verbo- 
hecho  Carne  , aun  que  llamado  por- 
los  Profetas  el  Dios  terrible  , el 
León  de  Judá  , como  lo  hizo  por 
'lerusalen  v Lazaro  , sí  su  Pvcsu- 
rreccíon  .Gloriosa  no  le  hubiera  sa- 
ca- 


cado  de  la  condición  de  pasible,  ^ 
la  de  la  inmortalidad. 

3 Espedaculo  ha  sido  este  , vuel- 
vo á decir  , que  luchando  con  los 
afedlos  de  la  naturaleza , ha  hor-- 
rorizado  , y enternecido  al  genero 
humano  en  todos  tiempos  : y ato- 
riitos  ó atemorizados  los  hombres,' 
al  ver  tanto  estrago  , se  han  apli- 
cado al  remedio  , pero  en  vano  , 
por  que, ó les  ha  faltado  el  valor, 
aun  á los  que  intrc'pidos  han  con- 
quistado al  mundo  , para  establecer 
un  Fondo , y redimir  á los  hom- 
bres de  la  muerte  dura  de  la  ham- 
bre , y la  miseria  : ó se  les  han 
ocultado  los  medios  necesarios , pru- 
dentes , y equitativos  ; siendo  el  ■ 
fruto  de  quanto  en  esto  se  ha  tra-»-. 
bajado  , hacer  la  necesidad  mavor,  el', 
peligro  mas  seguro  , y la  aniquila- 
sion  mas  cierta  , por  lo  que  se  ha  te-, 
nido  por  problema  indisoluble  , niuro’ 
inexpugnable,  ü otro  nudo  Gordiano, 

el 


Ch) 

el  conservar  h unos  hombres , tiun 
OLIO  tiernos , los  mas  de  el  05  sa- 
nos y robustos.  Y habiéndome 
propitesTo , con  el  nuxl.io  del  To- 
do-Poderoso , manir  star  al  mundo  y 
que  ios  que  han  muerto  y mue- 
ren cada  día,  son  cuaíi  infinitos, 
y que  Í.1  enfermedad  , de  que  pe- 
recen , no  es  natural  d orecisa , co- 
mo qtiieren  algunos  , íiao  v'clen- 
ta  j y solo  efeíto  de  la  omisión  y 
abandono  en  que  están  : y decla- 
rar en  este  E^ciiro  un  prcserbatlvo 
natura’  , prudente  , y Justo  , que 
inneps-bleuiente  tendrá  los  efedros, 
que  l.i  loche  materna  en  los  niños, 
ti  alimento  en  los  adultos  v fuer- 

v' 

tes  , y la  poca  edad  para  vivir: 
muclio  ; he  tirulndo  á este  libro 

IdF.STFajCaOM,  Y CONSHRVaV- 
GION  DK  LOS  EXPOSÍTOS  , por 
se-r  e'-u-s  la  afi’g'da  porción  de 
que  habla. 
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CAPITULO  TT. 

Hn  que  se  ni.  niíLsran  l is  cansas  dflí 
L \ MUERTE  DE  LOS  EXPOSI- 
TOS  : primera  : que  no  i^s  sa- 
can á crLr. 


JJ 

5 ? /' 


T 1 3 A hiendo  declarado  qnal 
es  la  afligida  porción  de  nuestra 


n.’.riir.iLz  1,  que  per  ce  cada  d a y a- 
nn  cadi  in  ranee  , a los  o'os  , v enme- 
dio  de  s'.’.s  irermanír, , ('hristianos,  ro- 
bles , y lijes  ; y siendo  not(''rio, 
que  tn  las  (du.iades  mas  populosas, 
donde  cada  ano  se  exoonen  tres- 
ci.nrrs  o quairocicntos  Niños,  ape- 
nas se  r.o's  uno  ü orro , que  mo- 

A 

re  en  s.i  íucio,  nue  avire  en  sus 
cesas  , qne  pueble  su  recinio  ^ y 
que  en  los  Depósitos  en  que  de- 
biera haber  dos  ó tres  mil  , si  se 
ennservav-en  C'm  ti  c Liado  debido. 


S(  lo  'e  ve  , con  admitacicn  y espan- 
to , m corii  iiTio  numero:  quiero 
nunifcLiar  ind\ idu Xmcnic  las  cir- 
cuías- 


cnnstancias  de  su  muerte  , para  in- 
teligencia , horror , y compasión  de 
todos  , y al  mismo  tiempo  implo- 
rar la  Justicia  de  aquellos  que  pu- 
eden , y deben  dispensársela. 

2 Es  pues  la  primera  , y aun 
principal  causa  , el  que  no  convie- 
ne á ninguna  muger  encargarse  de 
ellos  para  criarlos  . por  que  ofre- 
ciéndolas solamente,  la  mitad  órne- 
nos del  premio  ó paga  , que  dan 
los  Jornaleros  y Artesanos  quando 
entregan  á criar  sus  hijos  , ó pre- 
fieren á estos  , 6 se  resuelven  a 
dexarse  enjugar  los  pechos , para  no 
tomar  sobre  sí  un  trabajo  por  me- 
nos de  lo  que  vale  : Por  tanto  , el 
Expósito  que  se  liberta , debe  la 
vida  á una  de  estas  tres  casualida- 
des , ó sacarle  una  muger  infelicí- 
sima, cuya  miseria  , y escasa  leche 
la  destituye  de  cria  de  mayor  uti- 
lidad , y hace  estimar  la  corta  pa- 
ga, la  que  suele  aumentar  envi- 
ando 


(^7) 

ando  á cl  Expo^iro  en  brazos  de 
sus  hijos  á pecir  limosna  : 6 tomán- 
dolo otra  con  el  fin  de  conservarse 
la  leche  , y restituirlo  en  propor- 
cionandescla  cria  ventajosa  , la  que 
si  no  encuentra  pronto  , tomando  na- 
turalmente carino  al  Expósito,  como 
le  dá  el  pecho , y con  la  precisa 
consideración  de  que  de  volverlo 
al  Deposito  , es  entrarlo  moralmen- 
te en  la  sepultura  , le  acaba  de 
criar  con  el  fin  de  quedarse  con 
cl  : 6 alguna  que  lo  expone  cui- 
dadosamente , para  sacarlo  in- 
mediatamente , sin  riesgo  de  escán- 
dalo : í\  estas  tres  casualidades  de- 
ben la  vida  , vuelvo  á decir  , los  que 
la  libertan,  orden  mui  diferente,  á 
la  verdad  , de  aquel  por  que  se  de- 
ben concervar  estos  Niños. 

3 Como  se  juntan  muchos  Par- 
buE  tos  en  el  Deposito  , sin  dísrín 
cien  de  ropa,  cuna,  y pecho  , y 
con  mucha  dwbiiidad  , contraen  una 

es- 


jiecic  2c  contagio  ó sarna  ^ que 
ademas  de  causar  en  ellos  sus  estra- 
gos , iir.pidc  Its  saquert  á c.i  r , 
por  que  infc‘:*r.n  io  la  que  lleva 
algnro  á su  f milia  , comunica  su 
desgracia  , y desrcleito  cu  lu;bcrsc 
encargado  de  ci  , á las  vecinas , y 
de  bras  se  propaga  la  notlc  a á 
lodo  el  Pucbl''',que  s:  re‘>crva  muy 
bi('n , aun  dcl  p nsani-u'o  de  cri- 
arles. Este  mal  que  debe  t(d>  ‘U 
progreso  al  descuido  , y aband(  no, 
con  que  se  rrata  á estos  Ki'os  , 
siendo  r.aíurrl  ti  que  uno  ü otro 
este  errermo  entre  mueles,  y que 
comr ñique  su  mal  á otros  . ton. o 
tan  di-puesrt  s á retí  ir  carrañas  i n- 
prcfiones  , siendo  t.  n tiernos  . v fal- 
tando la  sepnrnrVm  , y pr:caucioncs 
debidas  , ha  sido  el  origen  de  que 
se  r<nga  cemo  por  universal,  y 
precisa  una  enfermedad  , que  d l 
seno  materno  la  sacn  pocos , como 
yo  lie  cxpciimcntado  , pues  les 
- ..  mas 


tr9) 

ínns  quando  los  exponen  esfan  tcr«< 
sos  , robustos , y sanos , y que  su 
cxtencion  , propagación  , y progeso 
es  puro  efefto  , y nócesario  de  la 
estrechez  y unión  con  que  ios  tie- 
nen ; ayudando  y acelerando  la 
comunicación  de  este  mal  tan  de- 
c.mtado , el  poco  reparo  con  que 
visten  á los  que  nuevamente  expo- 
nen , las  ropas  que  han  quitado  i 
los  que  mueren  : causa  también 
poderosis'ma  para  que  no  ios  sa- 
quen á criar , por  la  repugnancia 
que  las  mugeres  tienen  , solo  al  re- 
7eIo  de  que  las  ropas  que  les  dan, 
hayan  servido  á los  que  han  fa- 
llecido. 

^ 4 El  reducir  la  corta  paga  á las 
Amas  , en  los  Deposites  , á la  mi- 
tad asi  que  cumple  un  ano  ó ano 
y medio  d Niño  , y el  negarla  en- 
teramente en  unas  Inclusas  á este 
Termino  , y en  otras  al  de  dos  a- 
ñü5  6 muy  poco  mas , ob.igandolas 
C ^ 
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^ prohijarlo-,  ó entregarlo  precipi- 
tadamente , es  causa  de  que  no  les 
.saquen  á criar  5 por  que  quedán- 
dose por  lo  regular  con  ellos  , por 
.el  fijcrte  amor  que  las  imprirrie  el 
criarlos  , y que  aumenta  la  conci- 
deracion  de  no  tener  padres  cono- 
cidos , las  resulta  la  pensión  y gas* 
,to  de  un  hijo  mas  , de  que  escar- 
mentando todas  en  cabeza  r.gcna , 
huyen  ds  tan  grave  carga  : si-.ndo 
dicho  común  entre  las  mugeres , 
no  qiJero  Niño  Fxposlío , por  que 
la  paga  dura  peco  , y el  Kiño  mu- 
cho : viniendo  á causar  en  estos  In- 
felices ( por  un  exceso  de  rigor)  la 
muerte  y desamparo  , el  mismo  a- 
mor  que  conserva  á todos  la  vida. 

5 La  ropa  escasa  , usada  , y cla- 
ra , que  la  pasa  el  escremenro  de 
los  Niños , y es  como  aranzel  ii 
ordenanza  en  todos  los  Depósitos, 
y la  multitud  de  viages  y bo- 
chornos que  cuesta  á las  Amas  el 


con- 


'(il) 

■conseguirla  , es  causa  de  que  no  loS 
saquen  á criar  , y las  faltas  de  asco 
y de  abrigo  aceleran  la  muerte  á' 
los  pequeñuelos.  Iguales  efedos  tie- 
ne el  negar  totalmente  , como  es 
costumbre , las  medicinas  necesarias 
para  la  conservación  y alivio  de  los 
Niños,  como  aceytes,  ungüentos  &c.; 
por  que  , ó se  ven  obligadas  á cos- 
tearlas las  que  los  crian , en  que 
xeducen  mas  la  corra  mesada , 6 
carecen  de  este  alivio  los  Parbu- 
Utos. 


CAPITULO  1 1 1. 

Causa  segunda  DE  LA  MUERTE 
PE  LOS  EXPOSITOS  , el  aban- 
dono con  que  son  tratados  en 
las  Inclusas. 

tv  L improprio  , el  rigoroso » 
el  inhumano  establecimiento  de  que 
en  los  Deposites  ó Inclusas , no  ha- 
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ya  mns  que  una  b dos  Amas  pa« 
ra  alimentar  los  Niños  , habiendo 
nes  que  entran  veinte,  treinta,  ó 
jivas  , los  que  demorándose  allí , 
por  lo  que  se  ha  dichc'  en  el  ca- 
pitulo sepAindo  , á no  n oiir  preci- 
pitadamente por  falta  de  alimento, 
se  juntarian  ciento  ó doscientos 
para  los  Pechos  de  cada  mnper ; 
es  causa  de  que  tojos  pere.cin  : 
y aunque  esto  no  solo  es  bas- 
tante , sino  cx.csiv  o , para  que  pi- 
erdan la  S(  la  vida  que  tienen  , y 
av'.noue  tuviesen  muchas  : no  obs- 
tanre  , hace  ii.aví  r su  desventura 
y necesaria  muerte  , el  que  del  cor- 
to al' vio  de  e^tas  pocas  Amas  ca- 
recen lo  mas  del  año  , por  causa 
de  que  la  mesada  que  se  ¡es  señala  , es 
por  lü  común  , la  nnarta  ó la  ter- 
c ra  parte,  de  la  que  dan  en  el 
PnrMo  a la  muger  que  vá  de  a- 
slcnto  á criar  un  solo  Niño  á al- 
guna casa  ; las  es  también  inso- 


portable  el  trabajo  tan  superiot 
á las  fuerzas  de  una  ó dos  muge- 
res , y temen  al  horror  de  verlos 
morir  de  hambre  á su  vista  y 
aun  en  sus  brazos , sin  poderlos  so- 
correr : por  esto  quando  se  logra 
alguna  . dura  poco  tiempo  , y es 
por  lo  regular  de  las  hezes  del  Pu- 
eblo , de  conducía  notada  , y cora- 
zón duro.  ( E. ) ó solo  es  de  pres- 
pefliva  , no  teniendo  leche  , ó lle- 
vando á su  propio  hijo  ó á otro 
d'rl  Deposito  , que  sude  estar  cri- 
ando , que  nccecira  muy  bien  el  poco 
alimento  de  sus  Pechos:  clefedos  , 
por  los  que  es  necesario  atropellar 
para  c\itar  el  escándalo  de  que  no 
haya  alguna  Ama  , v por  que  no 
se  encuentra  otra  mejor,  como  que 

no 


( B I Ha  hab'io  mufrer  de  estas  , que 
los  ha  abobado  de  noche  , quasl  c,i  tan- 
to niirneyo  . y con  tanca  fcuilidad  , 
(Orno  estrellar  una  bebe  adura  uc  huevos. 


no  se  paga.  De  este  modo  no  es 
cstrano  que  mueran  estos  Niños 
tan  espesos , como  están  ios  dedos 
en  las  manos. 

2 Son  por  lo  regular  tratados 
con  tanto  abandono  é inhumanidad 
por  lis  encargadas  inmedlatamen'-e 
en  ellos , que  quitan  la  livertad  de 
elegir  á la  que  va  por  alguno , o- 
bligandola  á tomar  ó dexar  e!  que 
le  dan  , que  muchas  veces  es  el  nías 
enfermo  , y de  otro  sexo  dcl  que 
apetece , y no  se  puede  decir  que  es 
caridad  que  tienen  con  el  Parbuli- 
to  afligido  con  la  enfermedad  para 
toncervarlo  , como  mas  próximo  á 
la  muerte  , por  que  la  muger  no  lo 
recibe  , y se  va  sin  alguno  ; perdi-  ■ 
endo  estos  Niños  toda  ia  felicidad, 
á que  pueden  aspirar  en  su  desgra- 
ciada suerte  , que  es  quando  van 
por  ellos , con  el  ñn  de  prohijarlos  ] 
en  despechándolos , por  promesa  , de- 
voción , ü por  no  tener  hijos , en  , 


c^o' 

c’uyo  caso  los  quieren  sanos  , bien, 
parecidos , y del  sexo  que  les  aco- 
ñicda  , y Ies  irrita  la  repulsa  en  la' 
elección  , como  que  en  su  inteli- 
gencia van  á hacer  un  beneficio  al 
Depósito , ignorantes  de  que  le  sea 
mayor  el  dexarlos  morir.  El  no 
declarar  desde  luego  la  intención  que' 
ll.ban  de  prohijarlos  , es  por  dis- 
frutar la  mesada  mientras  corra 
por  quenta  del  Deposito. 

3 Como  ven  la  multitud  de  Ni-' 
ños  que  se  juntan  , no  sacándolos 
á criar,  y que  perecen  de  hambre’ 
en  el  mismo  Depósito  , recurren  al- 
gunas veces  á criarlos  con  Cabras: 
esto  , hablando  ingenuamente  , es 
quasi  tan  difícil  , como  el  criar  Ca- 
britos con  muyeres,  por  q aunq  algu- 
na vez  se  con''-igue  lo  primero  , es 
á fserza  de  cuidado  con  el  Niño,' 
y con  la  Cabra  , lo  que  aquí  no 
sucede  : compran  una  porción  de 
ellas , que  no  es  fíicil  sugetarlas 

sa 
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salen  á pastar  al  campo , ordeñan* 
las  de  noche  para  darles  leche  cii 
el  día , lastima  a los  Minos  las  bo- 
quitas  el  instrumento  ó cuchara 
con  que  se  ia  inírojucen,  y la  re- 
sisten , ó no  les  aprovecha  , con 
que  días  mas  6 menos,  mueren. Siendo 
siempre  el  ultimo  recurso  , y la  ca- 
pa que  cubre  cl  sin  ñn  de  hond* 
ciüios , que  mudamente  se  exccii- 
tan  en  estos  pequeñuelos  , cl  ates- 
tarlos de  sopis  , alimento  tan  des- 
proporcionado para  los  P.ecitnnacl- 
dos,  como  cl  hacer  mamar  á los 
viejos  , y cuyos  ef.ftos  son  morta- 
les empachos,  con  que  al  ñn  mue- 
ren , pero  no  de  hambre  , sino  de 
hartos  , pira  desahogo  fulero  de 
las  ccnclencias  : no  permita  Dios  , 
que  tan  d. re  rabie  proceder  re  ten- 
ga como  obra  pía  , y se  responda 
si  ¡os  reconvienen  , que  aquellos 
Parbulitos  es  de  fe  van  á la 
Gloria  derechos  , y que  habiendo 

de 
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¿t  ser  infelices  roja  su  vida,  por 
la  desgracia  de  su  naclmunro , es 
obra  mcriroria  el  dcxarlos  luorir , 
afirmando  ran  abominable  crio»: 
con  ed  d'cho  común  , de  que  to- 
dos quisieran  haberse  muerto  en 
aquella  edad  : destruyendo  con  tan 
crasa  ignorancia  ó malicia  el  or- 
den , solo  á Dios  reserbado  , de  la 
Predestinación. 

4 Son  generalmente  ios  Expósitos 
la  escoba  de  la  escoria  , c inmun- 
d'cia  de  los  pechos  de  las  mugeres 
dcl  pueblo  : apenas  los  siente  algu- 
na cargados  ó atormentados  , ya 
por  haber  nacido  muerta  la  cria- 
tura , va  por  considerar  nociva  la 
leche  para  su  hijv)  por  e.star  enfer- 
ma , ya  por  aligerarse  de  calostros, 
y aunque  concurran  rodas  t'tas 
qualidad  s , y aunque  ésten  iivteri- 
orrnente  inflamadas  , y aun  rnori- 
bmdas,  piden  un  Expósito  presta- 
do , V sin  mas  informe  lo  entre- 


gan  á que  mame  , y snpíire  la.', 
inaiígnidad  , materias  , y corrupción 
de  ios  Pechos  , cometiendo  mayor' 
pecado  las  que  los  piden  para  co- 
sas tan  inhumanas , que  los  que  los 
dan  , porque  a!  fin  estos  no  tienen 
certeza  del  mal  , v sí  de  oue  en  el 
Deposito  morirán  de  hambre  ,y  el 
miserable  Niño  como  está  necesi-' 
tado  , ttsgi  con  indecible  anhelo- 
aquel  morral  humor  , en  lugar  del. 
balsamo  de  la  vida. 

CAPITULO  IV. 

LA  CONDUCTA  ANTECEDEN- 
te  con  los  Expósito?  , y el  estra- 
go que  se  experimenra  , es  natu- 
ral , y por  conslgiente 
preciso. 


J,  iPvES  circunstancias  concurren 
h hacer  Ja  referida  desolación  ^ y 

mu- 
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muerte  de  los  Expósitos  , inebita- 
ble  , y como  necesaria.  La  prime- 
ra ; que  muchos  de  los  encargados 
en  ellos  , y en  su  conservación , se 
interesan  en  su  muerte  : por  que  dis- 
frutando los  caudales  de  estos  Ni- 
fios,  y estando  en  posecion  de  el- 
los, por  qualquicra  numero  q exista, 
ya  de  dos , ya  de  doscientos , y aun 
quando  no  viviese  alguno,  les  resul- 
ta de  la  muerte  de  cada  Expósito, 
según  lo  corriente  en  lo  general 
de  España  entre  los  vasallos  mas 
pobres , unos  quarenta  ducados  al 
año  , de  utilidad  , en  el  aliorro  de 
no  costear  Ama  y ropa  : y apro- 
porcion  en  los  demas  Reynos. 

2 La  segunda ; que  por  la  muer- 
te de  cada  Expósito , se  redimen 
dcl  trabajo  de  cuidar  de  su  conserva- 
ción , asistirlos  en  sus  enLrmedides, 
educarlos,  y sufrirlos  desde  el  prime- 
ro dia  , hasta  el  ultimo  que  esten  ba- 
xo  su  dirección.,  y cuidado.  Esta  ven- 
ia 
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taji  es  mas  poderosa  que  la  prime» 
ra , por  que  los  intereses,  por  lo 
legul.ir , se  los  apropria  uno , pero 
el  descanso  lo  disfrutan  todos. 

3 La  tercera  ; que  si  se  conser- 
vasen con  el  esmero  debido  , sepun 
la  multitud  de  Niños  que  se  depo- 
sitan , no  serian  los  caudales  ó li- 
mosnas siiíicienres , no  solo  para 
alimentarios  , y educarlos  hasra  que 
pudiesen  adquirirlo  por  sí , que  re- 
gularmente opinan , ce  debe  socor- 
rer á el  Expósito  de  que  se  encar- 
ga alguno  , hasta  los  catorce  años? 
sino  , ni  aun  para  pag^.r  las  y\rnasj 
por  lo  que  es  natural  discurran  asi: 
no  dar  a criar  estos  parbulítos , es 
crueldad  ; dar  el  íexlrlmo  precio  á 
las  Amas , no  lo  puede  costear  el 
Deposito  6 Inclusa  : con  que  el 
medio  es , dar  una  paga  corta  á 
las  que  quieran  criavios  , y ven- 
gan (S  no  por  ellos ; de  que  resulta 
la  muerte  de  quasi  todos , como  se 
ha  demostrado.  Es- 


'4  ísta  prudencia  , aunque  he' di- 
cho que  es  natural  , es  según  la  car- 
ne , por  que  á seguir  la  razón  , se 
debía  manifestar  la  fjta  de  medios 
para  conservarlos  , al  Rey  , al  Diose- 
sano  , y á los  Pueblos  para  que  , á lo 
menos  , concurriesen  con  limosnas , 
que  es  el  recurso  que  destino  la  Pro- 
videncia á 1:  s necesitados  , b diesen 
otros  mas  prudentes  arvitrios.  Pe- 
ro que  asunto  tan  árduo  I Dssa- 
ctrse  unov  , de  los  caudales  de  que 
se  e tá  en  posccion  mucho  tiempo  : 
cor.fesar  de  que  se  había  errado  en 
cosa  de  tanta  ccnsideracion  , como 
el  haber  caucado  la  muerte  á los 
que  se  había  de  haber  conservado 
la  vida  : y d cargarse  todos,  vc- 
luntariamenre  , de  un  trabajo  gra- 
've  , ruidoso  , y prolijo  , que  repug- 
nan el  anií'r  propio , y !a  natu- 
raleza : por  lo  que  esto  no  pue- 
de nunca  conseguirse  , sino  por  me- 
dios sobre  natutales,  y milagrosas. 

Por 
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$ Por  esto  he  dicho  en  el  prt- 
iiier  capitulo  de  este  Libro  , que 
Jo  que  se  ha  discurrido  , y co- 
mo adelantado  á beneficio  de  los  Ex- 
pósitos , ha  sido  asegurar  su  destruc- 
ción i porque  la  experiencia  acredi- 
taria  que  si  los  expusiesen  en  la  I- 
glesia  í)  lugares  públicos  , se  conscr- 
baria  mayor  numero  como  que  im- 
mediatamenre  corrían  por  la  provi- 
dencia de  Dios  , que  á nadie  aban- 
dona , la  que  cuidarla  de  su  socor- 
ro , moblendo  la  compacion  de  los 
fieles  ú otros  resortes  de  su  infini- 
ta Sabiiuria  ; y no  que  interpuestos 
los  hombres , no  solo  impiden  sus 
amorosos  designios , á favor  de*  es- 
tos Niños  , sino  que  los  tienen  en 
un  extremo  abandono  , siendo  lo 
que  mas  orrorisa  , y estremesc  err 
el  abismo  de  males  que  padecen 
estos  parbulitos,  que  pagando  sicr- 
tas  cantidades  , á los  Deposites  es- 
tablecidos , los  Pueblos  que  no  tic- 

nen 
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ren  TncUisas  , ó los  Lugares  ínme-- 
d'-Uos  , para  que  les  crien  sus  Ex- 
pósitos i se  vean  con  extraordinaria 
mO'ion  , ó senrin.icnto  de  la  naru- 
íaleza  , conducir  á los  Niños  en 
capachos  , d alforjas  , vivos  y sanos 
al  sepulcro  H } que  pagan  á buen 
precio  , coíuo  que  el  ajuste  se  hi- 
zo 


( H ) asegura  un  Oficial  de  Gue-f 
rra  de  bastante  irstrucclcn  ^ que  del 
Pueblo  de  su  destino  , de  veinte  y 
ocho  á ireinta.  que  exponen  cada  un 
año  , y ¡os  cojídneen  , pt.r  no  tener  In- 
clusa , á la  mas  inmediata  ; se  ve- 
rifica la  conservación  de  alguno  ; ó d 
■lo  menos  que  en  esta  constante  inte- 
ligencia están  todos  sus  habitadores. 
T con  mayor  certeza  me  informan  , 
c^ue  de  los  de  varios  Pueblos  que  con- 
ducen a otro  Detos  i to  , es  muy  rara 
casualidad  el  livertarse  alguno. 
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%o  para  (fonsírvarics  las  vidas  í las  qve 
es  regular  lograsen,  si  les  expusiesen  al 
publico  en  sus  Pueblos.  Por  esto  , 
no  se  si  por  buen  celo , llamo  yo  á 
algunos  de  estos  Deposites , veida- 
deras  trampas  de  estos  desgraciades 
Kiño  : : por  que  quandolos  exponen, 
recelando  la  probable  muerte  en  el 
Deposito  común  , a la  puerta  de  al- 
gún vecino  del  Pueblo,  que  por  af'c- 
to  de  núscricordia  ó natural,  lo  da* 
ria  á criar  , y proregevia  en  adelante  ; 
este  no  lo  hace  asi,  hailando  un  mo- 
tivo van  e'^p.cioso,  y á su  parecer 
ventajoso  á la  criatura , en  entre- 
garlo á la  casa  establecida  para 
esto,  persuadido  a que  el  encargado 
en  la  conservación  y asisrencia  de 
estos  Niños  , lo  hará  mejor,  que  a- 
quel  á quien  solo  anime  la  devo- 
ción ó buen  proceder  : y asi  se 
puede  decir  con  bastante  funda- 
mento , que  para  que  estos  infeli- 
ces perezcan  , están  tomados  rodos 
los  caminos.  CA- 


CAPITULO  V. 

EL  NUxMERO  DE  LOS  EXPO- 
sitos  que  mueren  en  España  de 
hambre  y miseria  cada  diez  y 
seis  meses  , excede  al  de  los  ' 
Innocentes  degollados  por 
Herodes  , y á propor- 
ción en  los  de- 
mas Reynos. 


5 ^EjL  Autor  del  Discurso  titu- 
lado la  Industria  Popular , que  es 
muy  moderno  , hace  consistir  la 
población  de  España  en  once  mi- 
llones de  personas  5 y moderándola 
yo  para  hacer  mas  admisible  á to- 
dos este  calculo , en  abono  de  los 
Innccerites  paibuütos  por  quienes  a- 
bbgo  , á diez  millones  5 y calculando 
que  resulten  solamente  seis  Expó- 
sitos en  un  año  , de  cada  mil  ve- 
cinos , en  todo  el  Reyno  > no  obs- 
D tanre 


fante  que  en  las  Andalucías  se 
experimenta  en  este  siglo  resuKac 
diez,  corresponden  doce  mil  Ex- 
po.  itcs  cada  año  j y por  consigui- 
ente quatro  mil  mas  , en  diez  y 
seis  meses  : es  indubitable , como  se 
puede  examinar  , que  los  dos  mil 
y muchos  menos  , no  cumplen  es- 
te tiempo  , ni  su  mitad  , por  los 
m-dios  extraordinarios  y casuales.^  Y, 
aunque  muchos  de  ellos  fallecerían 
de  muerte  natural , no  dándoles  la 
hambre  y la  miseria  tiempo  para  es- 
to , como  se  ha  demostrado  en  el 
citado  capitulo  segundo  , y en  el  ter- 
cero 5 es  toda  su  destrucción  ef.cto 
de  estas  dos  calamidades. 

2 Los  que  vertieron  su  innocente 
sangre  en  Judea  por  orden  de  Here- 
des , el  mas  cruel  de  todos  los  titanos, 
aun  no  llegaron  á catorce  mil  , se- 
gún dice  el  docto  Salmerón  , luego 
en  sola  España  perecen  cada  diez  y j 
seis  meses  de  hambre  y miseria , ma-  ! 


yor  numero  de  innocentes  Expósitos, 
que  en  la  ruidosa  matanza  que  ha 
horrorisado  al  Universo  desde  el  Naci- 
miento del  Mesias  j y no  dudare  a- 
segurar  atendiendo  á muchas  clausu- 
las dcl  Evangelio,  que  el  Hijo  de 
Dios  no  es  menos  perseguido  en  la 
muerte  de  estos  Parbiiliros  , que  lo 
fue  en  la  de  los  de  Judea. 

3 Experi  nentandose  como  se  ex- 
perimenta constantemente  en  los  de- 
más Reynos  esta  desolación  con  los 
Expósitos,  bien  se  puede  decir  q Sa- 
tanás , enemigo  mortal  de  Dios  y de 
los  hombres  , ha  empleado  toda  su 
sagacidad  en  ocultar  este  estrago  á 
la  concideracion  de  los  que  pueden 
remediarlo  : y que  siendo  tratados 
los  hombres  como  gatos  ü otros  ani- 
males  despreciables  , ha  conseguido, 
y consigue  cada  dia  , cubrir  de 
tiernos  cadáveres  la  tierra , y que 
se  sacrifiquen  innumerables  innocen- 
tes vidimas  , por  una  persecuci- 
ón , 
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on  y aunque  sin  sangre  mas  cruel , 
que  la  del  impío  Juliano,  verda- 
dera imagen  de  su  infernal  ravia 
contra  el  Salvador  del  mundo. 

4 No  tardó  el  Señor  , no  , en 
mostrar  lo  abominable  que  le  era 
la  muerte  de  los  Innocentes , pues 
aun  humeaba  la  sangre  de  las  in- 
defensas vidimas,  quando  del  cu- 
erpo del  sacrilego  Heredes  , broto 
un  casi  infinito  hormiguero  de  gu- 
sanos , que  deborando  su  carne  , 
se  alimentaban  con  ella  , hecha 
podre  5 y exálando  un  insufrible 
hedor  , que  nadie  podia  resistir , 
el  mismo  no  se  podía  tolerar ; y 
abandonado  y solo,  intentó  matarse 
muchas  veces , pero  no  lo  pudo 
conceuuir  : un  calor  lento  , dice 
josepho,  que  no  se  pcrsebla  por 
fuera  , lo  abrazaba  y consumía: 
tenia  una  hambre  ran  violenta  , que 
nada  la  podía  saciar  : sus  inresti- 
tios  llenos  de  úlceras  , le  causa- 
ban I 
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ban  tan  violentas  cólicas , y tan  hor-i 
ribles  dolores  , que  ningún  reo 
sufrió  jamas  tan  cruel  suplicio  ; 
hasta  que  á los  dos  meses  de 
tan  intolerables  tormentos , fue'  su 
Alma  sepultada  en  el  Abismo. 
He  referido  este  extraordinario  cas- 
tigo del  Todo* Poderoso , para  q 
cada  uno  se  aplique  la  medi- 
cina que  le  convenga. 

CAPITULO  VI. 

QUE  LOS  EXPOSITOS  ESTAN 
encargados  impunemente  , á los 
que  se  interesan  en  su 
destrucción. 

0 

1 Uatro  causas  pueden  mover 
al  juez  á hacer  jusiiáa  naturalmen- 
te : parte  que  pida  con  eficacia  : zelo 
de  su  autoridad  ; utilidad  propia  : 
y condecendencia  , y atención. 

En 
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En  ninguna  de  las  quatro  tiencri 
cabida  los  Expósitos  , y aun  pa- 
iccc  les  son  rodas  contrarias  poc 
su  desgraciado  nacimiento  : ¿ pues 
quien  les  hara  justicia  ? 

2 En  quanto  á la  primera  t 
2 quien  ha  de  pedir  por  ellos  í se 
hallan  destituidos  de  Padres  , Pa* 
licntcs  1 y Amigos  que  aboguen, 
por  ellos  , ó les  favorescan  : y 
ellos,  ni  saben  hablar,  ni  cono- 
cen el  mal  que  padecen  , o que 
es  lo  c|ue  les  causa  la  muerte. 

7 En  quanto  á la  segunda  ; ; co- 
mo han  de  mover  el  zclo  de  la 
autoridad  , quando  representan  a 
concupiscencia  y el  enemigo  co- 
mún , que  la  desdora , mancha  o 
envileze  las  faxas , las  mantillas, 
ios  panales  , d vomito  , la  des- 
gracia de  su  racimien-o  siendo  en 
ellos  como  delito  su  incompara- 
ble candor  e innocencia  ? 

A Eq  quanto  á la  tercera:  ¿que 
^ uu*  ' 
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titUidad  temporal  puede  ofrecer  la 
mayor  desgracia  , la  recopilación 
de  los  Urales , la  quinta  ccensia  > 
de  la  miseria  , la  completa  des- 
dicha , la  indigencia  universa!  , la 
extrema  pobreza  , y la  necesidad 
por  Antonomasia  ? 

5 En  quanto  h.  la  quarta  : ? que 
condescendencia  , que  reparos  ha- 
brá con  aquellos,  que  para  ha- 
cerles justicia  ha  de  romperse  por 
los  respetos  de  muchos  , y lo 
que  es  mas , por  el  amor  pro- 
prio  ? Siendo  forzoso  para  reme- 
diar los  abusos  contra  estos  Ni- 
ños , negarse  asi  mismo  , que  es 
lo  mas  dincil  al  hombre  , sin 
otro  móvil  que  la  Caridad  , otro 
principio  que  el  Espíritu  Santo  , 
ni  otro  impulso  que  el  de  u- 
na  gracia  triunfante  y vencedora  , 
que  nada  la  embarazo  ni  rosista  : 
por  lo  que  el  origen  de  toda 
justicia  que  se  haga  á los  Ex- 

po- 
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pósitos , es  sobre  natural  y ml« 
lagroso.  Jueces  habrá  , aun  que 
pocos , que  dada  la  quexa  la  a- 
tkndan  , les  irrite  santamente  y 
deseen  remediarlos  ; pero  que  ex- 
pontaneamente  emprendan  su  ali- 
vio y continúen  su  defenza  , 
I donde  están  los  exemplares  ? ¿Quan- 
tas  veces  ha  sucedido  ? Los  mis- 
mos Expósitos  justifican  lo  que  di- 
go. Mas  si  esto  no  convenciere 
á alguno  , y juzgare  fácil  defen- 
derlos , no  nos  niegue , no  , tan 
buen  exemplo  , teniendo  materia 
tan  abundante  para  exercitar  su 
2elo. 

6 Pero  doy  caso  , que  algún  tri- 
bunal ó Juez  quisiese  remediar  á 
los  Expósitos  por  amor  á ia  jus- 
ticia , ó por  atender  ia  quexa  de 
algún  zeloso  y piadoso  delator  , 
dará  al  punto  en  el  escollo  de  q 
no  tienen  caudales  , y que  al  fin 
serán  vanos  sus  esfuerzos  , y frus- 
tra- 


(40 

tridas  sus  ideas  : temor  fundado  que 
lo  suspenderá  , y no  conceguiián 
los  Parbuiitos  su  remedio.  A esto 
se  agrega  la  errada  inteligencia  en 
que  se  está  comunmente , de  que 
la  conserbacion  de  los  Expósitos 
no  es  ado  de  justicia  ó de  obli- 
gación , aun  que  es  la  que  mas 
estrecha , ( A ) y que  solo  es  un 
ado  de  misericordia  arbitraria  , 
aunque  Dios  unas  veces  ayrado  , y 
otras  amoroso  haga  consistir  su 
bendición  ó maldición  eterna  ( que 
es  precio  de  la  justicia  , ó la  ini- 
quidad , en  socorrerlos  con  lo  ne- 
cesario : y aun  que  la  humana 
naturaleza  clame  , ■>  gima 

por  su  conserbacion  , las  fieras  se 
aturdan  , y los  insensibles  los  rc- 

pre- 

( A)  Si  se  tuhiese  por  justicia  , como 
habla  de  negarceles  lo  necesario , 6 
no  se  les  habia  de  proporcionar. 
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prebendan  al  ver  tanto  estrago  , 
siempre  se  ensordece  ; En  verdad 
digo  , que  las  potencias  y senti- 
dos se  amotinan  al  conciderar  , 
y palpár  este  suceso  casi  á los 
seis  mil  aííos  del  Mundo  , y á los 
mil  y ochocientos  de  una  Reli- 
gión predicada  , y establecida  por 
el  mismo  Dios  , que  se  funda  en 
todo  lo  contrario  á lo  que  se 
exccuta  con  los  Exposiros.  En  vano, 
Dios  mió , esforsasce  tu  Divina  Elo- 
qüencia  : en  vano  tu  Amor  : en 
vano  tu  inñnita  Sabiduria  : en  va- 
no te  hiciste  como  ellos  con  in- 
comprehensible dignación  : los 
hombres  no  obstante  , te  desprecia- 
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CAPITULO  vn. 


DELITOS  QUE  SE  COMETEN 
con  los  Expósitos. 

ec|=“  Ellos  tienen  derecho  á su  vida, 
tu  estás  encargado  de  ella  , y has  de 
dar  cuenta  de  tu  administración. 

I Ara  establecer  lo  solido  de  es- 
te capitulo  se  ha  de  advertir,  que 
algunos  delitos  se  gradúa  por  sus  cose- 
qüécias,  como  se  demuestra  en  el  q 
dispara  dos  tiros  , uno  á un  ave  , y o- 
tro  á un  hombre  , que  por  el  acierto 
del  primero  , es  aplaudido  , y por 
el  del  segundo  condenado  á muerte  : 
y se  ha  de  entender  , que  sí 
con  el  tiro  quitase  la  vida  á mu- 
chos , debería  perder  otras  tantas 
el  homicida  , si  las  tubiese  , quan- 
ros  hombres  destruyó.  De  esta  Ley 
y doí^rina , que  ha  observado  en 

todas 
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todas  sus  edades  el  Mundo  5 que 
estableció  Dios  en  su  Pueblo  ; á 
■que  se  debe  la  conservación  y 
derechos  de  los  hombres ; que  ha- 
ce durr.bles  los  Imperios  j scstie- 
ne  al  Rey  en  su  Trono  , y al 
vasallo  en  su  deber  5 se  infiere  con 
evidencia  , que  la  gravedad  dcl 
deliro  que  se  comete  en  el  des- 
precio y abandono  , con  que  se 
trata  á los  Expósitos , de  que  re- 
sulta la  muerte  de  los  mas  de 
tilos  , es  igual  á la  dd  crimen 
en  que  incurre  el  que  de  un 
tiro  ó de  muchos , mata  una  mul- 
titud de  hombres. 

2 El  no  proporcionar  lugares 
donde  sean  depositados  y socor- 
ridos los  Expósitos  , es  inhumani- 
dad y especie  de  irreligión , por 
que  su  necesidad  es  superior  á la 
misericordia  del  común  de  los  hom- 
bres , y cá  la  posibilidad , y pronor- 
cion  de  ios  mas  de  ellos  ; y fad- 

litac 
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litar  á los  Expósitos  este  pnmet- 
alivio  , y no  proporsionarles  su 
conservación  por  medios  naturales  y 
prudentes  , es  caer  en  aquellos  dos 
graves  defectos , y en  una  impro- 
piledad  tan  grande  , como  para  fa- 
cilitar el  paso  de  un  caudaloso  rio, 
fabricar  cimientos  y pilares  robus- 
tos en  las  dos  riberas  , ^y  dexar 
descubierta  la  estencion  ó latitud 
del  rio  ; ó como  construir  un  Edi- 
ficio para  b.abitacion  conmoda  , o 
preservar  efectos  de  les  elementos , 
y no  enbovedatlo  C)  cubrirlo. 

3 El  no  pagar  a las  Amas  qus 
hayan  de  criar  á los  Expósitos  , una 
mesada  igual  á la  que  dan  los 
artesano^  y jornaleros , quando  entre- 
gan á criar  sus  liijos , es  homicidio; 
por  que  siendo  estos  losvetinos  mas 
pobres  de  la  Pvcpublica , y constitu- 
yéndolos en  la  mas  deplorable  situa- 
ción la  necesidad  de  dar  á criar  á 
un  hijo,  no  pudiendo  ser  otras  las 

cau- 
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causas  que  la  muerre , enfermedad , 
6 anticipada  preñes  de  sus  miigeresj 
y no  debiendo  considerar  en  estas 
clases  otro  estímulo  , que  el  de 
conseguir  un  Ama  á menos  costa  , 
en  cuya  solicitud , no  solo  se  em- 
plea el  padre  , sino  es  también  sus 
amigos  y parientes,  ¿cómo  es  posi- 
ble que  haya  mugeres  que  se  en- 
carguen de  los  Expósitos  , faltando 
el  esmero  v connato  de  los  proprios , 
y no  ofreciendo  por  criarlos , ni 
aun  la  mitad  de  la  paga  que  dan 
aquellos  ? Por  lo  que  no  habiendo 
Amas  para  estos  Niños  , como  se 
ha  provado , no  podiendo  ellos  sus- 
tmrarse  con  otro  alimento,  es  con- 
sec|Liencia  forzosa  , que  en  defado 
de  aquellas  , morirán  todos  infali- 
blemente. ( C ) 

4 Para  el  regular  aseo  de  un  Ni- 
ño 


{C)  A nadie  sirva  de  disculpa  , decir 

que 


fio  de  Pecho , se  le  debe  asistir  con 
tres  vcsiidaras  completas  , siendo 
parte  de  ellas  de  lienso  tupido  y fuer- 
te : el  d^fedo  notable  de  esto  en  los 
Depósitos  , tiene  conceqúenclas  de 
homicidios  , por  que  es  tau'ibien 
motivo  para  que  no  los  saquen  a 
criar  , de  que  resulta  lo  que  se 
ha  demostrado  en  el  párrafo  ante- 
cedente, Los  mismos  efedos  tiene 
el  vestir  a unos  , con  las  ropas 
que  otros  tenían  al  tiempo  de 
morir  : como  asi  mismo  la  falta 
de  separación  entre  los  sanos  , y 
enferr.'os  , como  tan  dispuestos  á 
comunicarse  los  males. 

n 


<¡ue  en  alguna  Inclusa  se  dá  á las  A- 
mas  algo  mas  de  la  mitad  de  lo  que 
dan  Jos  vecinos  pobres '■>  por  que  el  ar- 
gumento queda  en  toda  su  fuerza  si- 
empre que  se  de  menos  , aun  que  sea 
un  solo  real. 


5 - El  prestar  á los  Niños  los  cn-^ 
cargados  inmediatamente  en  ellos^ 
por  gratificación  , y los  administra- 
dores ó superiores  por  condesenden- 
cia  o respeto  humano  , sin  el  exa- 
men ó averiguación  que  haga  cons- 
tar de  que  la  muger  para  qui- 
en se  entrega  , esta  sana  , y que 
lo  pretende  solamente  para  concer- 
varse  la  ¡eche  Ínterin  logra  al- 
guna cria  5 es  causa  de  continuos 
homicidios  , por  lo  referido  en  el 
capitulo  3.  numero  4.  y aun  que 
es  cierto , que  quando  hay  segu- 
ridad de  que  ha  de  morir  de  ham- 
bre el  Parbullto  en  el  Deposito , 
por  lo  que  se  expresa  en  el  capi- 
tulo 2.  numero  r.  no  se  comete 
homicidio , sino  se  obra  con  mise- 
ricordia en  entregarlo  á un  ri- 
esgo incierto  , y que  no  puede  ex- 
ceder al  que  tiene  en  el  Depósitos 
lo  es  también  que  si  falta  este  cote- 
jo , y en  el  la  redta  intención  , se  | 

incu-  ( 


incurre  en  el  delito ; gradúese  aHo«á 
ra  quan  enorme  será  el  crimen  de 
no  pagar  las  Amas  al  precio  regular,' 
cuyo  lexitimo  arancel  debe  ser  , el 
que  no  se  verifique  f.dta  de  Amas 
que  se  encarguen  de  todos  los  Ex- 
pósitos, por  defedo  de  la  mesada. 

6 Negar  los  Expósitos  á algunas 
mugeres  que  solicitan  criarlos  , por 
oposición  que  se  las  ha  tomado  ca- 
usada de  alguna  antecedente  conti- 
enda; 6 con  los  pretextos  de  infor- 
marse de  su  conducía  , salud  , ó a- 
bundancia  de  leche; siendo  el  verda- 
dero motivo  librarse  del  trabajo  y 
molestia  con  la  muerte  del  Niño ; 
es  homicidio  ; y solo  lo  evitarla  el 
que  hubiese  Amas  sobrantes  para 
hacer  elección  , ó que  estando  bi- 
en asistidos  en  el  Deposito  , esta 
misma  conmodidad  permitiese  la  a- 
beriguaclon , y se  hiciese  inmediata- 
mente para  mayor  bien  del  Parbu- 
lito  : por  que  si  se  ha  concedido  que 
£ es 


?s  licito,  y aun  laudable  cl  prestarlos 
inuiferentemente  y sin  examen  , 
.por  librarlos  de  una  muerte  que  se 
juzga  cierta  : ; como  puede  ser  bue- 
no despreciar  las  Amas  que  se  pre- 
sentan , con  pretextos  frivolos , qnan- 
do  se  debia  tener  á mucha  dicha 
que  se  presente  vohmtariamente 
alguna?  También  resulta  homicidio 
de  negar  la  elección  por  malicia  6 
amargura  de  genio , a la  muger  que 
quiere  encargarse  de  alguno  , ob.i- 
gandola  á que  reciba  uno  determi- 
nado , y mas  si  está  enfermo  ; por 
que  disgustada  de  la  repulsa  , se  va 
sin  el,  y pierde  el  Parbulito  aque- 
lla proporción  de  conservar  la  vida,  y 
de  la  felicidad  , quisa  , de  que  lo 
prohijase  : como  se  lia  declarado  en 
el  capitulo  5.  numero  2.  y deben 
advertir  todos  los  encargados  en  es- 
tos Niños  , que  no  les  es  licito  de 
ningún  modo  , variar  la  suerre 
á que  la  Píovidcncia  destina  á es- 
tos 


tos  Niños. 

7 El  csrar  los  Expósitos  al  car- 
go y cuidado  de  los  que  se  inte- 
resan en  su  destrucción  , por  utilidad 
ó descanso , tiene  próximas  conse- 
qüencias  de  innumerables  homici- 
dios porque  aunque  los  Jueces  > 
y aun  los  Ayuntamientos  , tienen 
obligación  de  zelar , cómo  los  tra- 
tan i la  experiencia  ha  acreditado 
que  no  lo  hac.n,como  se  ha  pro- 
bado en  el  capitulo  6.  numero  5. 
por  que  dicho  zelo  solo  puede  ser 
efefto  de  unos  auxilios  expeciales, 
que  se  conceden  á pocos , y de 
que  no  ha  de  estar  pendiente  la 
vida  de  los  hombres. 

8 El  negar  la  paga  á las  Amas 
que  crian  á los  Expósitos  al  ano  y 
medio  ó dos  años , tiene  evidentes 
conscqiiencias  de  h(  micidio  : por  lo 
que  se  ha  explicado  en  el  capitulo  2. 
nam^rn  4.  siendo  esta  esrravagante 
conduda  tan  contraria  á Ja  razón 

que 
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que  puede  temerse  en  ella  la  poca 
^sinceridad  : por  que  ¿ á que  fin  o- 
blígar  á una  infeliz  que  está  ali- 
mentando á un  Niño , aseándolo , y a- 
sistiendo'o  con  indecible  afan  de  dia 
y de  noche  , por  quatro  ó cinco 
quartos  cada  dia  , á que  al  año  , 6 
año  y medio  que  aun  no  es  tiem- 
po de  despecharlo  , lo  suelte  , ó 
sustente  por  la  mitad  de  cantidad 
tan  despreciable  y desproporciona- 
da j valiéndose  de  los  nobles  afectos 
de  su  Alma  . v sentimientos  mas 
fuertes  de  la  naturaleza  para  obli- 
garla á uno  ú otro  sacrificio  ? 
Y habiendo  sufrido  esta  prueba  de 
su  amor  y ternura  á aquel  Par- 
bidito , en  quien  si  tiene  fe  , mira 
al  mismo  hijo  de  Dios  ; y que  ha 
engendrado  en  ella  la  mas  íntima  u- 
nion  , y la  consideración  justisima  , 
de  que  vá  á perecer  sino  de  ham- 
bre , de  miseria  , ó t fita  de  educa- 
ción ( que  esto  también  es  morir , 
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y nun  morít  eternamefite  ' 5 á que 
fin  , vuelvo  á decir  , recarga r):\  á los 
Seis  meses  , ó poco  mas , á que  l’o 
entregue  ó prohijé  , negándole 
todo  socorro  , y haciéndole  - si  lo  su- 
elta , coitear  la  Escritura  , que  so- 
lo resulta  en  seguridad  y descar- 
go del  Depodto  í Ah  ! y como 
en  esto  triunfa  la  astucia  , de  la 
razón  , el  artificio  , de  la  verdad  ! 
Por  que  si  se  verifica  la  entrega 
del  innocente  muchacho  , ó ha 
de  mc-rir  por  haberlo  despechado 
antes  de  tiempo  , ó ha  de  cos- 
tar al  Deposito  mucho  mas  el 
mantenerlo.  Oh  ! y que  bien  se 
prueba  en  esto  la  extravagancia 
de  tal  proceder. 

9 El  no  tener  dentro  de  ios 
Depósitos  o In.clusas  , un  numero 
de  Amas  apropo:cion  de  los  Ni- 
¡ños  que  exponen  , y de  la  salida 
ique  estos  tienen  para  criarse  fue- 
j pagadas  á un  precio  regular  , 


(5^) 

pnra  que  sean  útiles , es  causa  de 
muchísimos  homicidios  ; en  igual 
crimen  se  incurre  en  intentar  criar- 
los con  Cabras  , sin  el  cuidado  , y 
condiciones  debidas  , lo  que  nun- 
ca se  con^'cguirá  en  los  Depó- 
sitos , pues  hacerlo  como  se  debe » 
sería  mas  costoso , que  pagar  las 
'Amas  al  precio  referido  en  el  nu- 
mero 3.  que  es  lo  que  pretenden 
evitar  5 pero  alimentar  con  sopas  á 
los  reciennacidos  ( D ) , es  un  ho- 
micidio tan  natural  , tan  cruel  , y 
Tan  maniíiesto  , que  no  admite  da- 
da, ni  interpretación.  Todos  estos 
delitos  se  cometen  en  todo  el  mun- 
do , tan  espesos  como  la  lluvia  , tan 
ciertos  como  que  aftualmente  go- 
vierna  la  Católica  Iglesia  N.  S.  P. 
Pió  VI.,  que  en  España  reconoce- 
mos por  Rey  y Señor  natural  al 


(D;  '^~ease  el  cap.  3.  3* 


Sr.  D.  Carlos  IV. , y como  lo  a« 
crrdira  Li  muerte  de  casi  rodos  los 
txposiros  i siendo  tanto  mas  graves 
y crueles  estos  delitos  , quanto  mas 
indefensas  e innocentes  son  las  Vic- 
timas. 

10  Y si  por  los  Concilios  , Empe- 
radores , Reyes , y Legisladores , se 
hace  reo  de  muerte  la  que  aborta 
con  ingredientes  ( que  i o quiero 
llamar  medicinas  á las  que  se  roma 
para  destruir  un  cuerpo , y dos  al- 
mas ) , aunque  este  el  Feto  inanima- 
do  , y según  aly^unos , aunque  no 
se  consiga  ; ;quc  pena  merecerán 
aquellos  que  dexan  morir  á los  Ex- 
pósitos , no  solo  formados , anima- 
dos , y nacidos  5 sino  libres  ya  del 
peligro  de.  haberlos  expuesto  ? reli- 
gro  que  se  considera  tan  grave, 
que  por  el  solo  , condenan  muchos 
Autores  á pena  capital  al  que  los 
pone  en  Cite  rie-sgo  , como  mue- 
ran en  el.  No  hay  palabra  , no  , 

ni 
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ni  pluma  que  pondere  justamente 
la  inhumanidad  de  dexar  que  de- 
bóre  la  hambre  , y aniquile  la  mi- 
seria á tanto  innocente  Parbuliro: 
por  esto  , sin  duda  , ni  los  Legislado- 
res , ni  Sabios  han  establecido  has- 
ta ahora  ley , ó rnaxima  sobre  a- 
sunto  ran  importante  , qual  es  la 
perdida  de  las  vidas  de  muches 
hombres,  que  careciendo  antes  de 
su  muerte  de  voz  para  quejarse , 
no  tienen  después  parte  que  pida. 
Y ya  que  hasta  ahora  no  se  han 
jusgado  estos  delitos  , por  motivos 
superiores  á mi  inteligencia  , los 
que  los  cometen  podran  graduar- 
los ; Pregúntenlo  á sus  Concienci- 
as 5 que  en  la  mia  es  la  causa , 
que  delitos  tan  continuos,  tan  pen- 
sados , tan  alevosos  contra  Ins  in- 
nocentes , contra  los  ind-f^nsos , 
c ntra  los  Pobres  , contra  los  que 
figuran  con  toda  proptiedad  al  H jo 
único  de  Dios , en  aquel  trance  en 

que 
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que  el  mismo  dice  , que  las  Fieras 
tienen  cuebas  donde  albergarse  , el 
Ave  nido  donde  favorecerse  5 pero 
el  Hijo  del  Hombre  no  tiene  donde 
reclinar  la  cabeza  ; los  reserba  para 
SI  en  el  día  terrible  de  su  Justi- 
cia ; en  el  qual  pidiendo  á cada 
uno  estrecha  cuenca  de  su  admi- 
nistración, les  eche  su  Bendición  ó mal- 
dición eterna,  según  se  hallan  portado 
con  los  Expósitos  y otros  infelices, 
como  ha  declarado  por  su  divina 
Boca  ( E ) , en  crédito  de  su  Ley 
justa  , equitativa  , y santa. 

CA- 


CE) Qtiando  vengcí  el  Hijo  del  Hom- 
bre  acompañ.ido  de  sus  Angeles  á jiíz~ 
geir  d todas  las  Naciones  , separará 
corno  un  Pastor  d los  Corderos  de  ¡os 
Cabritos  esto  es  ^ á los  buenos  de  los 
malos  \ y dirá  d los  primeros  puestos 
a su  derecha ; -venid  benditos  de  mi 
Padrea  venid  amados  míos,  d tomar 

po* 
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CAPITULO  VIII. 

GENERALMENTE  SE  HA  PREFE* 
tido  la  muerte  de  los  Expósitos  al 
costear  su  conservación  , con 
escándalo  de  la  Religión 
y de  la  naturaleza. 

1 i**^Dmira  , confunde,  espanta  , 
que  en  la  larga  duración  de  cincuenta 
y odio  siglos  , y rn  toda  la  vasta 
cxtencion  de  la  Tierra.  En  todo 
el  Mundo  digo , en  todas  las  Eda- 
des , 


posesión  del  Rey  no  que  os  esta  prepa^ 
raáo  7 en  7‘'ecc7npensa  de  que  estando 
hambriento  , sne  disteis  de  comer  ; y 
teniendo  sed , me  disteis  de  beber  : 
hallándome  desnudo^  me  vestísteis  : 
encarcelado  ^ me  consolasteis  \ y cami- 
nante  , me  hospedasteis.  Mirando  des- 
pués d los  segundos , que  estarán  a sis 


c^o 

(íes  , en  la  misma  Europa  centro 
de  la  Religión  , de  las  CiencLis , y 
Iss  Riquezas  mucho  tiempo  ha,  y 
árbitra  , por  decirlo  asi  , de  sus 
quarro  partes  por  dominación  , re- 
putación , y fuerzas.  Espanta , vuel- 
vo á decir  , que  habiendo  Jesu- 
Christo  , Hombre  Dios,  apurado, 
si  vale  usar  de  esta  frace  , hablan- 
do 


izquierd.i  , les  dirá  con  oyrado  sem^ 
hlante  ; vosotros  soys  los  que  con  du- 
ro corazón , íne  dexasteis  perecer  de 
miseria  : id  pues  malditos  al  fuego  e- 
ternc.  T quando  estos  procurasen  dis- 
culparse , diciendo  que  jamas  han  vis- 
to a su  Magestad  en  tal  confliSlo , les 
respondtrá  ; quando  padecían  mis  po- 
bres , padecía  yo  en  sus  personas  ; y 
el  haber  negado  vuestro  socorro  a qual- 
cutera  de  ellos  , es  lo  mismo  que 
habérmelo  negado  d mi.  T sin  atender 
d mas  los  pr  es  ipitar  a en  el  Injierno, 


(6i) 

3o  de  lo  infinito  , su  Sabiduría  , su 
Ternura  , su  Liberalidad  en  recomen- 
dar y enzalsar  a los  Expósitos  , ya 
por  los  mas  pobres  de  todos  , va 
por  los  mas  pequeños  ; y toda 
su  Omnipotencia  y Magestad  , para 
establecer  por  ley  el  asistirlos, y amar- 
los , á fuer  de  Sr. , Criador  , y Dueño  , 
pregonando,  afirmando  , y conjuran- 
do el  rigor  de  su  Justicia  : á uno  , á 
muchos  , y á todos  los  que  los 
desampararen  5 no  se  hayan  , no, 
podido  concervar  estos  miserables 
Niños  5 desentendiéndose  siempre  el 
Poder  y la  Justicia  á los  conti- 
nuos clamores  de  su  innocente 
desventura  con  escándalo  de  la 
razón  , y la  piedad  ; consistien- 
do esto  , sin  duda  , en  un  temor  mal 
fundado  de  no  atreverse  á costear 
lo  necesario  para  su  concervacion  , 
quando  todo  conspira  , á no  haber 
otro  remedio  , a una  tan  justa  , b 
la  mas  justa  contribución,  O ! Y- 

como 


como  es  slerto  que  la  fe  viva: 
de  un  pobre  contentible  y des- 
preciable , es  mas  poderosa  y 
liberal  que  toda  la  Abundancia  , 
Magnificencia  , Explendor  , y Teso- 
ros de  cada  Reyno  de  la  Tierra  , 
y de  todos  los  Reynos  Juntos  : 
manteniendo  un  Francisco  de  As- 
sis  Exercitos  numerosos  , en  todo 
el  Orbe  Chvistiano  , con  sola  la 
confianza  y la  resolución  , en  que 
ven  todos  cumplido  lo  que  difi- 
cultaban , lo  que  negaban  , y á lo 
que  se  oponían  : provando  este 
hecho  , entre  otros  muchos , que 
solo  no  se  consigue  lo  que  no  se 
emprende.  He  puesto  este  simil  , 
por  que  la  causa  de  los  Expó- 
sitos no  es  menos  de  Dios  , que 
la  de  Francisco  ; ni  está  menos  a- 
poyada  una  que  otra  en  cl  Evange- 
lio : pero  hay  dos  diferencias  que  a- 
bonan  la  de  los  Expósitos 5 la  una, 
que  la  conservación  de  estos  , es 

de 
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3c  precepto  5 b de  los  FraylcS 
Menores , solo  de  consejo  : la  o- 
tra  , que  la  de  los  Expósitos  de- 
be ser  por  medios  naturales  5 la  de 
los  hijos  de  Francisco  ; solo  puede 
deberse  á los  sobrenaturales.  O 1 
quan  injustamente  usurpa  esta  des- 
confianza la  Fe  que  se  debe  á 
las  palabras  de  un  Dios  de  Amor 
que  asegura  , que  si  su  Padre 
concede  lo  necesario  á las  Aves 
y á los  Brutos  ; como  lo  ha  de 
negar  á aquellos , aquienes  tiene  tari 
tierna  dilección  , que  1-s  ha  en- 
tregado á su  proprio  Hijo. 

2 Pero  para  prueba  solida  , con- 
cluyente , y eficaz  , de  que  en 
todos  tiempos,  y en  todas  parres 
$c  ha  preferido  dexar  morir  á los 
Expósitos , á una  contiibiicion  tan 
justa  , como  necesaria  5 tan  lauda- 
ble, como  precisa  5 tan  natural  .co- 
mo santa  > que  complete  la  falta 

de  los  caudales , socorros  , y 

bkrb 


bítríos  de  que  están  estos  Niños 
cu  posesión  , para  su  alimento  pre- 
siso , contra  el  derecho  que  tie- 
ne Dios  á la  criatura  , el  Ex- 
posi'’o  á su  vida  , la  Naturaleza 
á su  conservación  , !a  Iglesia  á sus 
EUjos  , el  Rey  al  Vasallo  , la  Re- 
pública , al  Ciudadano.  Quien  di- 
xera  , qii’cn  , que  un  ramo  de 
policía  el  mas  mil  de  todos , el 
que  mas  insta  , el  que  mas  o- 
bliga  , el  que  mas  clama  , como 
es  la  vida  v conservación  de 
estos  infelices  Niños  , parte  de  Ntra. 
naturaleza  , y pedazos  de  nosotros 
mismos  , había  de  estar  entrega- 
do impunemente  como  se  ha  de- 
mostrado en  el  capitulo  6.  á los 
que  se  interesan  en  su  destrucción  , 
á lo  menos  por  el  dcscanzo  ? Y 
mas  quándo  no  puede  deberse  el 
bien  obrar  , en  caso  tan  impor- 
tante , sino  a la  gracia  , y mo- 
lestos remordimientos  de  la  conií- 

encía  , 
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encía  , que  es  todo  sobrenatural ; 
sin  estar  afianzado  en  naturales , 
y prudentes  precauciones , que  im- 
posibilitasen toda  infidelidad  , de- 
cidia  , ó malicia  que  pudiese  im- 
pedir su  logro  , sirviendo  de  or- 
denanzas en  asunto  tan  arduo  , san- 
to , y justo  ; b á lo  menos , la 
sola  y facilísima  precaución  de 
obligar  á los  Superiores  de  los 
Deposites,  á que  diesen  cuenta  por 
un  estado  sincero  y seguro  á 
los  Tribunales  , y con  mayor  pro- 
priedad  a los  Reyes  , á los  Pa- 
dres de  la  Patria  , que  son  pecu- 
liarmente Protedores  de  los  Ex- 
pósitos , eii  que  constase  los  re- 
cibidos cada  un  ano  , los  baptí- 
sados , y los  existentes  no  solo  de 
aquel  ano  , sino  es  de  los  an- 
tecedentes , con  exprecion  del  des- 
tino , fallecimiento  , ó suerte  de 
los  que  falcasen  , para  que^  la  pru- 
dencia , experiencia  y cotejo  , dic- 


sen  á entender  el  zelo , y amor 
con  que  se  asistían  estos  tiernos  in- 
nocentes y desdichados  Niños  : y 
si  con  dicha  precaución , sucedie>* 
ra  lo  que  es  ahora  muy  común , 
que  rarísimo  cumple  el  año  , es- 
taba probada  la  causa  j se  podía 
dar  sentcncii  sin  escrúpulo  , sin 
dificultad  , sin  desvelo  de  inculcar 
Autores  , sin  temor  de  errar  ; 
y ponerlos  al  cargo  de  otro  mas 
piadoso  , no  tan  negligente  , y me- 
nos nocivo  : pero  ; ay  de  mil 
que  entontes  se  daba  en  el  escollo 
de  que  no  habla  con  que  con- 
cervarlos , y que  era  indispensa- 
ble dar  arbitrios  serios , y bastos 
por  que  serian  muchos  los  que 
habta  que  mantener  : ai  boy  yo  á' 
parar.  \ O si  yo  fuese  pasto  de  los  Ex- 
pósitos! |0  si  mis  rentas  alcanzasen 
á su  conservasion  ! i O si  mi  Alma 
consiguiese  de  Dios  la  misericordia 
de  que  se  estableciesen  fondos  de 
F Mi- 
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Misericordia  ! 

3 A la  verdad  , el  establecer  Ca^ 
sas  ó Depósitos  para  exponer  los 
Niños  i recoger  trescientos  ó qua- 
trocientes  al  ano , y no  tener  do- 
tación 6 recurso  fixo  para  mante- 
nerlos j y asistirlos  de  lo  nesesario  í 
es  lo  mismo  que  ponerle  á uno  que 
tenga  buena  gana  de  comer  , la 
mesa  vestida  de  mantel  , sctbdleta  , 
y cubierto  , y presentar  los  platos 
vacios.  Mi  animo  es  escribir  esto  a 
violencia  de  n.i  dolor,  de  mi  de- 
seo , y de  mi  amor  para  la  utili- 
dad'de  los  Expósitos  de  todo  el 
Mundo  , si  pudiese  ser ; pues  a mí 
noticia  , á lo  menos , no  ha  llega- 
do , que  en  ningún  Rcyno  estén 
asistidos  como  se  debe  , que  es  con 
lo  presiso  para  que  no  mueran  ; y 
asi  siento  dar  por  cxcmplar  á mt 
amada  España.  Pero  no  soy  mas 
que  un  eco  de  D.  Luis  Brochero  , j 

que  en  el  siglo  pasado  escribió  un  | 

^ I 
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quaácrno  que  tituló  : Uso  de  Exponer 
los  Niños , Cíi  el  que  lamentándose 
de  los  Expósitos  de  Sevilla  , dá  á 
entender  , que  entrando  en  aquella 
Inclusa  trescientos  Niños  cada  año  , 
ro  tenia  mas  rentas , que  mil  y, 
quinientos  reales , de  los  quaks  so- 
lo eran  cobrables  la  mitad  (F). 
Poca  cantidad  es  para  alimentar, 
^ ves- 

tiñes  parte  dice  , que  solo  ti" 
ene  de  renta  cincuenta  mil  marabedts 
que  no  son  cobrables  , y es  fuerza 
perder  en  ellos  la  mitad.  Adviértase 
que  esta  cantidad  es  menor  mil  jna- 
ravedts  que  los  mil  y quinientos  re- 
ales de  vell.  En  otra  parte  dice  , que 
el  Hospital  de  Sevilla  es  el  que  mas 
Niños  sustenta  , pues  llegan  tal  vsx. 
a trecientos  , y yo  entiendo  que  se- 
rán los  recibidos  cada  ano  , según  los 
muchos  que  se  exponen  en  las  Anda* 

' lucias. 
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ve'ínr,y  r.sínir  á un  Niño  dos  rea- 
jc''<  y medio  ?d  ano  : y sino  mu- 
llesen por  esto  miisiiio  , como  el  re- 
cibirlos ton-lnuabi  , y Jas  rentas  no 
crecían  , se  hubieran  ) intaJo  cua- 
tro ó cinco  Nií'íos  para  cada  real 
en  iodo  un  riño  : y dice  el  citado 
Autor  ^ Cjue  estimulado  de  esto,  ha- 
bia  hombre  piadoso  cjue  mantenía 
siete;  "ipero  donde  se  encu'ntrari 
estos  Varones  milagrosos  ! Dichosa 
su  alma  , y bh^avcniurada  . el 
mbmo  Dios  lo  dixo  cu  el  famosc) 
Sermón  . oue  h.zo  a la  hilda  d^l 
Monte  junto  rl  Iviar  de  Tibeiíades. 

4 T i C;i;c  debe  ser  modelo  de 
P'  IncioC  ' en  inncbas  cosas  t el  me- 
jo'  de  lo<  f m retadores  de  Roma 
( exceoto  Conoanviio;;  Ir  nano,  a- 
qucl  celebre  T-sparol  , que  dio  mas 
gloria  a la  Diadema  , que  la  Dia- 
dema dio  a el , debiera  ser  mode’o 
para  la  erección  ó establecí. liento 

de  Inclusas  ( ti  'n  que  yo  presento 

ma- 


/70 

mayor  perf^’cci  n , con  mucha  con- 
form  dad  con  h Rciimon,  con  ¡a 

w > 

razón , y con  la  naturaleza  , coma 
s¿  verá  adelante  ) habiendo  este 
humano  Principe  hecho  construir  en 
Roma,  un  grande  Ediñeio  para  ex- 
poner , y conservar  los  Niños,  al 
qual  dotó  de  muchas  rentas ; y debe 
ser  modelo  , vuelvo  á d'  cir  , pues 
se  tiene  por  el  ptimer  abrigo  pro- 
prio  , que  concedió  la  compasión 
y la  justicia  á su  extrema  nece- 
sidad. Siendo  este  honorable  he- 
cho , uno,  ó el  mayor  de  los  que 
hicieron  resonar  en  el  ^Aundo  , que 
Trajano  era  magnánimo  , noble, 
generoso  , y compasibo. 


V *** 


( 7^ ") 

CAPITULO  IX. 


LOS  EXPOSITOS  NO  PUEDEN 
ser  educados , sino  baxo  la  autori» 
dad  , ordenes , y protección  de 
les  Soberanos. 


ij  J^Abíendo  ya  mostrado  en  el 
capitulo  antecedente , que  los  Ex- 
pósitos no  viven  por  falta  de  orde- 
ranzas  y prudentes  precausiones  5 q 
estas  no  se  establecen  , por  no  asis- 
tirlos con  lo  necesario  , y que  es- 
te temor  ha  prcbalecido  , por  que 
son  muchos  , á pesar  de  la  mutua 
correspondencia  que  se  deben  los 
hombres  de  con'^ervarse  la  vida  u- 
nos  á otros;  boy  á manifestar  en 
este  capitulo  , que  los  Expósitos  1*0 
pueden  ser  educados , como  convie- 
ne á ellos  y á la  República  ; smo 
baxo  la  autoridad  , ordenes  , y pro- 
tección de  los  Soberanos  , por  su 

ex- 
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tfxtcncion,  y su  numero.  Porque  ;quc 
confusión  sería  en  una  Inclusa  en 
un  Deposito  , en  un  Convento  , co- 
mo hay  algunos,  si  se  conccrvascn 
con  el  csnieio  debido  ; quando  la 
multitud  de  quinientos  , mil , ó 
dos  mil  Niños  , llegara  á la  juven- 
tud , V perdiendo  el  respeto  á les 
superiores  , yá  los  ultrajascti  de  pa- 
labra , yá  fuesen  díscolos  , yá  diso- 
lutos , yá  no  quisiesen  trabajar  ? 

¿Y  qual  sería  quando  fuese  presisa 
la  separación  de  sexos  ? ; Pero  có- 
mo se  habla  de  b.accr  en  una  casa 
y dónde  habían  de  habitar  en  c'la 
O!  ;Que  desorden  fan  temible, 
quando  procurasen  las  mugeres  su 
libertad  á costa  de  escándalos  ? 

¿Que  consequcncias  tan  f.itaLs  re-  ' 

saltarían  contra  la  Ley  Santa  de  i 

Dios,  en  el  inebitable  trato  de  mu- 
chos hcrn’anos  ignorantes  de  su  pa- 
rentesco ? ¿Ni  que  proporción  ha-  i 

bria  en  los  Superiores,  para  casti-  [ 

gar- 


garlos  como  conviniese?  ¿Habían 
de  dar  cada  instante  cuenta  á los 
Jueces  1 quando  no  los  pudiesen  or- 
denar o sugetar  í Ven:!tian  á ser, 
sin  duda , la  injuria  de  los  Pueblosi 
porque  faltos  los  Expósitos  del  a- 
mor  y temor , que  tienen  los  hijos 
á los  Padres ; y faltos  los  Superio- 
res del  celo  y vigilancia  con  que 
se  castigan,  y ^educan  los  hijos  í 
los  unes  sacudirían  el  yugo  , y los 
otros  los  espolearían  , ó tendrian 
su  fuga  á felicidad.  Y ya^  foraji- 
dos los  de  uno  y otro  sexo , ¿ qual 
sería  su  destino  ? ¿ qual  su  vida  • O ! 
Que  bien  prueba  el  que  los  Ex- 
podros  no  viven  , el  que  no  se  ven 
todos  los  dias  en  Cadahalsos  : serí- 
an la  injuria  de  los  Pueblos , la  zi- 
zana  de  la  buena  fi , el  fomento 
de  los  vicios  , y el  escándalo  de  la 
^irtud.  No  asi  á la  sombra  de  los 
Monarcas  5 no  baxo  su  Real  auto- 
ridad i la  qual  siendo  tan  terrible 


'á  los  malos , como  amable  á los 
buenos  ; á estos  atraería  , á aque- 
llos reprimiría  : los  buenos  se  ha- 
rían mgores;  los  malos  se  conten- 
drían en  sus  excesos  : los  unos  te- 
merían , los  otros  se  alegrarían  : es- 
tos gozándose  en  su  Dignidad  Au- 
gusta . anhelarían  á complacerle}  a- 
queÜos  espantados  de  su  Supremo 
Dominio  , se  moderarían  á su  de- 
ber : y los  Soberanos  como  benéfi- 
cos , y poderosos  dueños  , capaces 
de  la  remuneración  , castigarían  el 
vicio  , y premiarían  la  virtud  ; en 
cuyo  egercicio  de  bondad  y de 
justicia , sería  Dios  honrado  , utilí- 
sados  los  Expósitos,  y la  República 
edificada  y servida.  Porque  ¿quien 
otro  que  el  Rey  podría  construir 
Edificios  para  la  separación  , y con- 
modidad  de  tantos  5 proporcionar- 
les Maestros  , y destinar  á cada 
uno  , con  proporción  á su  sexo , 
genio  , inclinación  , y aptitud  ? Pri- 

vi- 


Vilegío  es  csrc  , vuelvo  k decir  , 
solo  de  los  Reyes  i porque  siendo 
en  sus  Dominios  , en  sierro  sentido, 
omnipotentes  , son  sus  voces  orá- 
culos, y leyes  sus  voluntades ; ; pu- 
es que  no  podran  hacer  seguros  de 
que  por  mas  que  los  alibien  , será 
de  ía  aceptación  de  Dios , y de  ro- 
dos los  hombres  de  bien  ? Por  tan- 
to son  los  tínicos  que  pueden  y de- 
ben felicitar  á los  Expósitos.  ¡ O Dig- 
nidad Soberana  , vuelvo  á decir  5 
quien  no  ha  de  enterneseese  al  con- 
templarte ! ¡ Quien  no  ha  de  cstre- 
meserse  al  considerarte  l 

CAPITULO  X. 

EN  QUE  SE  DECIDE  LA  DUDA 
de  quien  debe  asistir  á los 
Expósitos. 

I S lendo  Dios  Provisor  Univer- 
sal , c iníiniramcntc  Justo,  no  pu- 
do 
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(do  abandonar  a ninguna  criatura  . 
y asi  perdicn(.io  los  Padres  que  ex- 
ponen á los  h jos  la  Parria-potcs- 
tad , según  varios  Concilios  , y Le- 
gisladores , y entre  ellos  el  Sabio 
Rey  D.  Alfonso  de  España  i y pre- 
sindiendo  de  opiniones  ; hallándose 
en  un  toral  desamparo  los  Niños 
que  exponen  , es  forzoso  que  ya  a- 
quel  privilegio  que  pierden  los  Pa- 
dres , ya  la  obligación  de  remediar- 
los , subceda  ó recaiga  cu  alguno  > 
porque  de  lo  contrario  se  daba  en 
el  error  de  creerlos  abandonados 
por  aquel  Supremo  Ser  , que  im- 
primió en  el  hombre  la  tazón  á su 
Imagen  , y Semejanza  : hasta  ahora 
los  hombres  conociendo  la  invenci- 
ble fuerza  de  esta  razcn  , se  han 
dividido  en  varias  opiniones  , con  las 
que  han  hecho  mas  diñcil  la  reso- 
lucicn  , y al  mismo  tiempo  han  da- 
do apoyo  para  que  se  disculpe  ó 
exima  , el  que  no  quiere  reconocer 

la 
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la  obligación  de  n antcner  á los  Ex- 
pósitos , atribuyéndola  á otro.  U- 
nos  han  juzgado  que  toca  ai  Rey 
el  socorrerlos , para  lo  que  alegan 
mil  razones  bien  fundadas  : otros 
que  pertenece  únicamente  á la  Re- 
pública , lo  que  prueban , con  ar- 
gumentos espcsiosos  : y algunos  di- 
cen que  corresponde  á la  Iglesia  , 
para  lo  que  dan  también  sus  fun- 
damentos : acreditando  esta  diver- 
sidad de  pareceres  , que  no  se  ha 
hallado  una  razón  tan  poderosa  , 
que  haya  convencido  á todos  igu- 
almenre  para  convenirlos  en  un  mis- 
mo diíRamen  : sinembavgo  , boy  á 
dar  una  fundada  en  los  Derechos 
Divino  y Natural  , con  la  qual  u- 
niendo  los  fundamentos  de  todas 
las  tres  opiftiones  referidas  , demos- 
trare que  no  corresponde  la  obli- 
gación de  alimentar  á los  Exposi;  os 
precisamente  al  Rey , á ía  Repú- 
blica , ó á la  Iglesia , sino  á rodos 

juíi- 


juntos,  concurriendo  cada  individuo 
en  part.cular  por  una  contribución 
en  forma  de  misericordia  , ó por 
una  misericordia  en  forma  de  contri- 
bución ; la  razón  es  clara  , porque 
asi  como  ninguno  podra  afirmar 
qualcs  sean  los  Padres  de  los  Expó- 
sitos i tampoco  podra  negar  que  el 
Pueblo  en  general , en  que  se  com- 
prehenden  Eciesiasricos  , Militares, 
y Paysanos;  nobles,  ricos,  y ple- 
beyos, es  Padre  de  todos,  y co- 
mo tal  que  debe  mantenerlos  ; y 
no  solo  tiene  esta  obligación  , por 
que  en  los  ináibiduos  de  este  uni- 
versal cuerpo  están  los  lexitimos 
Padres,  sino  es  porque  en  el  caso 
que  tratamos  , conviene  paguen  to- 
dos, los  deüios  ó fiaquesas  de  algu- 
nos ( cu  va  averiguación  no  solo  es 
dificukrsa  , sino  que  ocaslonaria 
deshonras,  Panicldi'  s , y pribaria  a 


muchos  de  estos  Niños  del  Reyno 
de  los  Cklos,  por  dcstuitios  antes 

de 
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ae  nacer  , h de  recibir  el  Baptismo : 
y asi  como  en  las  Reales  Orde- 
nanzas hay  casos  graves  y urgentes, 
en  que  diezmando  á todos  para 
morir , pierde  la  vida  el  innocente 
por  el  culpado  5 genero  de  justicia  , 
que  no  solo  es  necesaria  , sino  que 
está  autorisada  en  la  pradica  del 
mismo  Dios  , que  la  ha  obrado 
muchas  veces , como  consra  de  las 
Sagradas  Letras  , y cspciimenramos 
cada  dia  de  su  admirable  Justicia  , 
Sabiduría,  y Providencia 5 a'si  en  es- 
te caso  es  forzoso  paguen  muchos 
innocentes  los  excesos  ¿c  otros , y 
que  contribuyan  á la  conservación 
de  los  que  estos  engendraron.  Con- 
firma también  lo  dicho  , el  que  si- 
endo indispensable  alirr.cntar  á los 
Expósitos,  y siendo  este  cargo  su- 
perior á las  facultades  de  cada  uno, 
ademas  de  no  comprehender  á na- 
die en  particular  , la  obligación  de 
mantenerlos  del  todo  , es  ncccsa- 
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rio  que  cada  uno  contribuya  poi 
su  parte  , para  que  se  conserven  en- 
tre todos.  Por  tanto , el  Monarca 
solamer.re  es  el  que  puede  hacer 
pradlicable  esta  obra  de  misericor- 
dia , corno  que  en  su  Persona  se 
reúnen  todas  las  facuirades  nece- 
sarias para  hacer  que  cada  uno 
concurra  a ella  ; arbitrando  el  mo- 
do mas  conveniente : lo  que  apo- 
ya tanribicn  la  refleccion  siguiente. 

2 La  misericordia  con  ios  Expó- 
sitos obliga  á todos,  porque  su  nc- 
sccldad  es  extrema  , y á todos  les 
consta  no  siendo  como  los  demas 
pebres  , en  quienes  no  habiendo 
certeza  de  que  su  necesidad  es  ex- 
trema , es  licita  la  elección. 

REELECCION  PARA  LOS  SO- 
BERANOS. 

^ I se  conservasen  los  Expósitos , 
se  aumentarian  los  Reales ' Erarios 

a 
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5 proporción  de  su  numero  , contvl-» 
huyendo  como  los  demas  Vasallos 
en  comida,  bebida,  ropa,  tabaco, 
comercio  &c.  : y si  el  exceso  que 
se  calculase  prudentemente  lo  die- 
ran los  Soberanos  de  limosna  pa- 
ra su  conservación  , acierto  nume- 
ro de  años,  quizá  bastarla  para  la 
de  todos.  No  quiero  decir  en  es- 
to , que  los  Reyes  los  mantengan  ; 
sino  probar  quan  justamente  deben 
socorrerlos  ; y se  ha  de  advertir , 
que  no  solo  resulta  de  conservar 
los  Expósitos , el  numero  de  Vasa- 
llos , ó contribuyentes  que  aumen- 
tasen cada  año  ; sino  también  la 
sucesión  que  tendria  tanto 
numero  de  personas, 
sin  cesar  este  anu- 
al aumento. 


SE- 
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SEGUNDA  PARTE 
QUE  TRATA 

DE  LA  CONS  ERr  ACION 

DE  LOS  EXPOSITOS, 

6:1=“  Habiendo  demostrado  en  la  pri- 
mera parre  , que  los  Expósitos 
perecen  por  que  se  interesan  en 
su  destrucción  ; boy  a manifestar 
en  la  segunda  , que  vivirán  al 
modo  de  hijos  legitimos , si  los 
encargados  de  ellos  se  interesan 
en  su  conservación. 

CAPITULO  PRIMERO. 
Conservación  de  los  EXPOSITOS 
por  medios  naturales. 

^ I hasta  ahora  ha  causa- 
¿o  generalmente  la  mu- 
I erre  de  los  Expósitos  la 

falta  de  alimento  , de  amor , y de 

G Vi- 


vi^lhncí^  , no  hay  duda  , que  si  a 
cs^as  tres  causas  les  sostituyen  o- 
tros  principios  contrarios , se  conser- 
varán naturalmente  , y el  que  fal- 
lezca , será  de  muerte  natural. 

2 Asignando  un  real  6 dos  al  mes 
por  cada  iNino  , a las  muge  res  en- 
cargadas inmediatamente  de  ellos  , 
y á los  Administradores  en  los  Pue- 
blos grandes  , lo  que  pareciere  con- 
veniente en  igual  conformidad  ; y 
no  una  determinada  mesada  ó sala- 
rio hxo  , como  se  acostumbra  , pro- 
curarán sin  la  menor  duda  la  con- 
servación de  cada  uno  , como^que 
por  su  muerte  pierden  aquel  Inte- 
res por  rodo  el  tiempo  que  ha 
de  estar  á su  cvd  jado , de  dos  , qua- 
tro,  d mas  años  ; y asi  como  ^cn 
la  con'^ervacion  de  todos  consiste 
su  bien  estar , zelaran  y solicitaran 
U de  cada  uno,  como  que  de  los 
individuos  en  particular  , se  forma 
el  todo  ; seguramente  con  este  cs'a- 


b1ccImí;nto  separarán  los  sanos  de 
los  enfermos  i tendrán  dentro  de  los 
Deposites  Aínas  de  leche  útiles  , y, 
en  numero  proporcionado  5 cuyda- 
rán  que  las  que  crian  fuera  tengan 
leche  sufiéiente  , que  no  ésten  em- 
barazadas , y que  los  asistan  como 
conviene  , mudandídos  á otras , ó 
entregándose  en  ellos  quando  ocu- 
rran estos  defcctcs  , ésten  enfermas , 
6 den  ocultamente  el  pecho  á otro 
Niño  al  mismo  tiempo , lo  que  ma- 
nifestará inmediatamente  el  Expósi- 
to en  su  debilidad  , 6 poca  t'  bus- 
tes  ; á cuyo  fin  contribuirá  muclro 
el  ascender  á los  Administradores , 
que  según  el  cotejo  de  cada  ano  , 
hayan  acreditado  su  zc!o  , y esme- 
ro en  prescrb  ir  de  la  muerte  á mas 
Exposhoí,  cá  las  Inclusas  de  ¡as  Ca- 
pitales , b darles  otro  premio  á que 
se  consideren  acreedores.  ¡Oh  y que 
convcn¡!.nte  será  c!  deponer  á ios 
que  se  hallen  negligentes  en  el 

cum- 
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cum^rmicnto  de  un  cargo  tan  inte- 
resante ! 

2 Pagando  á las  Amas  que  se 
encarguen  de  criar  a los^  t'xposi- 
tos,  una  mesada  igual  á la  que 
dnn  los  Jornakros^  y Artesanos 
que  entregan  á criar  sus  hijos, 
V dando  la  ropa  correspondienre 
en  los  Deposites  ^ preferirán  a es- 
íes  los  del  Pueblo  (G) 

por  dos  ventajas  notables ; la  una  , 
que  tomando  regularmente  a ios 

ExDoútos  reelennaddos  , gozaran  de 
‘ la 


( G ) se  infiera  de  aquí  , 
los  'hijos  de  ¡os  Jornaleros  y Artt- 
sanos  quedaron  abandonados  , ó sus 
Padres  obligados  d aumentar  la  pa- 
ga ,pues  ni  las  ventajas ^ que  propon- 
go en  los  Expósitas , ni  la  soluJtud 
de  los  Administradores  equibaldran 
d la  instancia  y respetos  de  los 
Padres  , Amigos  Parientes. 
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la  utilidad  de  la  cria  por  cerca  de 
dos  años , que  debe  maiuar  , y por 
el  tiempo  que  después  lo  clexcn  en 
su  poder:  lo  que  iio  sucede  co- 
munmente , con  ios  hivos  de  los 
Menestrales  , los  que  dándolos  á 
criar  por  acciJer.res  de  las  Madres, 
están  crecidos  los  mas  , y algu- 
nos próximos  á despecharse.  La 
otra  : que  la  mesada  de  ios  Ex- 
pósitos debe  considera-se  corriente, 
la  de  aquellos  es  m.tuhas  veces 
tardida.  v dudosa  , como  que  a- 
demas  de  ser  pobres  , los  pone  en 
esta  urgencia  una  grave  desgracia. 

4 Para  probar  aun  mas  que 
lo  hemos  hecho  en  la  primera 
parte  , que  los  Expósitos  no  pue- 
den , ni  deben  criar'C  pagando  á 
las  Arras  prunio  menor  que  el 
que  dan  los  vecinos  pobres  , re- 
duzcamos á la  pr^clica  este  razo- 
namiento : si  un  jaez  , un  Padre, 
ú otro  interesado  buscára  por  sí, 

f 

o 


ó por  medio  de  otra  persona 
con  li  mas  viva  solicirud , de  casa 


en  casa  quien  se  encargase  de  criar 
á un  Paibulito,  por  el  premio  ^qus 
ofrecen  en  la  Casa  de  los  Esrpos.ros, 
sería  inútil  su  prctencion  , y le  da- 
llan universalntentc  por  respuesta  , 
que  duplicando  la  cantidad  duaa." 
lian  muclao  recibirlo  en  vista  de 
lo  qual , ó aumenraria  la  paga  , ó 
vería  perecer  al  reciennacido  , á no 


mendigar  el  alitaento  •,  caso  que  no 
puede  ^darse  en  les  Exposkos ; y si- 
no se  saiVaili  un  solo  Niño  , ni  a- 
un  con  la  autoridad  de  un  Juez  j 
ci  aincr  de  un  Padre  , y solicitud 
de  un  comisionado  j ¿corno  han  de 
líverrarae  muchos  que  carecen^  de 
todos  estos  auxilios  ? Esta  c-niids- 
rac’on  v'ersua.de  cc^n  bastanuO  clari- 
dad . oue  este  procedimiento  es  una 
cauca  ’nobitiva  de  la  muerte  de  los 
Expósitos,  y que  su  vida  es  puro 
cfcíiQ  de  una  casualidad  : y r‘-TE- 
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lando  un  real  ( H ) , en  lo  general 
de  España  , lo  que  cada  día  de 
el  vecino  mas  pobre , y apropor- 
clon  en  los  demas  Rcynos  y por 
que  le  crien  a su  hijo  , > que  me-* 
nos  puede  recibir  una  Muger  por 
alimentar  á un  Niño  con  su  pro- 
pia substancia  , y costearle  frequen- 
tcmente  Fuego  , Accytc  , Tan , y 
Azúcar  para  sopas , por  no  ^ ser 
suficiente  el  alimento  de  su>  Pccnos, 
yá  por  que  escasea  por  antipuo  , 
habiendo  criado  á su  propio  hijo, 
va  por  que  no  es  substancioso  , 
efeao  de  la  calidad  y cortedad 
de  sus  comidas  i Y que  ; solo 
esto  i El  tiempo  que  habia  de 
ocupar  para  mantenerse  , ó en  a- 

sistir  á su  casa  y familia  , for- 
zosa- 


( H ' A-'cnas  en  estes  ilesnpos  puede 
con7¡  rme  el  selj  pnn  y c^ue  teceAiA 
i.na  r/jUger  cri..ndo , con  el  real. 
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zosamcntc , lo  ha  de  gastar  en  Ir 
repetidas  veces  al  dia,  á buscar 
agua  corriente  fuera  dd  Pueblo 
en  que  labar  los  pañales,  no  ha- 
biendo en  su  casa  regularmente 
pozos , por  ser  pequeña  , 6 ha- 
bitar en  ella  un  solo  quarto  ó 
camarilla  ; en  los  días  de  Hivierno 
ó que  no  hay  Sol  , se  ve  obli- 
gada cv  ntinuamenre  á comprar  le- 
ña , para  enjugar  al  fuego  toda 
la  ropa  dd  Niño  , la  que  ha  de 
coser  , y costear  de  Jabón  , almi- 
dón , hilo  Nrc.  Ha  de  mecerlo 
ó tenerlo  en  sus  brazos  para  que 
no  llore  , sufriendo  tanta  inco- 
modidad de  dia  y de  noche  , no 
solo  ella  , sino  es  su  Marido  y de- 
más familia.  Ultimamente , después 
de  este  gasto  y molestia  , ha  de 
sacar  alguna  utilidad  mayor  que 
la  que  tend'.ia  en  otro  trab.  Jo, 
por  que  para  ello  se  encarga  de 
ío  penoso  , y en  cierto  modo  re- 

pug- 
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pugnante  de  criar  a un  hijo 
geno. 

5;  Es  cosa  constante  que  les  que 
han  atribuido  el  amor  a la  sim- 
paría de  la  sangre  , se  han  fun- 
dado en  los  efeftes  que  ven  , y 
no  en  las  causas  que  lo  producen: 
de  el  origen  del  amor  han  tra- 
tado muchos  Aurores  5 lo  que  a- 
hora  importa  es  , saber  que  el 
incomparable  amor  que  hs  ma 
dres  tienen  á sus  hijos  , lo  en- 
gendran , fomentan  , y continúan 
las  tres  causas  siguientes ; Primera  , 
la  consideración  de  que  son  hi- 
jos , y Icxitima  producción  de  su 
misma  naturaleza  : segunda  , la 
intima  estrechez  , ó verdadera  u- 
nion  de  alimentarlos  á los  Pechos 
con  su  proprio  alimento  , y su 
misma  substancia  , en  que  en  re- 
cíprocos y dulces  afectos  inrerio- 
res  y esreiiorcs  , hace  grandes 
progresos  la  conveniencia  q cons- 
tituye 
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fituye  los  amantes  : tercera  , el 
continuo  trato  , ó inmediación  que 
tiene  con  el , motivo  por  que  se 
ama  también  al  perro,  al  gsto  , 
y aun  á la  avitacion  ó vestido  : 
faltando  alguna  de  estas  tres 
causas  se  disminuye  notablemente 
el  amor  , prueva  de  que  ellas  son 
las  que  le  forman  : y aunque  en 
las  que  crian  á los  Expósitos  no 
se  verifica  la  primera  , le  es  un 
buen  cquibalente  , ó compensati- 
vo la  inseparable  consideración  , del 
abandono  en  que  los  pusieron 
sus  Padres  , su  innocencia  , su  des- 
gracia , y el  desabrigo  en  que  es- 
tara  quando  salga  de  sus  brazos : 
amargura  y dolor  cg  este  , que 
por  evitarla  ó alibiarlo  se  reducen 
á prohlj  irlos  las  que  los  crian  , si- 
endo muy  rara  la  que  se  resuelve 
d en.igenar’o  5 y por  tanto  Ivace 
que  los  miren  corno  a cosa  propia, 
y aun  por  ello  , gencralnicnre  les 
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tienen  nn  amor  mas  tierno  , y sensi- 
ble que  á sus  h jos  : ya  se  clió  k 
ote  mismo  amoi  por  causa  de  no 
sacarlos  á criar,  en  el  cap.  2.  n.  4. 
Yo  puedo  asegurar  que  explorando 
el  anlno  de  mas  de  quarenra  ( á las 
que  en  parte  costeo  aClualmcntc ) , 
muy  rara  hav  que  diga  , ha  de 
volver  cl  Niño  á la  Inclusa  , cu 
acabándolo  de  criar.  Por  lo  que 
siempre  que  se  berifique  que  pa- 
gando á las  Amas  como  se  de- 
be , se  encarguen  estas  de  los 
Expósitos  , hallarán  estos  en  ellas 
cl  amor  que  perdieron  en  sus  Ala- 
dres , V aumentado  , si  estas  son 
de  las  que  no  les  dán  cl  pcclro , 
por  desidia  6 vanidad. 

Todo  lo  diio.  prueba  quan 
fácil  es  la  conservación  de  los  Ex- 
pósitos procurándoles  cl  allmcnro  , 
amor  , y vliilantli  que  se  requiere; 
V cuva  falta  ha  causado  l.i  mu- 
erte de  tantos  como  se  ha  expresado 
en  la  primera  parte.  CA- 
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CAPITULO  II. 

MONTE  DE  MISERICORDIA. 


I Abiendo  ya  apuntado  va- 

rias veces  el  forzoso  establecimi- 
ento de  un  Fondo  , ó Monte  de 
Misericordia  para  la  conservación 
de  los  Expósitos  , su  progreso  , 
educación  , felicidad  , y distribu- 
ción en  cada  FvCyno  , la  gloria 
de  Dios  , y el  auvnenro  de  la 
P.cpública  : siendo  su  objeto  ali- 
viarlos en  rodo  lo  posible  de  la 
vaxacion  que  comunmente  se  atri- 
buye cá  su  nacimiento  , tacilirando 
que  las  que  los  crien  , y los  que 
esten  encargados  de  ellos  los  ati- 
endan como  a verdaderos  Ifijos  , y 
evitar  la  multitud  de  homicidios 
que  se  cometen  cada  dia  en  tan- 
tos infantes  5 no  puedo  ciexar  de 
manifestar  que  este  Fondo  , ó Mon- 
te 


(■95) 

te  propuesto  es  tan  excelente  , y 
de  tan  noble  condición  , que  lo  ha- 
ce mas  necesario  , lo  mismo  que  lo 
dificulta  i pues  si  se  _teme  empren- 
derlo porque  ha  de  alimentar  a mu- 
chos , esta  es  la  razón  que  mas  o- 
bliga  á establecerlo  , para  impedir 
perezcan  muchos  sin  el  ; asi  el  que 
lo  niega , lo  concede  ; el  que  lo  rcu- 
sa  , lo  apoya  ; el  que  lo  disputa  , 
lo  afirma  : privilegio  que  goza  , y 
que  consiste  en  fundarse  en  verdad, 
caridad  , y ser  para  vida  de  los 
hombres.  El  tiene  derecho  a todos, 
por  que  a todos  corresponde  , y to- 
dos lo  tienen  a el  , por  que  a to- 
dos conviene , como  se  ha  dicho  en 
el  cap.  8.  num.  2.  ; Por  tanto  es  jus- 
te que  todos  lo  fomenten  , y con- 
tribuyan para  su  formiacion.  A la 
verdad,  íque  sexo,  estado,  condi- 
ción , gremio  , arte  , ó exercic.o  pro- 
vara  ejue  no  le  pertenece  sostener- 
lo ? Por  ventura , siendo  los  Expo- 

si- 


sitos  innoccnrcs  , y arrastrando  lí 
pesada  cadena  de  seis  desdichas  , pro- 
vablcmcnre  por  cada  uno  de  los  se- 
xos , estados  , condic’ones  , gremios, 
arres , d excrcicios  i e inncg;.bleir.cn- 
tc  por  todos  5 ; quien  dirá  no  le  erm- 
pete  mantenerles  ? Siendo  ios  Ex- 
podtos  extremamente  pobres , y su 
pobresa  la  mayor  de  tedas  ; ;ten- 
díán  derecho,  ó no,  á las  rique- 
zas de  los  poderosos , á lo  super- 
filio  de  los  acomodados  , á lo  so- 
br  ante  de  cada  uno  , y á las  facul- 
tades de  todos , siendo  sus  herma- 
no? por  naruraleza  , y místicamen- 
te los  Christianos  ? j Ah  y como  es 
verdad  que  el  Monte  de  Misericor- 
dia será  la  obra  mayor  de  un  Prin- 
cipe, la  ma?  gloriosa  de  un  siglo, 
la  mas  laudable  en  el  Mundo  , la 
rnas  venraiosa  á un  Reyno!  ;Y  co- 
mo es  sierro  será  amable  á Dios  , 
Util  á los  hombres  , terrible  al  In- 
fierno , como  ia  mas  uecesaria  , y 

hon- 
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honrosa  á la  Religión  1 Ella  será  , sin 
duda  , atradivo  de  Lis  Misericordias 
Di\  inas ; y el  mas  fuerte  escudo  de 
los  encnúgos  visibles  c invisibles  del 
Es'ado. 

2 No  se  dude,  no,  que  sin  este 
estab'cdur.icnro , esta  Madre  con. un 
que  procúrela  conservación  , y e- 
ducacion  de  los  Expósitos , serán  es- 
tos como  cxcrcito  sin  cabeza  , siem- 
pre vencidos ; como  cuerpo  sin  al- 
ma , siempre  cadaberes  ; como  tier- 
ra sin  lavor  , siempre  mal  esa  ; y 
coaro  hijos  sin  padre,  siempre  per- 
didos. 


CA 


(98) 

CAPITULO  III. 

FONDOS  DEL  MONTE  DE 
xMISERICORDIA. 

No  hay  en  todos  los  derechos 
Otro  mas  justificado  , 

Que  el  que  este  Monte  presenta 
A todo  lo  necesario. 

J\/|”  Uchos  son  los  arbitrios  que  se 
pueden  tomar  para  formar  el  fon- 
do suficiente  al  Monte  de  Miseri- 
cordia ; diré  algunos  por  si  agradan, 
ó para  regla  de  otros , y perfección 
de  este  Libro.  El  primero  debe  ser 
la  reunión  de  los  caudales  , y so- 
corros pios  de  que  aclualmente  es- 
tán en  posesión  , y gozan  todos  los 
Hospitales  , Depósitos  , ó Inclusas  , 
para  Expósitos  en  cada  Rcyno. 
( H ) El  segundo  , una  parte  de  to- 

do- 


{W)  En  esta  reunión  no  se  %ndnera 

¡a 
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Uo  lo  festinado  á obras  de  Misen* 
cordia  y Pías  5 reniendo  este  Mon- 
te á unas  y otras  un  derecho  de 
preferencia  e incontcsrable  , pues  a 
los  que  ha  de  mantener  ‘on  inca- 
paces de  socorrerse  por  si , como  el 
enfermo  ; no  lo  pueden  ganar,  como 
el  cojo  , mant  o , ó ciego  ; imposibi- 

H lita- 


Ia  intención  clel  bienhechor  de  íot 
Expósitos  de  algmiA  Poblncion  deter- 
minada ; porque  es  provabilisi'mo  que 
ninguna  esta  en  posesión  de  sufici- 
entes Rentas  de  esta  especie , para 
todo  lo  necesario  a lus  suyos  : per 
tanto  , el  establecimiento  del  Fondo 
común  asegura  se  cumpla  su  volun- 
tad , haciendo  se  invierta  precisa- 
mente en  heneficio  de  los  mismos  Ex- 
pósitos , con  sola  la  diferencia  de  ad- 
ministración lo  que  es  despreslable  ^ 
no  siéndolo  el  que  ss  lo  coman , ó 
es  ir  avien  otros. 
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líracíos  de  pedir , exceden  a los  ver- 
gonzantes , no  saben  adquirirlo  , co- 
mo los  pequeñuclos  i y destituidos 
de  padres  y ptoprios  , es  incompa- 
rable su  necesidad.  La  desolación  y 
desamparo  de  los  Expósitos  , no  es 
menor  que  la  de  las  Almas  del  Pur- 
gatorio ; excede  á la  de  los  cauti- 
vos Christianos , y estos  se  redimen 
freqücntcmente  , con  mucha  gloria 
de  Dios  y de  la  Iglesia  , por  mil 
pesos  fuertes  ó mas  , que  se  extraen 
del  Rcyno  para  los  enemigos  de  la 
Religión  , y por  lo  común  del  Es- 
tado 5 y los  Expósitos  se  dexan  mo- 
rir, que  es  mayor  mal,  por  mu- 
cha menor  cantidad  , que  circu'a’-ia 
entre  los  mismos  Vasallos,  y con 
las  que  se  alibiarian  muchas  viudas, 
huérfanos , y fimilias  pobres  5 dando 
bastantes  pruebas  de  su  indigencia 
la  que  se  encarga  de  criar  un  Ni- 
ño de  estos.  Las  prisiones  de  los 
Expósitos  no  tienen  proporción  con 


las  de  los  delinquentes , tiernos,  c 
inhábiles  para  todo  ; ni  aun  luchar 
con  la  muerte  les  permiten  las  rea- 
ras , y como  perecen  de  debilidad  , 
ya  que  no  saben  quejarse  , aun  les 
falta  el  aliento  para  llorar.  Como 
la  innocencia  de  los  Expósitos  no 
tiene  semejante  , y bautizados  son 
templos  vivos  de  ía  Divinidad  i es 
mas  agradable  á Dios  el  asistirlos, 
que  el  socorro  á les  Stos.  Lugares; 
fundaciones  de  de  Obras  Fias  9 y 
edificación  de  Iglesias.  En  muchas 
partes  el  Sagrado  Evangelio  acredita 
esta  verdad,  dando  por  obligación 
indispensable  la  limosna  á los  nece- 
sitados , y afirmando  la  recibe  el 
mismo  ]esu-Christo  , dexando  á el 
arbitrio  de  la  devoción  las  Obras 
Pías. 

2 El  tercer  arbitrio  es  , alguna 
moderada  contribución  en  forma  de 
misericordia  ( la  que  ya  se  ha  apun- 
tado ) , que  complete  en  el  Pondo 

lo 


(102) 

lo  necesario  para  las  obr^acloncs 
del  Monte  3 respedo  que  per  cau- 
sas muy  débiles  se  i uponen  cada 
día  otras  , teniendo  esta  la  reepta- 
cion  de  Dios , y de  los  hombres ; 
tal  será  un  qua.rto  en  libra  de  car- 
ne , un  real  en  fanega  de  sal , ó en 
arrc'ba  de  accycc  , vino  , vinagre  &c. 
al  p-ublico.  Debiendo  tambicn  con- 
currir los  Soberanos  , por  genero  de 
limosna , con  lo  que  consideren  á 
su  consumo  en  Palacios,  Exercitos, 
y Armadas,  sino  se  incluye  en  las 
cornpredas.  No  se  o*'ende  , no  , en 
estonia  Dignidad  Real,  antes  se  en- 
salza ; pues  teniendo  fe  , verán  con- 
tribuyen al  miuno  Dios  á quien 
dirigen  sus  Preces  redes  los  dias , y 
el  que  pone  en  sus  cabezas  las  Dia- 
demas, las  Coronas,  y los  Cetros 
en  sus  manos;  y sino  la  profesan, 
por  su  desgracia  , conocerán  que  su 
Augusta  Dignidad  les  insta , y obli- 
ga’á  conservar  á unos  innocentes 
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‘de  quienes  están  encargados  , que  pe- 
recen en  tanta  multitud  Injusta- 
mente 5 que  viviendo  vertirán  sti 
sangre  por  los  intereses  de  sus  per- 
sonas ; y que  como  Poderosos , de- 
ben ampararlos ; como  Nobles,  aten- 
derlos ; defenderlos  , como  Bueyes  j 
como  rici's  , socorrerlos  5 y ser  e- 
xemplar  de  todos,  como  Cabezas  y’’, 
Modelos  de  sus  pueblos.  Y concluyo 
diciendo  , que  el  propuesto  Monte 
de  Misericordia  , no  es  pobre  t no  es 
menesteroso  : el  por  derecho  , tiene 
todo  lo  que  le  es  necesario  , nada 
más,  y si  ahora  pretende,  disputa, 
ó pide  , es  pera  oue  le  hagan  jus- 
ticia : es  por  que  ie  usurpan  ia  pro- 
piedad. 

3 Si  alguno  no  quedare  conven- 
cido (ie  las  razones  alegadas  t creo 
no  re-istiran  su  corazón  v entendi- 
miento , a que  se  debe  preCiir  i a 
vida  de  muchos  innocentes  c.ic  pe- 
recen de  hambre  y de  miseri  i cada 

día. 
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día , á los  inconvenientes  q ofresca  una 
corta  contribución , quando  otro  ar- 
bitrio seria  insuficiente  , ó poco  du- 
rable. En  este  y otros  capítulos  re- 
pito algunas  cosas  de  ios  anteceden- 
tes , no  se  cstraríe  , exemplo  me  dá  el 
mismo  Dios  , repitiendo  muchas  ve- 
ces el  precepto  y premio  de  la  mise- 
ricordia , y otras  máximas  que  con- 
sidera interesantes , con  Divina  Sabi- 
duria,  en  las  sagradas  Escripruras  , y 
por  la  boca  de  su  humanado  Hijo. 

CAPITULO  IV. 


La  contribución  para  los  EXPOSI- 
TOS es  justa,  equitativa, 
prudente,  y natural. 


_ Andando  la  Ley  de  Dios 
á rodo  genero  de  personas , con  gra- 
vísimas y eternas  penas,  el  a;i^>tiral 
próximo  que  se  halla  en  extrema  ne- 
cesidad, con  preferencia  a todas  las 

obli- 


obligaciones , exceptuando  solo  la 
prc^pia  vida  : y habiendo  siempre 
esta  necesidad  en  los  Expósitos , co- 
mo no  se  verifique  pagar  las  Amas 
á un  precio  suficiente  para  que  los 
saquen  á criar  s se  sigue  que  la  con- 
ttibucion  que  lo  facilite  , no  soio  es 
justa , sino  indispensable. 

2 Ésta  contribución  es  también 
equitativa  . por  que  no  se  pretende 
para  todos  los  gastos  necesarios  á 
los  Expósitos  5 sino  para  el  completo 
á sus  caudales  reunidos  , limosnas  , 
multas  &c.  como  se  ha  dicho  en  el 
capitulo  3.  y ito  será  excesivo  con- 
curran á este  suplemento  cinco  mil 
personas  para  cada  seis  Niños,  se- 
gún el  calculo  hecho  en  el  capitulo  5. 
de  los  quales  morirán  alguno^;. 

3 Es  prudente  : por  que  tenien- 
co  los  Expí  ' itos  mayor  dereclto  que 
odos  á 1,1  iin  orna  , nunca  se  la  ha- 
len , ni  pueden  gozar  de  ella  , sino 
)or  contribución  : por  que  como 

no 
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7\o  se  presentan  , ni  claman  , ni  se 
ve  su  necesidad,  nadie  les  socorre: 
muchos  los  suponen  ricos , porque 
oyen  que  tienen  una  ü otra  pose- 
sión j y rodos  Ies  consideran  lo  ne- 
aesario , teniéndolo  solo  para  mo- 
rirse de  hambre;  en  las  mas  partes 
no  quieren  pedir  para  ellos  , por  que 
no  ios  reconveniran  con  la  muerte 
de  quasi  todos;  y asi  procuran  se- 
pultar , no  solo  sus  cuerpecifos ; si- 
no es  también  su  nombre.  No  hay 
en  ellos  respetos , artlñclo  , simula- 
ción , ú otro  atraílivo  para  que  les 
den  limosna  , que  un  movimiento  ó 
srereto  impulso  sobrenatural , y es- 
te al  punto  se  desvanece  con  la  re- 
flexión de  que  csran  al  cuidado  de 
otro  , y de  que  tienen  cauda!  ; pen- 
samiento que  fnrtinca  ia  práclica  de 
no  verse  derrotados  v hambrientos 

j 

los  Expósitos  , como  otros  pobres ; 
siendo  la  caima  ti  que  mueren  antes 
de  salir  al  publico.  Por  tanto  si  se  es- 
ta- 
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tablccc  este  genero  de  justísima 
contribusion  , debe  servir  de  descar- 
rio de  la  obligación  qne  tienen  todos 
ios  que  pueden  , de  dar  limosna  , en 
que  hay  varias  opiniones  en  quan- 
to  á la  cantidad  , pero  no  en 
quanto  a la  precisión  , habiendo 
yá  ti  Salvador  fulminado  su  eter- 
na maldición  á los  que  no  la  hi- 
cieren pudiendo  , para  que  ninguno 
alegue  disculpa. 

4 Este  tributo  es  igualmente  na- 
tural ; por  que  como  se  ha  dho. 
en  los  cavútulos  antecedentes,  son 
los  Expósitos  hijos  de  los  que 
componen  el  Pueblo , Parientes  de 
los  mismos , de  su  misma  natura- 
leza , y de  su  misma  Religión. 
Siempre  que  reflexiono  lo  mi'^rno 
que  escribo  , me  parece  que  sin 
tener  vendada  la  razón  , no  ss 
puede  despreciar, 

5 Como  un  Libro  debe  presen- 
tar p-sto  para  el  gusto  de  todos 

los 
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los  cnrcndimicnros  , con  tal  que 
sea  sazonado  , y saludable  , no 
puedo  omitir  nada  de  lo  que  con- 
sidere pueda  aprovechar  , 6 ser 
Util  en  la  materia  que  trato  : por 
lo  que  sino  obstante  tocio  quanto 
se  ira  dicho  de  ia  general  con- 
tribución , se  acoinodásc  alguno 
mejor  , a que  lo  pague  la  opú- 
1 encía  y abundancia  , libertando 
á ios  muv  pedores  de  concurrir 
á una  obra  que  tiene  m Licito  de 
nvisei'icordia  , r.l  mismo  tiempo  que 
de  justicia  ; digo  que  aunque  la 
razón  alegada  de  ser  hijos  de  to- 
dos , de  convenir  a todos  su  con- 
servación y educación  , es  en 
mi  sentir  invencible  ; Inimíllo  gus- 
toso mi  entendimiento  , y mi  vo- 
luntad da  gracias  á su  tierna  com- 
pasión con"  los  pobres,  y no  re- 
sisto Su  pensamiento  , con  tal  que 
sobre  Ies  sobervios  ombros  del  lu- 
xo  V de  la  opulencia  , se  esta- 
bles- 
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blesca  y descanse  el  Monte  de 
Ki  virtud  , de  la  piedad,  y ele  la 
justicia;  pero  temo,  como  insinúe' 
en  otra  parre  , que  no  permanes- 
ca  ni  dure  rodo  lo  que  no  sea 
la  moderada  contribución  general. 

CAPITULO  V. 

La  Dirección  del  Monte  de  miseri- 
cordia es  necesaria  , aunque  no 
se  cstablesca  la  contribución, 

I Unque  el  establecimiento 

del  Monte  de  Misericordia  y su 
dirección  , no  ofreciese  otra  ventaja 
que  la  de  la  cuenta  y razón  de 
les  caudales  proprios  de  los  F:-:- 
positos  , y de  los  socorros  pi  iS 
de  que  están  en  posesión  , y su 
disnibucion  cxáfta  , no  solo  sería 
laudabilisimo  5 sino  que  para  obrar 
en  justicia  es  absoluraniente  nece- 
sario , á no  volver  Dios  al  hombre 
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al  estado  de  la  justicia  original. 
Bien  se  podrá  , no  lo  dudo,  en- 
sordecer voluntariamente  á los  cla- 
mores de  los  Expósitos  , y á los 
mios  ; bien  se  podrá  ensordecer  á 
los  del  Evangelio  , y á sus  ame- 
nazas : bien  se  podrá  desatender 
la  innocerxia  y la  desventura  : 
bien  se  podrá  despreciar  á ia  razón  : 
pero  esta  , á la  que  cl  hombre 
por  sí  no  puede  apagar  dcl  todo , 
ni  le  es  permitido  el  extinguirla  , 
siendo  ella  misma  el  fiscal  , v ]uez 
que  le  ha  de  condenar  , gritara 
eternamente  que  habiendo  Expó- 
sitos , que  siendo  licito  , en  ci- 
ertos casos,  el  exponer  los  liijos, 
no  dcbtn  estos  Niños  estar  en- 
cargados á los  que  se  interesan 
en  su  destrucción  , á lo  menos  por  cl 
descanso  , sin  lexitimas  precauciones, 
y que  esto  no  se  puede  verifi- 
car conmoda  y utilmente  , como 
pide  cosa  tan  importante  , smo 

baxo 
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baxo  de  una  dirección  , y orde- 
nanzas para  ello.  Que  dolor ! ver 
n-iorir  á tedos  , por  que  todos  no 
pueden  vivir.  Asi  discurren  , y 
así  ebran  los  que  ofrecen  en  Es- 
para  por  criar  un  Niño  doce  , cator- 
ce, o diez  V slIs  rs.  al  mes : que  dolor ! 
vellos  morir  de  lo  que  ninguno 
mucre  por  falta  de  dirección  : her- 
manos, hablemos  claro;  Jesu-Chris- 
to  cuya  Iluminación  espanta  , y 
no  podcm.os  comprchender  , quando 
con\icr,c  d'ce  que  es  liijo  de  Dios; 
la  hun.ildisima  Revna  de  los  Cie- 
los confiera  que  el  Señor  ha  he- 
cho en  ella  cosas  grandes , y que 
la  llamarán  bendita  todas  las  ge- 
ncracicncs;  y el  grande  Pablo,  es- 
cribe su  rapto  al  tercer  cielo  ; 
yá  no  os  admirará  que  diga  al- 
gún bien  de  mí.  bír.bicndo  yo 
establecido  en  cierta  Ciudad  un 
Hospital  para  curar  la  tiña  , com- 
padecido de  la  multitud  de  Mu- 

geres 
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gercs  y Niños  que  padecían  esta 
penosa  , contagiosa  , y asquerosa  en- 
fermedad , liego  el  caso  de  estar 
curándose  en  el , diez  y seis  á un 
mismo  tiempo  , lo  que  continuo 
por  años  ; y no  siendo  mortal 
esta  dolencia , no  obstante  murió 
únicamente  un  Niño  Expósito 
que  á repetidas  instancias  mías  se 
puso  en  cura.  O!  quan  cierro  es 
que  el  Monte  de  Misericordia  ins- 
ta para  la  conservación  de  los 
mismos  que  llegan  d despecharse. 

2 Si  hubiera  una  Dirección  con 
un  plan  ü ordenanzas  que  seguir  , 
y csíubiese  autorizada  por  un  su- 
geto  de  elevación  á su  frente,  se 
evitaiian  m.uchas  usurpaciones,  mu- 
chas culpas  gravísimas  de  emisión  , 
y vivirían  muchos  Expósitos  : se 
invertirían  verdaderamente  en  ellos 
sus  rentas ; disfrutarían  ellos  mismos 
sus  obras  pías  , y los  arbitrios  con. 
que  se  les  procura  aliviar  : y el 

que 


que  estubiesc  á su  frenre , síendb 
grande  , y como  tal  , noble  , compa- 
sivo , y piadoso  , alegarla  todo 
qnanro  pudiese  contribuir  para  que 
su  pequeña  grey  , para  que  sus 
parbulitos  tubiesen  parte  en  las  li- 
na osnas  de  los  Reyes  , de  los  Espo- 
lios  de  las  rentas  Eclesiásticas  , de 
1('S  restamentos  &c.  El  expondría 
quan  b'en  empleado  estaba  en  sus 
pequeñuclos  el  sobrante  de  los  Pro- 
pios ; suplicaria  al  beneílco  Mo- 
narca les  concediese  una  Compañía 
en  los  Regimientos  , ü otros  cm- 
píeos  que  pudiesen  beneficiarse  ; va 
una  ti  otra  gracia  o título:  ¿que 
Grande  o .^cnor  no  darla  una 
crecida  limosna  para  los  Expo'iros 
de  sus  Estados  ; Que  Obispo  para 
los  da  su  Diócesis  f 3 Que  Ciudad 
b Villa  la  negaria  para  los  suyos  , 
ercargando'e  de  pedirla  su  A^'unra- 
mirnro  y Nobleza  todos  los  añ(  s ? 
Valiéndose  también  de  la  multitud 

de 


3c  Arbitrios  que  ocurriesen  á una 
caridad  oficiosa  para  una  obra  tan 
digna  , tan  notoria  , y tan  necesa- 
ria como  es  la  conservación  de  es- 
tos desgraciados  Niños , y su  edu- 
cación , k que  no  puede  conseguirse 
sin  esta  Dirección. 

3 Con  bastante  confusión  he  re- 
flexionado , que  en  la  primera  v ce- 
lebre Casa  que  mandó  edificar 
Trajano  para  los  Expósitos  de  FvO- 
ma  , fuese  constitución  que  no  per- 
maneciesen en  ella  cumplidos  los 
quatro  años:  también  en  España 
he  levdo  que  no  están  obligados  los 
administradores  de  las  Inclusas  á 
mantenerlos , luego  que  cumplen  los 
tres  : y por  mas  que  revuelvo  esta 
especie  en  mi  entendimiento , no  le 
puedo  hallar  salida;  por  que  ; que 
han  de  hacer  con  ellos?  Lo  único 
que  remotamente  me  ofrece  la  ima- 
ginación es , si  deberán  ir  á los  Hos- 
picios 5 peto  estos  son  tan  pocos  y 
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como  los  BxposUos  quí  viven  ; y 
oh  1 que  trabajos  habra  en  ellos : 
creo  que  se  les  pojra  aplicar  bas- 
tantes cosas  de  este  libro. 

Abusos  palpables  , quien  os  ex- 
tinp;uiese  para  alivio  de  unos  par 
buÜtos  , que  no  parece  nacen  como 
los  demas  hombres , sino  que  la  ti- 
erra los  aborta  j y sienda  tan  in- 
nocentes , como  desgraciados , no  hay 
en  ellos  mas  culpa  que  el  pecado 
original. 

Dios  amable , pues  ardes  en  ca- 
ridad , y eres  árbitro  de  la  volunrai 
de  los  hombres , sin  quitarles  su  ii- 
vertad  , inclínalos  por  tu  Amor,  al 
Monte  de  Misericordia  , que  tanto 
te  pido  , y que  tanto  interesa  á. 
estos  pobres  huerlanitos. 

Hermanos , si  hay  entre  vosotros 
quien  con  hs  vidas  de  los  Expósitos  v 
de  otros  pobres  , en  hospicios  y hospi- 
tales engorde  p'ra  morir  eternamen- 
te , tenga  misericordia  de  sí  mismo, 

l CA-' 


CAPITULO  VI. 


PIDE  ANTONIO  BILVAO  POR’ 
LOS  EXPOSITOS. 

I lendo  los  Expósitos  hijos  de 
Adán  como  somos  todos  ios  hom- 
bres ; siendo  de  nuestra  misma  car- 
ne , y de  nuestros  mismos  huesos : 
siendo  vasallos  de  un  mismo  Rey » 
c hijos  de  una  misma  ígles’a  j no 
han  de  govcrnarlos  otras  leyes  , ni 
sufrir  mas  pesado  yugo  que  los  de- 
más 5 qiiando  los  P^eyes  y Tribuna- 
les deben  aplicarles  quanto  sea  gra- 
ciable , por  todas  sus  circunstancias. 
Ellos  son  innocentes  desgraciados : 
pequehitos  acabados  de  nacer : huer- 
fmos  y sin  Irumano  socorro  ; mu- 
chos de  ellos  son  á'A  sexo  femeni- 
no , que  tanto  se  atiende  : por  tan- 
to , deben  ampararlos  y defenderlos 
como  pobres ; ; y que  no  mas  ? En 
este  cuerpo  de  pequeños,  pero  grande, 
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ijeben  consldcnr  los  ]ueces  C cítos  rc5- 
p^rabljs  hombres  que  con  la  balanza 
de  la  j isticia  en  la  mano  , son  el  bra- 
r'i  del  Alrbimo  ) á la  doncella  inde- 
fensa , V en  peligro  de  prosiituirse  : 
al  huerf  no  abandonado  , que  ha  de 
morir  ó perderse : al  ciudadano  sil 
letras,  sin  arte,  y sm  ofiáo  ; v a- 
caso  al  inculpable  hijo  del  ncb'e , 
d.I  grande,  ó del  buen  va'^al.o , 
acosado,  humillado,  y persegu-dc.  Así 
siendo  constante  que  á los  Expo  i- 
tes  no  s;  ha  hecho  justicia  , porque 
no  se  ha  pedido  por  ellos  en  justi- 
cia , me  enCcárgo  de  esta  demanda, 
s A la  verdad  si  no  fuese  aque- 
lla la  causa  de  su  abandono , ;quicri 
había  de  pensar  que  qunndo  se  o- 
cupan  los  Tribútales,  y se  consu- 
men en  ellos  sobervi  is  capdales  en 
litigar  p-.r  muchos  anos  , si  se  ha 
de  cort-.r,  6 no  un  Arbol  que  hace 
sombra  h la  heredad  de  otro  ; si  se 
ha  de  suUr  un  ducado  al  alquiícr 
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ac  una  casa ; si  se  ha  de  matar  uti 
perro  que  mordió  ; habían  de  su- 
frir estos  Niños  , que  sus  Padres  los 
expongan  muchas  veces  sin  motivo  ? 
? Que  lo  hagan  sin  precaución  ni 
cuidado  ? I Que  los  que  se  encargan 
de  ellos  los  dexen  morir?  ¿Que  ’O 
se  trate  de  la  educación  del  que 
vive  ? Que  es  como  otra  regenera- 
ción de  alma  y cuerpo:  ¿que  no  se 
les  aplique  á oficio  , quando  despu- 
és han  de  ser  perseguidos  , arresta- 
dos , y llevados  al  Africa  por  va- 
gos, y aun  quiza  llegar  á morir  en 
una  horca  ? Pues  ya  no  ha  de  ser 
asi , ya  hay  quien  pida  : ya  rayó  el 
Alba  para  los  Expósitos  : ya  llegó 
el  ciia  en  que  la  Justicia , la  verdad, 
y la  misericordia  se  abrazasen  , os- 
cLilasen  , y uniesen  con  un  estrecho 
lazo.  Albricias  , amados  míos ; albri- 
cias , hijos  de  mi  al  ir,  a : albricias  in- 
nocentes abandonados  , innocentes 
abatidos  , pedazos  de  mi  corazón  : 

Y 
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y para  conseguir  lo  que  yo  pido., 
llorad,  llorad  conmigo,  llorad  j le- 
vanrad  la  voz  , diciendo  al  Rey  nu- 
estro Señor  , PADRE:  á la  Reyna 
nuestra  Señora  , MADRE,  que  los 
sois  de  todos  vuestros  vasallos  ^ de- 
cid cada  uno:  no  os  enternecéis  de 
nú.  Gritad  , gritad  á los  Señores 
Ministros,  y sino  sabéis  hablar  , de- 
cid por  senas  , decid  , y si  aun  te- 
neis  ligadas  las  manos , hablad  con 
los  ojos  , y con  lagrimas  mostradles 
vuestro  dolor : decidle  como  podáis ; 
descanso  de  la  Magestad  : depo  ito 
de  la  justicia  ; resortes  de  las  graci- 
as : influxos  de  la  soberana  volun- 
tad ; tened  niísericodla  de  nosotros. 
Mirad  á los  Grandes , cubrios  con 
su  sombra  en  tan  terrible  desolaci- 
ón : señalad  en  España  á los  Du- 
ques de  Medina  Coeii,de  Alba,  á 
Jos  Condes  de  Aranda  , y de  Vena- 
benre  , y a aquellos  que  os  parcscan 
aras  poderosos,  y decid  , añadid  á 

vucji- 
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vuestras  elovias  la  que  os  brinda 
nuestra  desgracia : y decidles  trdo 
quanto  os  dicte  vuestro  doler.  Lle- 
gad á los  Generales  que  son  las  co- 
lumnas dJ  Istado  , ofrecedles  ser- 
vir en  sus  Vanderas.  N/irad  á los 
Señores  Obispas  , y llamándoles  ?A- 
r>RE  PADRE  á boca  i'ena  , clamad, 
clamad  que  no  os  dexen  perecer; 
y critre  sollozos  pcdidE’S  su  protec- 
ción y l'irosnas  , juntas  con  su  ben- 
dición. /'legad  vuestro  derecbo  á. 
1<  s Consej  s Supr.  mos  , pedid  que 
os  bagan  justi'ia  ; llorad  ante 
sus  Fiscales.  Hablad  á las  mugeres 
que  es  sexo  mas  piadoso , y decid  , 
KOBLES  MATRONAS  pues  sa- 
béis lo  que  son  ld;os  , interceded 
ñor  nosotros.  Y C vCis  oue  os  ati- 
enden , no  llorad  mas;  siró  vamos 
d.  dar  á Dios  graCias  cantar  do  n.il 
rTcluvas  , v alabándole  cen  coro 
verd.:dcramente  Angélico  ; cxrlrmad 
cntie  vuestras  alabanzas: : : Dios  eter- 
no , 
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no  , Bondad  summa , premiad  las  mi- 
sericordias de  tanto  bienh-chor : 
prosperadles  , concededles  lo  que  os 
pidan  con  acierto  , para  su  felicidad. 

3 Yo  lo  que  pretendo  es  , que  a 
lo  menos  , quando  no  --e  conceda  o- 
tra  cosa  á estos  pequeñitos,  que  son 
tan  acreedores  á lo  graciable  no  se 
les  niegue  la  justicia  que  cada  uno 
se  hace  en  su  casa  ; sea  este  el  si- 
mil : el  hombre  rico  cjue  no  quiere 
sugetarse  al  cuidado  de  su  caudal  , 
lo  pone  en  adn  inisiracion  , pero  no 
lo  entrega  á alguno  indiferentemen- 
te , cen  ¡a  condición  de  que  de  su 
produdto  le  de  lo  que  guste,  ó á su 
ante, jo  , sin  obligaácn  de  darle  cu- 
enta , ni  determinar  lo  que  ha  de 
llevar  por  su  trabajo  y administra- 
ción ; esto  no  se  hace  , por  que  se- 
na mal  hecho  , y por  que  si  se 
hiciera  , se  acrcditaiia  el  yerro  ai 
instante  en  que  se  vie^e  que  ci 
caudal  resultaba  ca  beneficio  icm- 
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porsl  , y muerte  eterna  del  adtúí- 
ni?tredor : y iino  se  pudiese  pedir 
contra  el  , mor' ría  el  dueño  de  ham- 
bre , sino  niendi^’aba  por  Dios.  Es- 
te es  el  caso  de  los  Expósitos  en 
muchas  partes  , los  que  ademas  no 
saben  , ni  pueden  mendigar  : pues 
j iSto  serd  tyie  costeen  todos  ellos 
de  su  mismo  caudal  ( que  les  ha 
concedido  la  ndsericordia  y piedad 
de  los  muertos , y hoy  Ies  concede 
la  de  los  Soberanos  , y fieles)  una 
dirección , un  gobierno  , y una  con- 
taduría que  les  lleve  cuenta  y ra- 
zen  de  sus  haberes  , y que  como 
menores , y aun  minimes  de  edad  > 
les  asistan  con  lo  neccíario  para  el 
alma  y para  el  cuerpo  en  su  distri- 
bución , imponiendo"(.lcs  ordenanzas  y 
1 >s  que  es  justo  se  hagan  por  el  Rey, 
V reconvenirlos,  y re-i ienciarlos  en 
todos  1 lempos  por  cu' en  se  nom^bre 
rara  elo  , b qne  se  revisen  las  cuertas 

per  la  coniaduria  general  , que  será 
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lo  mc)or  : y al  núsmo  tiempo , sien* 
do  ya  un  establccinilento  indispen- 
sable , el  que  todos  los  acaudalados 
tengan  Abogados  propios  , para  de- 
fensa de  sus  derechos  i que^  también 
se  nombren  para  estos  Kinos , y se 
les  gratinque  , ó pague  anualmente, 
por  instrumentos  ó piezas  su  traba- 
jo, del  mismo  Fondo  de  los  Expósi- 
tos , quedando  á su  cuidado  presen- 
tar pedimentos,  6 memoriales  , para 
solicitar  lo  que  les  corresponde  ya 
de  justicia  ya  graciable  , de  limos- 
nas , ü otros  derechos  : rengan  tam- 
bién '^ns  procuradores  occ- 

4 Para  que  no  se  veiiíique  , rí 
se  dma  que  no  tienen  los  Expósitos 
parte  cine  pida  , yo  su  hermano  , 
según  la  carne  , y unido  intimamen- 
te'  con  los  que  son  christianos,  con 
quienes  formo  nn  n ismea  cuerpo, 
abogo  y presento  por  ellos  , deí^de 
ahora  para  siempre,  con  todo  quan- 
tü  digo  en  este  libro , y discurra  o- 

tro 


(124) 

tro  alumbrado  de  Dios  h su  favor. 
Señor , sed  esta  vez  glorificado  por 
este  vil  siervo. 

5 iVíe  aturde  , Dios  mío  , irc  a- 
turde  que  habiéndose  calentado  las 
cavezas  , tantos  hombres  insignes 
por  su  dignidad  , y sabiduría  , 
cuyo  cataic'go  asusta,  en  discurrir, 
y enseñar  , el  numero  de  años  que 
ha  de  mantener  al  Expósito  el  que 
lo  recibe  , si  hereda  ó no  , al  pa- 
dre i ó si  este  á ei  ; quándo  es  li- 
cito exponer  al  hijo : si  pueden  re- 
clamarlo ; si  se  pierde  la  patrÍa-po- 
resrad  ; como  se  gradúan  sus  delitos 
con  los  bienhechores  , y con  los 
que  los  expusieron;  y otras  nuiehi- 
simas  cosas , con  las  penas  que  cá  ca- 
da una  corresponde  ; no  se  haya 
hablado  de  la  seeuridad  de  sus  ble- 
nes , pendiendo  de  esta  su  conserva- 
ción , y tanto  numero  de  vidas : oh  ! 
y como  es  verdad,  que  en  no  Im hi- 
endo parte  c]ue  pida  , perece  el 

hora- 


hombre.  Pues  yo  pido  por  Tí , Di- 
os mió  , haz  que  me  oigan  los  Re- 
ves. 

Abogidcs  que  juráis  por  el  Di- 
os terrible  defender  a los  poores  j 
temed  rd  terrible  Dios.  TnounaiSS 
destinad' 'S  para  la  justicia  de  los 
hombres , alerta  con  la  justicn  de 
Dios;  causas  hay  que  ellas  mismas 
cstan  pidiendo  , sin  que  por  ellas  se 
p'da  , y ’os  que  no  pueden  pedii: 
p r innocentes , y es  pübhca  su 
nece'^idtd  , siempre  están  pidiendo. 

Médicos,  Cirujanos  , y Botica- 
rios , que  jura’S  al  Dios  vivo  la  a* 
sistencia  y socorro  de  ios  pobres , 
ri  irad  y creedme  > que  por  mo- 
lu'ntos  de  descanso,  v por  tútües 
ahorros , que  son  verdaderas  usur- 
pnc'orcs  ; hay  eternidad  de  penas 
ins  Tibies,  penas  incomprehensibles, 
penas  universales. 

Fspir'rus  mundanos  , corazones 
endurecidos  , que  murmuraiels  , y 

aun 
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aun  os  reireís  de  mí , porque  mues- 
tro amor  á los  Exposiros  5 qué  di- 
chosos fuerais  si  les  tubieseis  alguno ; 
sabed  que  este  no  se  bebe , sino  en 
la  fuente  del  Salvador.  Y si  otros 
mas  innocentes  ó sencillos  pregunta- 
ren , ; porque  me  meto  á pedir  por 
los  Exposiros  ? les  respondo  con  S. 
Pablo  : L.í  Caridad  de  Christo  nos 
aprieta. 


CAPÍTULO  VII. 

LOSARE  YES  NO  DEBEN  DES- 
de  na  f se  , sino  complacerse  en 
estar  á la  frente  dcl  Mon- 
te de  Misericordia. 

I Dos  visos  puede  mirarse  á 

los  Exposiros  ; como  á desagraciados, 
y como  á pobres.  En  quanto  al  pri- 
mero , no  solo  deben  los  Reyes  com- 
padecerlos V asistirlos  5 sino  aten- 
derlos y exaltarlos , á imitación  dcl 

To- 
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Todo-?od:roso  , que  siendo  el  uní-- 
co  que  juzga  reílaniente  del  méri- 
to con  infinita  sabiduría  , no  solo 
no  los  abandonó  , ó separó  su  Pro- 
videncia en  aquel  instante  eterno 
en  que  distribuyó  las  dignidades  , y 
altos  ministerios  que  en  el  tiempo 
hablan  de  executar  los  hombres ; 
sino  los  distinguió  superabundante- 
mente  , para  compensarles  su  inno- 
cente desventura  : cenduóra  dinna 
del  que  es  una  Perfección  ir  finita; 
y cuva  iustieia  nunca  se  separa  de 
la  misericordia  , y de  la  equidad, 
manifestando  á los  hombres  su  pro- 


ceder con  aliisima  dignación  , para 
que  atraídos  de  su  Bondad  , copien 
ellos  en  sus  obras  , á tan  divino 
Prototipo. 

2 En  las  historias  se  advierten 
con  mucha  frequencia  , ya  Empera- 
dores, ya  Reyes,  ya  homibrcs  insig- 
nes , ya  I ícroynas  ilustres  , que  fue- 
ron expuestos  , en  cuya  recopilaci- 
ón 
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en'  se  desveló  , como  cl  mismo  con- 
fiesa, el  ya  citado  Brochero  , el  que 
no  omitió  una  multitud  de  Dioses, 
para  dar  á entender,  sin  dLida,qHe 
no  se  ha  dedignado  cl  mundo  de 
rendir  adoraciones  á los  Expósitos : 
pero  esto  no  vale  nada  , y es  to- 
talmente despreciable  , que  no  se 
han  de  alegar  los  yerros  de  los  hó- 
bres  , quardo  se  solicita  sus  acier- 
tos. Lo  que  mas  eleva  á los  Expó- 
sitos , y aun  hace  admirar  lo  que 
Dios  ha  d istinguklo  á estos  peque- 
ñuelos , es  haberles  elegido  para  las 
tres  Cf  ses  mas  dignas , y grandes  deí 
mundo. 

^ El  fundador  de  la  sobervia  Ro- 
ma , cabeza  del  mundo  , y de  la  R.e- 
ligion  : el  insmu mentó  de  aquel  Im- 
perio que  vio  Dariiel  en  la  estatua 
de  Mabuco,  que  duro  como  el  fier- 
ro. había  de  reducir  á servidumbre 
toda  la  tierra,  de  aquel  Imperio, 
pues , ea  que  hwibia  de  nacer  y 
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rír  el  Mesías;  fue  Rómulo,  que  con 
su  hermano  Reino  fueron  expuestos, 
Y alimentados  por  los  pechos  de  una 
loba  , hasta  que  los  encontraron  eti 
las  orillas  del  Tiber  , á la  sombra  de 
lina  higuera.  Bruto  fiero  que  repre- 
henJe  ¡a  crueldad  de  muchos  pa- 
dres. 

4 Moyses,  aquel  Dios  de  Faraón, 
á quien  el  Señor  hizo  árvitro,  por 
decirlo  asi  , de  su  Omnipotencia  , a- 
quel  que  obligó  al  n i mo  Dios, 
qnaudo  moítr.'ba  su  justicia  y ma- 
pe^vad,a  perdonar  a!  pueblo  drlin- 
qiiente  por  no  perder  su  amistad, 
y que  fue  el  verdadero  Israel , pre- 
valeciendo en  la  lucha  contra  Dios  , 
acine!  cuvo  resplandor  no  se  pedia 
sufrir  ; fue  expuesto  en  hs  riberas 
del  Vilo  , de  d nde  lo  sacaron  para 
sa'.var  á su  Pueblo , y darle  la  Ley 
de!  Señor. 

5 Me’chisedec  , cl  P^ey  de  justicia, 
el  Rey  de  paz  , el  Rey  de  Saicn , 


3cspucs  Jerusalca , y primer  Sacer- 
dote d 1 Señor , quatro  figuras  qu; 
expresan  ai  Salvador , como  lo  de- 
claró el  Todo-Poderoso  5 fue  expues* 
to  , no  conociéndosele  padre,  madre, 
ni  genealogia , como  dice  S.  Pablo. 

;Y  habiéndose  portado  de  este 
modo  la  sabia  Providencia  dcl  Al- 
tísimo con  los  Expósitos  que  per- 
derá el  hombre  en  imitarla  í' 

En  quanto  al  segundo,  dá  c- 
xemplo  á les  Reyes,  para  asistirlos 
V amarlos  , ya  un  Luis  de  Francia  , 
sirviendo  á lor  pobres  de  rodillas 
en  públicos  Hospitales,  en  campana 
yen  la  Córte;  ya  Estevan  de  Un- 
gria  , que  pisado  y atTopellado  por 
ellos  quando  les  daba  limosna  , rin- 
de gracias  á la  Virgen  MARÍA  , y 
se  benga  de  ellos  en  dársela  nrias  co- 
piosa : va  Wenceslao  de  Bohemia 
humillándose  hasta  lo  snmmo  i y Ic 
acompañan  Angeles  con  Cruz  de 
oro  á la  asamblea  : ya 

esta 


fsfa  se  abandona  , cargando  leña  so 
bre  sus  hombros  , para  el  Hospicio 
de  pobres  , y el  Señor  resucita  mu'« 
crios  por  su  intercesión  ; ya  aquel- 
la muestra  á su  Esposo  los  mendru- 
gos que  les  lleva  , y aparecen  Ro- 
sas liermasi'imas  : va  la  otra  que 
les  dá  el  propio  vestido  , se  lo  agra- 
dece Jesús  , poniendo  otro  en  su 
lugar:  todas  tres  fueron  Augustas. 
Pero  esto  es  poco  : el  Hijo  de  Dios 
les  dá  lecciones  mis  propias  y efi- 
caces , del  amor  á los  Expoiiitos  : el 
mismo  publica  U dilección  que  les 
tiene  ; por  hacerse  como  ellos,  de- 
xa las  delicias  dcl  Padre?  y descien- 
de desde  su  Seno  á la  tierra  j ; para 
hacerse  hombre  , que  le  obligaba  ser 
Kiro  ? No  otra  cosa  sino  d amor 
a la  innocencia  , y recomendarlos 
para  lo  futuro  : el  estima  en  su  iMa- 
dre  como  una  de  sus  mavores  fine- 
zas el  alimentarlo  y asearlo  en  su 
pciiiicra  edad  : H quiere  reconozcan 
K ios 


los  hombres  en  este  anonadamicnro' 
y humillación  , una  cifra  del  infini- 
to amor  que  les  tiene  : el  derra- 
mando la  primera  Sangre  , les  dá 
prenda  segura  de  la  Redención  , á 
los  ocho  dias  de  nacido  , y con  el 
nombre  de  Jesús : siempre  distingue 
V acaricia  á los  parbulitos  j una  vez 
dice  , el  que  al  menor  de  mis  her- 
manos hiciere  bien  , á Mí  lo  hace  , 
¿ pues  quien  menor  que  los  Expósi- 
tos ? Menores  que  todos  en  edad  , 
menores  que  todos  en  fortuna  ; otra 
mostrando  un  pequenuelo  dice  , el 
que  á este  recibe , a Mí  recibe , el 
que  á este  desprecia  , á Mí  despre- 
cia ; y todo  lo  esfuerza  diciendo , 
que  el  que  se  avergonzare  de  el, 
que  es  lo  mismo  que  de  sus  pobres, 
el  mismo  se  avergonzara  de  reco- 
nocerlo por  suyo  en  la  prcccncia 
de  su  Padre.  En  fin , el  Dios  de  la 
humildad  , el  Dios  de  la  misericor- 
dia siempre  premió  con  profucion, 

y 


y aun  <©n  magnificencia  el  amor  y 
socorro  de  sus  pobres ; esta  con- 
duela observará  por  los  siglos  de  los 
siglos.  1 O dichosos  misericordiosos  l 
i O dichosos  hum  Idcs  ' ¡que  buena 
porción  os  loca  en  la  iMansion  Ce- 
lestial 1 

Reves!  dignaos  de  agrad-ccr  las 
liberalidades  de  un  Dios  , que  ha 
coronado  de  oro  vuestras  cabezas , 
ha  adornado  vuestras  manos  con  el 
Cetro  , y ha  cubierto  de  purpura 
vuestros  cuerpos  i para  que  quando 
se  os  presente  como  Niño  que  llo- 
ra desamparado  , le  cubráis  para 
que  no  tirite  : le  alimentéis,  para 
que  no  se  desmaye  ; le  eduquéis  co- 
mo á huérfano  , para  que  no  se  pi- 
erda ; y le  eviteis  con  vuestra  pro- 
tección la  persecución  que  padece 
su  innocencia  , no  solo  estableciendo 
el  Monte  de  Misericordia  5 sino  aii- 
torisandolo  con  vuestro  Nombre  , el 
de  vuestros  Hijos , ó de  vucstos  mas 

es- 
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escogidos  vasallos  , para  gloría  de 

SU  Padre  y vuestra. 

Gozaos  Principes,  alegraos,  com« 
placeos  en  poder  honrar  á aquel  , 
en  cuvíts  manos  está  vuestra  eter- 
na felicidad  , y ante  quien  tiemblan 
todas  las  Potestades  : sabed  al  mis- 
mo tiempo  , que  la  sangre  ciada 
de  los  Expositcs , clama  ante  vu- 
estros Tronos  , corno  la  de  Abel 
ante  el  de  Dios,  con  tanto  mas 
esforsado  grito  , quanto  exeden  en 
numero  miich^^s  millares  de  inno- 
centes deborados  por  la  hambre  , á 
un  solo  justo  acesinado  por  la  mano 
fratricida  5 porque  ningunos  otros 
los  pueden  aliviar  : por  tanto , ha- 
cedles justicia. 


( no 

CAPITULO  vm. 


MONTE  DE  MISERICORDIA  EN 
Provincia,  Obispado,  Ciudad, 
Villa  , o Señorio. 

■i  UNQUE  la  perfección  del 
Monte  de  Misericordia  consiste  en 
que  sea  para  todo  un  Reyno , ó de 
sus  Estados  unidos  5 porque  un  bien 
tan  grande  deben  disfrutarlo  rodos  , 
se  evita  al  mismo  tiempo  , que  de 
vin  territorio  ó juvisdiccion  , expon- 
gan á los  Niños  en  otro  ; y por 
que  teniendo  al  Soberano  á la  Ca- 
veza  , como  verdadero  Padre  de  su. 
Pueblo  , y particularmente  de  los 
Expósitos  , por  protefíor  de  los 
infelices,  y huerCnos  , pueden  ser 
educados  y distribuidos  como  con- 
viene á ellos , y á la  Repúb'ica  i 
no  cbstan'e  á defecfo  de  este  Mon- 
te , Madre  urlversal  de  estos  infe- 
lices Paxvulitos  ; puede  , y debe  c^^ra- 

ble- 
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blfcerse  en  qualquicra  Províncíá, 
Obispado , Ciudad  , Villa , y Sc- 
ñorio  para  su  gloria  , su  au- 
mento , y felicidad  según  los  Orácu- 
los Divinos : pues  no  se  debe  poner 
duda  en  que  quando  un  Piinci- 
pc , por  aquellos  Arcanos  de  Di- 
os , tan  secretos  como  superiores  á 
nuestra  humana  Inteligencia  , no  se 
resuelva  á establecerlo  en  todos  sus 
Dominios  5 no  negará  su  aprovaci- 
on  y licencia , para  que  en  qual- 
quicra  parte  de  ellos  se  logre  tan 
buena  y ventajosa  obra  , segmn  las 
condiciones  ú ordenanzas  que  su 
priidenái  V consejo  hallen  por  con- 
venientes : advirtiendo  que  en  este 
caso  no  debe  -ícguirsc  el  cálculo  dcl 
numero  de  los  Expósitos  , que  se  hi- 
zo en  el  cap.  5.  de  la  primera  par- 
te , para  todo  un  R.cyno  : pues  a- 
quel  se  arreció  atendiendo  á que  u- 
na  Monarquía  , tomo  se  ve'  hoy  era 
la  Europa  , y de  mas  partes  de  la 
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tlcrri  , incluye  por  lo  coniun  > vait- 
a.s  Provincias  , con  notable  diferen- 
cia de  fertilidad  , riqueza  , comerció, 
población , y aun  del  carácter  o ge- 
nio , mas  6 menos  libre  de  sus  hi- 
jos unas  abundan  de  plazas  , y 
tropas  1 otras  escasean  ■.  en  unas  liay 
puertos , tribunales  , ferias  , ü otros 
motivos  de  concurrir  estrai.geros , 
y forasteros  , que  ocasionan  li\ Ci- 
tad y relaxacion  á los  naturales  : las 
hay  también  de  diferentes  settas. 
En  unas  está  la  Corte  : en  otras 
los  presidios  ; y algunas  casi  desi- 
ertas por  la  esterilidad  del  terreno, 
y escasez  de  agua  ; por  io  que  a- 
tendiendo  a esta  variedad  , y haci- 
endo un  medio  en  csras  diferencias , 
se  formó  el  cálculo  de  seis  Expósi- 
tos por  cada  mil  vecinos : pero  tra- 
tando de  una  sola  Ciudad , baste 
decir  que  en  la  de  Antequera  , del 
Reyno  de  Granada  , donde  escribo , 
«c  bautizaron  en  la  Parroquia  de 
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S.  Seba'irian  66.  Expósitos , en  et  si*< 
ño  de  1788.  como  consta  de  sus 
libras,  y otros  2.  que  cxpusicroa 
en  mi  casa  ( N ) : reguland  se  el  vc- 
dniario  de  esta  Ciudad  de  ci'  co  á 
seis  mil  vecinos , v no  habiendo  en 
ella  puerto , comercio  , tribunal  mas 
que  el  ordinario  , tropa  , feria  , ü 
otro  motivo  de  concurso  que  tanto 
hace  subir  el  numero  de  Expósitos: 
no  podiendo  ser  la  causa  otra  , á 
mi  parecer , di  tan  excesivo  nume- 
ro , que  como  no  se  zela  en  los 
Pueblos  sobre  punto  tan  Importan- 
te , ni  se  da  cuenta  á ningún  Tri- 
bunal superior  y de  los  que  exponen 
en  cada  inclusa  , procurando  algu- 
nas de  es  as  ocultar  su  numero , por 

el 


' N'!'  Nj  ccnfr^hti'r : poco  este  exceso , f 
Ii  fjltd  de  aida'o  en  la  conserva^ 
c'cn  de  CS'OS  J^iñoSy  a la  escasa  po^- 
hlñcion  de  nuestras  Provincias. 


(fl  causaría  la  prc» 

ciplr^da  muerte  de  casi  iodos  , _ca- 
r ce  la  Superioridad  de  las  dos  im» 
rorrantisimas  noticias  del  numero 
de  Expuestos,  y de  los  que  se  con- 
servan en  cada  Pueblo,  para  evitar 
ó r-  mediar  por  esta  , tantos  homi- 
cidios , va  proporcionando  lo  nece- 
sano,  va  sirbkndo  de  sugecion  su 
respeto  á los  que  sin  humanidad  , y 
sin  religión  los  dexan  morir , como 
si  fueran  moscas  ; y por  la  otra^, 
hacer  se  zelase  , en  el  modo  posi- 
ble , esto  de  exponer  , que  es  lo  mis- 
rno  que  matar  , como  lo  acreoira  la 
experiencia  , co  A'iniendo  en  ^ 
S'^ntir  muchos  Principes , CTonciiios.  , 
V juriscon'íultos  , imponiendo  la  pe- 
na capital  a loS  padres  cpie  lo  hacenj 
resultando  de  este  desorden  , que  a 
rnucho*^  hims  lexitimos  por  dureza  , 
dheordia  , 6 relaxacion  de  sus  padres, 
Jos  exponen  , y ó mueren  ó quedan 
envilecidos  con  toda  su  posteridad  : 


y 


( 140  ) 

y que  se  haga  conversación  de  dio 
-en  lugares  públicos,  porque  no  se 
les  persigue  , ni  oyen , ni  ven  cas- 
tigos tan  necesarios , útiles  y ryem- 
plares : porque  í que  razón  habrá  , 
para  que  muchas  mugeres  hagan 
alarde  de  la  preñez , y la  llcbcn  co- 
mo cédula  de  su  liviandad  ( red  mal- 
dita con  que  Satanás  coge  abun- 
- dances  frutos  de  obra,  palabra,  y pen- 
samiento ) , ó no  tengan  reparo  de 
hacer  conversación  de  ella  , tratando 
al  mayor  de  los  escándalos  , como 
comercio  permitido  : y concibiendo 
( no  digo  mas  de  lo  que  pasa ) solo 
para  depositar  el  fruto  ? Estos  ex- 
cesos sino  los  impidiese  del  todo  el 
Monte  de  Misericordia , como  des- 
tinado principal  mente  á csce  ramo 
de  Policía  , lo  evitaría  en  rnuc4ia 
parte  , comando  las  precausiones  de- 
bidas , ya  por  parre  de  los  Párro- 
cos, ya  por  las  Parteras  6 Coma- 
drones, ya  por  la  vigilancia  sobre 
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el  exíimen  , y conduela  de  las  q«e 
fomentan  esta  relaxacio»  , manitcs* 
tandosc  en  esto,  que  el  Monte  de 
Miseiicordia  lexos  de  ser  incentivo 
de  la  culpa  , ó causa  de^  q^c 
se  expongan  los  hi}os  lexitimos , 
va  por  librarse  los  padres  del  tra- 
bajo de  criarlos, ya  por  que  la  ma- 
licia intentase  , que  no  lo  dudo  , 
exponerlos  para  sacarlos  después  , y 
criarlos  con  utilidad,  d costa  del  hur- 
to, y de  la  reputasion  del  hijo  ^ se- 
ra provechoso , pues  con  el  zelo  , 
vuelvo  á decir  , precausiones  y 
castigo  , que  no  es  menos  muenas 
veces  que  la  perdida  de  la  vida  , 
se  pnndria  orden  a lo  que  no  la 
puede  tener  de  otro  modo  , que  con 
el  establecimiento  del  Monte  referi- 
do en  un  Reyno  , Provincia  , Oois- 
pado  , Ciudad  , Villa  , ó Sehono. 

2 A qualquicra  que  no  obstante 
lo  dicho  , insista  en  que  el  tal  Mon- 
te de  Miscricerdia  sera  siempre  cau- 


sa 
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sa  de  estos  roa!es5  le  respondo  con 
las  palabras  de  fuego  , y fuego  sa- 
grado , de  D.  Luis  Broebero  , el  que 
después  de  afirmar  en  el  num,  12. 
de  su  sitado  libro  ^ que  los  Hospi- 
tales ó Casas  para  Expósitos  son  bi- 
en necesarias  en  las  Repúblicas , y 
que  no  hay  en  ellas  cosa  mas  im- 
portante , dice:  asi  no  sé  yo 

jícon  que  razón  el  Padre  Llamas 
ííCn  su  Método  Espiritual  , tratando* 
5íde  que  en  muchas  partes  de  Es- 
j^pana  se  habian  demolido  los  Hos- 
pirales  de  los  Niños,  dio  á enten- 
>íclcr  que  la  causa  ( fuera  del  poco 
cuidado  de  los  Administradores  ) 
?>  había  sido  por  ser  motivo  de  que 
)->cn  las  Repúblicas  hubiese  vicies: 

proposición  indigna  de  hombre  doc- 
ííto  , y mordaz  censura  contra  la 
piedad  ehristiana  : porque  , si  in- 
n convenientes  tan  remotos  hubieran 
jí  de  ponderarse , apenas  hubiera  o- 
5íbra  pia  sin  calumnia:  demás  de 

que 


í,qnc  el  Derecho  no  hace  caío  de. 
i, causas  que  no  sean  inmediatas, 
,>que  lo  demas  sería  proceder  en  m- 
„finuü;  asi  que  es  firme  y llano, 
i»que  los  Hospitales  de  los  Niños 
son  convenientes  a las  Repúblicas, 
91 V tanto  , que  no  hay  cosa  mas  nc^ 
iicesatia  en  ellas. Hasta  aquí  sus 
palabras  de  diamante  ,^por  lo  fir- 
mes y preciosas.  Yo  anado  que  sí 
son  tan  precisos  los  Depósitos , y 
tan  laudables  , pues  los  trae  d ci- 
tado Autor , por  obras  dignas  de 
Emperadores  , y de  Emperadores 
grandes  , ; que  elogio  merecerá  , no 
solo  ref  >rmar  estas  Casas  tan  miles  y 
necesarias  5 sino  establecerlas  donde 
convenga,  y perfeccionarlas,  que  es 
a lo  que  se  reduce  este  Libro  í Pe- 
ro este  elogio  solo  Dios  lo  puede 
hacer  , y lo  dara  aternamente  al 
que  dignamente  lo  cxecute  , y me- 
reciere. 
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^BCOATENCION  JLF,  LLAMAS. 


I Quando  , Varón  , ciertamente 
mas  de  Dios » que  del  mundo , el 
lascivo  se  abstuvo  en  su  pecad® » 
por  la  consideración  de  que  si  re- 
sultaba generación  , perecería  la  cri- 
atura ? Ha ! quan  prueba  esto  que 
iV.  Paternidad  comprchendiá  poco, 
la  voracidad  de  un  monstruo  que 
no  hace.,  ni  detienen  redexíones : y 
asi  no  debía  haber  tocado  este  pun- 
to , para  no  exponerse  á causar  mas 
homicidios  con  su  buen  modo  de 
entender  , que  muchisimos  con  su 
mal  modo  de  obrar.  Hidra  furiosa, 
insasiable  torpesa  , ¿quándo  te  con- 
tuvo á ti , sino  la  gracia  Omnipo- 
tente del  Aitisimo  : ó quando  de- 
biste tu  moderación , sino  á la  feli- 
cidad de  la  naturaleza  ? 

Ramo  de  Policía  el  mas  im- 
portante : precepto  grande  de  (a 
Religión  Santa  de  amar  y conscr- 
-<  vac 
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var  4 lo*  Expósitos  ; qucbranfadft 
dt  parte  á parte  con  escándalo , y, 
multitud  de  ados ; ¡ quien  te 
pudiera  establecer  como 
se  debe  l 

CAPITULO  IX. 

de  dos  modos  de  CONSEE.- 

VAR , Y EDUCAR  A LOS 
EXPOSITOS. 


.D  OS  modos  espesiosos  se  me 
proponen  de  criar,  y educar  á los 
Expósitos  ; el  uno , suponiendo  pa- 
gar á las  Amas  la  cantidad  sutici-' 
ente  para  conseguir  se  encarguen 
de  criarlos  ; continuarles  la  mesada 
por  el  determinado  tiempo  de  siete 
li  ocho  años,  con  un  aumento  re- 
gular para  la  ropa  , en  el  qual  ya' 

puc- 


pueden  Io5  muchachos  empezar  a 
alibiar  en  algún  modo  á ¡a  familia  2 
¿ este  termino  se  obligará  á que 
lo  prohíjen,  6 entreguen  en  las  Ca- 
sas que  para  este  efedo  debe  ha- 
ber establecidas  en  las  Capitales  d'2 
Provincias  Puertos  &:c.  Pagándole'? 
cierta  asignación  por  legua  , . ..ra 
que  no  les  sea  estorcion  el  condu* 
cirios:  y si  lo  prcliiji  costeará  el 
Monte  la  escriptura  , como  que  es  el 
que  queda  vcnta’oso:  en  este  caso, 
que  sucederá  con  los  mas , tiene  el 
Expósito  adquirido , en  quanio  le 
es  posible  , los  derechos  de  hijo  pro- 
pio : el  que  lo  adepta , le  ama  por 
que  le  ha  criado ; le  apetece  por 
que  no  quiere  soltarle  : le  enseñará 
su  exercicio  , sino  puede  otro  mas 
acomodado  ; le  educará  como  á sus 
propios  hijos  : en  fin  el  muchacho , 
y la  República  conseguirán  , esta 
quanto  puede  apetecer , un  Ciuda- 
dano, criado  , exercicado,  y educa- 


do 
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'áo:  y aquel  t.  da  h felicidad , que 
puede  aspirar  en  su  desgraciada  suer- 
te : quedando  el  Monre  con  la  ven- 
taja de  descargarse  cnieramer.te  de 
el  ; pero  la  principal  ventaja  la  ric- 
nc  quando  es  hembra.  Ay  Dios 
no  se  pueden  tener  senrimientos  , ní 
aun  pensamientos  christian'  s , sin 
en  remecerse  al  acordarse  que  se  pue- 
de liverrar  á las  doncellas  de  una, 
como  forzosa  prostirucion  : necesa- 
rio se  hace  para  saberlo  compre- 
hender  lo  que  es  el  sello  virginal  : 
lo  que  vale , y el  derecho  que  a el 
se  tiene  ; lo  que  es  la  modestia  de  u- 
na  doncella  : lo  que  Dios  ama  á es- 
ta virtud  , y las  pésimas  resultas 
que  tiene  su  perdida  en  una  cade- 
na de  escándalos , y abominaciones 
que  termina  en  los  Abisn^os , ligan- 
do á muchas  personas , y sin  cor- 
tarse en  muchas  generaciones.  Dios 
mió  ! salgo  de  mi  : tu  sabes  que 
quando  pienso  esto  , mi  lengua  la- 
L naic. 
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fiiicra  las  pisadas  de  los  Ministros, 
b hincadas  las  rodillas  ante  los  So- 
beranos , asidas  las  manos  á sus  pi- 
es , no  me  scparcría  de  ellos  hasta 
que  me  concediesen  tanta  gloria 
vuestra  , tanta  gloria  suya  , y tanto 
bien  de  las  mngeres.  O decoro  per- 
dido ! que  pocos  te  conocen ! ¡ O 
estrago  vitalicio  causado  en  un 
inítanre  ! Religiones  Santas  , Hom- 
bres justos  , Vírgenes  Sagradas  , cla- 
mad , levantad  las  manos  , pedid  , 
JIorad  ante  el  Dios  de  las  Alturas , 
ilorad  , y si  lo  consiguiereis  , dad 
gracias  : amémonos  unos  á otros , y 
lo  consrguircmos.  Vuelvo  á seguir ; 
Ja  principal  ventaja  está  quando  es 
hembra:  pero  ya  lo  he  di-ho  todo 
en  aquel  genero  de  cnagenacion. 
Cores  Angélicos  , mirad  por  la  vir- 
ginidad : Incs , Barbara,  Margarita, 
Serapia  proteged  á las  doncellas , pu- 
es lo  fuesreis  tan  gloriosas.  Am’do 
Evangelista,  Antonio  , Julián,  To- 
mas 


mas  de  Aquino»  Domingo  pues  fu- 
isteis puros , salid  a su  detcnsa.  Jo- 
seph  , amparadlas,  Madre  Virgen, 
cubridlas.  Amen. 

2 Como  á poco  tiempo  de  verifí* 
carse  el  prohijar  muchos  vecinos  á 
los  r.xpositos  , se  interesarían  en  la 
reputación  de  ellos , los  c]uc  los  con- 
sideraban li  jos;  procurarían  su  es- 
timación , y los  tratarían  con  ella. 
Ho  quiero  dexar  de  advertir,  que  sí 
se  estableciese  este  modo  de  conscr- 
X'ar  á los  Expósitos , se  había  de  zc- 
lar  , no  obstante  , según  se  ha  ex- 
presado en  el  cap.  primero  de  esta 
segunda  parte,  el  trato  que  les  da- 
ban , y muy  panicuhrmente  el  ti- 
empo que  estubiesen  mamando.  Y 
los  entregados  al  Monte  a los  siete 
u ocho  anos , estaban  en  proporci- 
ón de  aplicarlos  á lo  que  convinie- 
se. 

3 El  otro  modo  es , conducirlos  a 
las  Capiralcs , ú otras  Casas  estable- 
cidas 


( 

dJas  en  los  pueblos  grandes  , asi 
que  cumpliesen  los  dos  años,  don- 
de se  les  asistiría  según  Dios  quie- 
re y manda  , el  Rey  disponga  , y 
los  -Administradores  deben  hacerlo, 
con  atención  á sexos  , edades , capa- 
cidad , c inclinaciones  ; teniendo  si- 
empre ddante  el  bien  de  ios  Niños, 
y el  de  h República. 

4 Se  supone  que  las  mugeres  de 
pueblos  cortos , y Aldeas  , en 
que  no  hay  Inclusas , tienen  tam- 
bién derecho  de  criar  , á los 
Expósitos , para  el  bien  de  estos , y 
el  suyo  : estando  al  cuidado  de  Pá- 
rrocos , y justicias  , darlas  Certifi- 
cación de  la  vida  , y buena  asisten- 
cia del  Niño  , para  que  por  ella  sa- 
tbfirga  las  mesadas  el  Director  , ó 
Alinistro  del  Monte , á que  corres- 
p?)nda  : dando  aquellos  cuenta  á es- 
tos , de  los  que  se  exponen  en  su 
distrito  , y de  haberlos  dado  á criar. 
Deben  también  instruir  los  Curas  á 


sus  feligreses  en  las  Aldeas  6 Pobla- 
ciones pequeñas  , que  es  permiiido 
exponer  los  hi)os  en  casos  raros  ^ 
que  hizo  irreniediables  la  flaqueza 
humana  , para  evitar  , en  lo  posible, 
tanto  infanticidio  como  se  comete  , 
por  miedo  ó ignorancia  , en  las  cor- 
tas poblaciones  ; siendo  constante  , 
que  en  esto  de  exponer  los  hijos  , 
donde  hay  confusión  , luxo  , abu»- 
dancia  , v mucha  malicia  , es  nece- 
sario velár , para  que  no  lo  hagan 
sin  justa  causa  ; y donde  todo  es 
cscaze's  , ignorancia  , y temor  por 
conocerse  unos  a otros  , es  necesa- 
rio alentarlos  , para  que  exponiéndo- 
los en  caso  forzoso  , no  maten 
los  hitos : conviniendo  , como  he  di- 
cho , aplaudir  en  algunas  partes  el 
hecho  de  exponer , al  mismo  tiem- 
po que  acriminar  la  ocaslcn  , que  a 
esto  obliga. 

5 Para"^  dar  alguna  idea  dcl  mo- 
do que  el  Monte  de  Mirericordia 

no 
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íio  tenga  mas  dispendio  que  el  In- 
dispensable , consistiendo  en  esto  lo 
licito  , aun  presiío  de  contribuic 
todos  á el  j me  parece  que  según 
lo  dicho  en  el  capir.  i.  de  esta  par- 
te y ^ del  modo  de  p>igar  á los 
Administradores  , y que  el  trabajo 
de  estos  puede  no  ser  grande  , co- 
mo que  el  zelar  á las  Amas  y Ni- 
ííüs  lo  harán  las  mugeres  destina- 
das á esto  j se  pueden  encargar  es- 
tas comisiones  , á algunos  de  Eos 
que  gozan  otras  rentas  por  los  So- 
beranos , con  tal  que  sus  empleos 
les  pe^rmiran  entregarse  á este  cuida* 
oo  : ó como  que  es  ob’  a á que  to- 
dos con  el  Rey  deben  contribuir , 
se  puede  rambicn  poner  la  Admi- 
nistración anexa  á los  encargados  de 
otras.  En  los  Pueblos  que  no  son 
grandes  bastara  encargarlos  á mu- 
geres d:  razón  , ó Eeaterios  pobres  , 
tomo  obra  tan  agradable  á Dios , 
itenuienao  ios  Jaeces  sus  quexas  , v 

ha  ti- 
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h'^ctendo  sí  cumpbn  sus  ju'^tas  dc^ 
teriDÍnadones , ú st  opone  i ellas  la  al- 
tiveii,  o nvaücia  de  alguna  z'maji  qiu- 
en  coíi\enga  despojar  dcl  Nluo  &c. 

6 Loí)  generes  ó ropas  que  han 
de  usar  los  Expósitos  , deben  com- 
prarse c:r  las  fabricas , y a ics  ti- 
empos en  que  están  mas  varatas , 
nerandere  e;r  esto  en  algunas  bas- 
tanre  diferencia  : en  fin  ol  ulenno 
recurso  es  , después  de  despechados 
(que  este  alimento  os  tan  irqusio 
casi  , escasearlo  , como  negarsdo  dd 
mdo  ) , scccrrcrios  aunque  sea  coa 
in  solo  pedazo  de  pan  , de  cuai- 
quiera  caiiiad  y tamaño  , y epue 
ésten  á ir.ata  hambre,  corno  te  sue- 
le decir  í pero  no  matarlos  d- 1 todo, 
por  anrnr  de  Dios  , por  que  cri  !■  s 

CV. 
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quieres  se  haga  : Haz  que  se  co- 
nosca  Ja  razón  , y que  no  se  opon- 
gan á día  los  respetos  de  los  hom- 
bres. Tus  Arcanos,  Tu  solo  los  com- 
prehendes.  Alabado  seas.  Amen. 

CAPITULO  X. 

POBLACIOM  DE  ESPAnA 
en  la  erección  del  Monte  de  Miscrí* 
cordia  , que  conviene  también 
a otra*  Naciones. 


Monarquía  Espa- 


ñola no  fundase  su  mavor  gloria  ea 
ser  reconocida  , y aclarnndaLA  CA- 
TOLICA , que  quiere  decir  , ia  qu; 
defiende , y observa  toda  la  Santa 
Ley  de  Jesu-Christ©  : quando  ro 
fuese  España  , una  de  las  Colun- 
nas  mas  firmes  de  la  Iglesia  Rona- 
na  : quando  no  hubiera  esta  dicho- 
sísima Nación  , preferido  á sus  int;- 


rcs'Sp 
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fcsís , y anmenros  el  conservar  pura 
su  fe  , ' ya  desechando  el  comercio 
con  los  que  dieron  la  muerte  a un 
hombre  Dios  , yá  desterrando  á nú- 
llones  los  Agarenos  ; quando  no  fun- 
dase sus  trofeos  en  enzalsar  , y a- 
plaudir  a aquella  Purisínta  Criarura^, 
que  siendo  Virgen  esta  sentada  a 
la  diestra  de  su  Kljo  , a quien  se 
considera  tan  reconocida  , y á quien 
no  pueden  ser  gratos  los  obsequios, 
si  antes  no  se  atiende  á el  amor, 
y bien  del  próximo  , como  que  vi- 
ve de  la  vida  de  su  Pli.o;  quando 
no  tubrse  España  otra  obligación  , 
otra  ventaja  en  el  Monte  de  Mise- 
ridordia  , en  la  conservación  de  los 
Expósitos  , que  la  deseada  poblaci- 
ón de  sus  Provincias,  tan  empren- 
dida , y poco  lograda  , no  debía 
dcxarlos  perecer  , sino  esmerarse  en 
conseguirla  estableciéndolo  al  instante. 

2 Citando  otra  vez  al  autor  del 
discurso  de  la  Industria  Popular  , 

que 


(x^6) 

que  hace  ccnsistii*  h población  'de 
Bspana  en  once  miiicnes  de  perso- 
nas, y regulando  los  seis  Expósitos  al 
aíiQ  por  covia  nni  v'ecino?,  rcsulLan  tre- 
ce mil  y dcsCiCuíos  Niños,  ^ Quien 
poüia  ciudar  , que  sigiuend o la  regla 
de  que  ranro  los  encargados  de  el- 
los , como  iuS  que  ios  erten  , se  in- 
teresen en  su  conservación  , llega- 
ran a cumplir  los  siete  añes  seis  mil 
Expósitos  , arreglándose  á ias  expe- 
riencias dd  conturr  de  ia  Europa, 
en  los  hijos  lexií Irnos , con  baxa  pro- 
porcionada por  faltar  á a.qr.ellQ3  de 
que  tratamos 


d primer  abrigo  ma- 
terno , b nacer  algunos  mordicados 
b cntarnios  Debiéndose  contar  des- 
de esta  edad  por  vasallos  útiles  , pu- 
es se  pueden  emplear  en  ejercidos 
que  SvTÍa  muy  gravoso  a ios  iníc- 
reses  de  nn  P.eyno  , el  que  esínbie' 
a mayor  industria  y 
ni  estos  se  acomc daban  á 
ello,  t f que  vaurajas  i ¡ 


srn  en  otros 


rraha’o 


ten 
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tan  grandes?  ^Que  ventajas  en  tres 
mil  varones  disrrib'jidos  propor- 
ción ele  su  genio  , aprkai  ó inclina- 
ción en  los  Lxerciios  , isiaiiua  , c- 
xerdcios  do  Maostianzas  •,  Fabiieas, 
c-:c.  i Queí  siendo  capaces  do  tedo^, 
como  io  expresa  su  niisrn.'.  denoiiii- 
racion  do  Expósitos  , pus  puierc  de- 
cir estar  prontos  ó cspucstos  para 
todo  lo  que  se  quiera  do  ellos  f 
Instruidos  los  que  rnaniuesten  ap  i" 
cacion  , V vivesa  en  las  priiTieras  le- 
tras , y algunas  reglas  de  Ailthm.e- 
tica  , "¿que  rvontajas  en  la  tropa? 
¿Que  en  los  Arcena'fs  ? ¿Que  en 
todo  ? Y mas  no  teniendo  su  vo- 
luntad otro  rnoc'il  , otro  amor  , ni 
obliraricn  que  á sn  nienhíchor  , su 
Padre,  su  V^iv  , y todas  sus  cosas? 
¿Que  gloria  de  un  Soberano,  el  ser 
Padre  , por  decirlo  asi , de  un  nu- 
mereso  pueblo  , (]ae  ciirgendra  con 
el  s'  lo  acto  de  su  volunu.’.d  de  es- 
tablecer este  Monte  , y un  /¿at , ó 


llagase , a imitación  del  Rey  Supre- 
mo á quien  representa  5 redimiendo  , 
por  decirlo  asi , con  esta  dulce  pa- 
labra , de  la  muerte  á muchísimas 
criaturas  , como  lo  hizo  la  mas  Pu- 
ra de  las  Vírgenes  , en  cierto  modo, 
con  todas  ■ Y casándose  unos  con 
otros  , obtenida  dispensa  para  el- 
lo como  todos  iguales  , ; donde  lle- 
garía la  propagación  ? Bastaría  aún 
para  poblar  de  nuebo  , continuando 
siempre  el  anuai  aumento  de  los  se- 
is mil  de  siete  anos.  Si  se  mirara 
esto  á la  luz  sobrenatural  de  la  fe, 
sería  una  verdadera  gloria  acciden- 
tal 5 pero  visro  no  mas  que  á la 
luz  de  la  razón,  es  superior  á toda 
alabanza. 

3 Que  gloria  , Dios  mió  , vuelvo 
a decir  , para  un  Rey  : Pueblos  por- 
tátiles ; Colonias  mobiblcs  en  sus 
mismos  Estados  para  colocarlas 
donde  convengan  , y á su  gusto.  Ver 
un  pueblo  , imaginarse  en  cJ , saber 

que 
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que  existe  , que  le  venera  como  a. 
bienhechor , le  ama  como  á padre  , 
le  obedece  como  á Rey,  y le  teme 
como  á Señor  ? } Que  gioria  saber 
el  , saber  el  mundo  , saber  Dios , 
que  lo  establece  con  su  justitia  > 
que  lo  conserva  con  su  pro\iden- 
cia  5 que  lo  fomenta  con  su  mise- 
ricordia 3 que  lo  protexc  con  su  bon- 
dad ? Que  monumentos  mas  gran- 
des paia  la  posteridad  ? que  n>as 
dichosos?  ;Que  gloria  igualara  á la 
Suva  , quando  considere  , que  si  en 
sus  ascendientes  se  distinguid  algu- 
no por  aumentar  de  tierras  el  Es- 
tado 3 el  las  llena  de  hombres , y 
dá  á su  Reyno  las  mas  excelentes 
criaturas  , quando  otro  , la  que  tra- 
emos todos  debaxo  de  los  pies  f Que 
si  otro  hizo  prisionevos  , c!  gana 
los  corazones?  si  á nnilarcs  c.a  otro 
la  muerte  en  la  guerra  3 el  l'i  vida  en 
la  paz  ? si  otro  tubo  ardores  bcilcosos , 
el  sentimientos  christianos ; si  otro  fue 

sol- 
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sellado  , el  Santo : y sí  otro  fue 
glorioso  en  ci  tiempo  j él  lo  será  en 
este,  y en  h Eternidad  ? ¿Que  éx- 
tasis , qué  transportes  en  íes  Expó- 
sitos , en  SL15  generaciones  , rd  ver 
que  ^todo  lo  deben  á aquel  Princi- 
pe sin  ígu?d  : estimación  , hijos  , vi- 
da ,^&c.í  ; Ccn  que  atedos  de  de- 
voción : ern  que  sentimientos  de 
graiitud  : con  quantas  lagrimas  de 
gozo  , y agradecimiento  se  postra- 
ran anre  el  Dios  vivo  ; y clama- 
rán en  el  grande  Sacriñeio  : Señor, 
&3Íor  , haz  bien  al  q nos  lo  ha  hecho: 
glcn-ifica  al  que^  te  glorifica  ; enzalsa 
íii  cj  te  enzrdsa  j q es  digno  de  vuestros 
Ai-ributos  i'  Pero  la  mayor  gloria  se- 
rá q liando  en  la  Patria',  en  la  Jc- 
rusaien  Celestial  , goze  accidental- 
inente  de  todos  los  grados  de  Glo- 
ria cpje  hayan  adquirido  , cooperan- 
do a la  gracia  , aquel  numero  sin 
numero  de  personas , que  hubieran 
iruierto  sin  aquellos  mcritos , á no 
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haber  sido  por  ti.  Pero  que  glor 
lia  esencial  ? Semejante  a la  de  los 
Patriarcas,  según  la  caridad  ^con 
que  haya  obrado.  ¿Que  beneficios  a 
el  Rcyno  en  formar  batallones,  li- 
ncas , cxercitos  , y aun  vencer  los 
enemigos , cen  los  nuevos  soldados 
que  ha  producido  el  Monte  de  Mi- 
sericordia ? 

P.eyes  Chiistisnos : emulación  santa: 
fe  viva  : competíes  á tan  bello  ga- 
iarden;  el  Ileyno  del  Señor  padece 
fuerza , y r.qui  se  presenta  fácil  : 
mirad  que  está  scrca  de  vosotros. 
Amor  Santo  , vence  , triunfa  , atro- 
pella , destioza  pequeñas  dinculrades: 
Fuego  increado  ; Fortaleza  invenci- 
ble ^ exíra  en  les  corazones  la  c^^n- 
fianza  , el  fervor,  y la  resolución. 
Zelo  chrisiiano,  consume  , destruye, 
arraza  h concupuencia  , la  ttbniza, 
y el  temor  , para  tanta  dicha. 

Que  fácil , como  digno  , y pro- 
pio empleo  de  tres  mil  ruugeres  ca- 

dt 
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'da  ano ; la  mitad  se  casarían  corj 
los  mismos  Expósitos  : otras  con  los 
que  no  lo  fuesen  : á una  multitud 
pretenderían  Señoras , y gentes  aco- 
modadas , para  conseguir  criarlas  á 
sus  genios  y proporciones , y ha- 
llándolas Ubres  de  parientes , que  se 
consideran  la  zizaña  de  las  sirvi- 
entes , serian  apetecidas  : á otras 
prol'djarian  las  que  no  tubiesen  hi- 
jos, teniendo  la  libertad  de  escoger 
á su  gusto  , y las  demas  se  emple- 
arian  en  los  cxercicios  que  convi- 
niese , y en  edad  madura  se  las  da- 
rla libertad  por  el  Monte  , para  fa- 
cilitar su  acomodo  , habiendo  entre- 
tanto concurrido  á este  con  su  tra- 
bajo , desde  que  tuvieron  edad  pa- 
ra ello.  Libertándose  de  este  mo- 
do de  la  prostitusion  á que  co- 
munmente vienen  á parar  las  que 
se  crian  en  los  Deposites  , quando 
por  fortuna  no  las  prohija  alguna 
piadosa  familia  : viéndose  con  inde- 

ci- 


clblc  dolor  á muger.s  d'so.otas  sa- 
carlas de  ellos , guando  son  bLn  pa- 
recidas , y acabarlas  dccriar  paia  c! 
nías  indigno  de  todos  los  conic.ciosj 
instruyéndolas  desde  iv.uy  tietnas  pa- 
ra tan  infame  fin.  Oyese  erras 
desdichadas  con  freqaencia  , viéndo- 
se abandonadas  , sin  abrigo  , sifi 
honra  , y sin  esperanza  , maldecir  á 
sus  padres,  su  nacimiento,  su  for- 
tuna , jurando  y protestando  co- 
mo yo  se  , que  si  conociesen  á les 
Cjue  las  engendraron  , les  sacarían 
las  entrañas"  y se  alimentarían  de  su 
propio  corazón  : viniendo  a ser  , se 
pnede  decir  , reprobas  en  el  tlanrno, 
y sufriendo  desde  aquí  , la  ir.feüz. 
eternidad.  Todo  esto  es  natural  sin 
el  xMonte  de  Misericordia:  chl  bien- 
aventurado el  que  lo  cstao-czca ! 


Que  diclioso  el  que  lo  cú,a  ! 

Samhimo  Padre  Pió  Vi.  , 
dra  Inmolrlc  , Pasa  , y Crbcz  i 
ble  de  la  Iglesia  •.  prorexed  , 

M 


Pie- 
vi  si- 
ladre 
ITn.i- 


(1^4) 

Universal  , alentad  , cooperad  con 
vuestra  Dignidad  , con  el  influxo  , 
con  indulgencias , con  Bulas  al  esta- 
bletirnicnto  de  este  Monte,  P.cves 
del  mundo  , Ministros  inmediatos  de 
la  Providenaa  , y Justicia  de  Dios, 
Padres  de  los  Pueblos,  tutores  délos 
huertanos;  Ilustrisimos Obispos,  Prin- 
cipes de  la  Iglesia  , Pastores  de  los 
Rcbr.nos  dcl  Salvador,  modelos,  y 
guias  de  los  fieles  : Grandes  de  los 
Rcynos  , estableced  el  Monte  de 
.Mi'-cticordia  en  vuestros  Estados. 
Monte  que  como  en  el  Tabor , se 
cubrirá  ei  Salvador  de  Gloria  , como 
dán  testimonio  en  las  Esciipniras  la 
Ley,  los  Profetas,  y los  Apestóles: 
'Monte  que  comio  el  dcl  Calvario, 
atraerá  las  Misericordias  del  Señot 
sobre  nosotros  : Monte  Sien  , en  que 
tendrá  Dios  sus  delicias , v estable- 
cerá su  Pueblo:  Monte  Olive  te,  en 
que  las  humillaciones  de  "¡eu-is  serán 
ensaimadas  ; Monte  Sínay  , en  que 

se- 
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será  cumpUda  la  Ley  del  Señor  ; 
Monte  Ararat  , en  que  descanzarán 
los  Expósito::.  , y poblarán  la  tierra 
después  del  diluvio  de  misólas  que 
padecen  ; Monte  de  Tiberiades,  en 
que  se  cumplirá  el  Oráculo  de  Je- 
SLi-Christo  : Bienaventurados  los  Mi- 
sericordiosos , porque  ellos  alcanza- 
rán misericordia. 

AL  SEnOR  D.  CARLOS  IV. 

A \Mestros  Pies , Señor  , me  pos- 
tra el  amor  , no  con  menos  ansia , 
que  el  Cierbo  sediento  se  arroja  á 
las  corrientes  de  las  aguas  ; el  amor 
es , no  lo  dudéis , el  que  me  Ueba  á 
vuestro  Trono  : porque  aunque  fue- 
se el  zelo  , ; que  es  el  zclo  sino  un 
amor  vehemente  f Pues  esta  dilecci- 
ón á Dios  , ni  próximo , á Vos  , y 
el  dcceo  de  la  felicidad  de  España  , 
os  piden  , lo  menos , leáis  cen  aten- 
ción, 


clon  , y deis  á vuestra  Junta  de  Teó- 
logos , a vuestro  Consejo  de  Casti- 
lla , á las  Universidades  del  Reyno 
d examen  de  este  quadcrno , en  cu- 
va  composición  tiene  mas  parre  el 
corazón  , que  la  pluma  : la  volun- 
tad que  el  entendimiento  : y la  f¿ 
ciue  la  razón.  En  d sirven  los  sen- 
tiinientcs  de  discursos,  y los  aCJtos 
de  ntctcdo  : utas  por  esto  no  desmere- 
ce. Decidan  , Señor , las  leyes  : de- 
cidan las  Ciencias  : decida  la  Sabi- 
ci'atia  , si  en  su  b"cvc  campo  se  pre- 
sentan mas  pujantes  los  intereces  de 
Dios  , que  los  de  la  humana  Natu- 
raleza : si  los  de  los  Reyes  , que  los 
de  la  Religión  ; decidan  en  fin  r lo 
que  os  pido  de  ¡o  íntimo  de  mi  co- 
razón ) , si  la  conservación  de  los  Ex- 
pnsires  es  obra  de  gracia  , 'ff'  de 
justicia  ; solo  este  premio  s 'licito 
por  mi  trabajo  ; no  me  lo  -.vegueis, 
Señor.  Si  es  de  guacia  , imploro  vu- 
estra Miscricüi'diia  : pero  si  es  de 
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jasticia  ( asegurando  que  os  hablo 
con  la  nrayor  huniülacion.  } ' 's  digo 
por  un  transporre  coino^^ci  da 
Movses , quando  Irab'.d  .1  l en 
la  brida  del  Sinay  : YA  --  '-"5. 

DE  MORIR  EM  ESPAÑA  íMAí 
EXPOSITOS  DE  HAMlVRu  \ 
DE  MISEREA  , CUTIAN  Rl'.A  ••  Y 

p'dcs  mo.'araba  el  Proicta  en  aquel- 
la lid  con  el  Señor  , por  liv>  riur  a 
su  Pueblo  , haber  llegado  a!  lu  ií  u- 
mínente  grado  del  Am-’U  Ln.vino  , y 
no  se  eféndio  de  su  pAdosa  ay.o  - 
garuia  aqu-eha  Aiagestad  ruienipv-»- 
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Jas  concedáis  Vos  por  mí  , á los  que 
siendo  ahora  innocentes,  las  cmole- 
arán  después  en  vuestro  servicio  C Y 
si  obra  con  misericordia  el  Rey  de 
Reyes , para  que  le  imiten  los  Re- 
yes , y á todos  nos  expresa  por  su 
Hijo  , le  seamos  semejantes  en  esta 
virtud,;  por  que  no  repetiré  i NO 
■HAN  DE  MORIR  EN  ESPÁñA 
MAS  EXPOSITOS  SEnOR.  Muera 
yo  si  os  ha  ofendido  mi  eficacia  , 
que  esto  pedia  Moyses  ( si  es  mo- 
rir , borrarlo  del  libro  de  la  vida  ) yo 
51  mcresco  esta  pena  : he  servido  á 
vuestro  glorioso  Padre  nueve  años 
en  la  Armada  inútilmente , y ahora 
como  simple  vasallo  os  sirvo  muy 
mal  a A' os  : yo  sin  dar  fruto  algu- 
no , consumo  los  mas  sazonados  de 
h tierra,  y ofendo  continuamente  á 
Dios  : pues  muera  vo  , que  es 
justo  , V LOS  EXPOSITOS  NO 
HAN  DE  MORIR  EN  ESPAnA 
AlAS , SEñOR ; no  pido  yo  solo 


pot 
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por  ellos , jcsu-Chiisto  me  acou>pa- 
ña  : todo  el  Evangelio  lo  pub.ica. 

Por  tanro  espero  de  Vos  esta, 
rnisericcrdia  , teniendo  coi-o  por  a 
nuncio,  de  c|Lis  la  E)ÍMna  icoaid^n 
cia  es  haya  elegido  para  obra  tan 
suya  , el  universal  gozo  de^vuestres 
vasallos  , desde  que  enrpuñasteis^  el 
Cetro  , desde  que  ocupasteis  el  Solio: 
pues  parece  que  cada  uno  ha  sido 
coronado  , v que  han  llegado  a aquel- 
la feliz  xMansion  donde  rodos  rey- 
nan  ; no  resonando  en  los  pueblos  , 
sino  bendielemes  a Dios  , y vucsitas 
alabanzas  r no  ob.itante  que  haoeis 
sucedido  á vuestro  Augusto  Padre  , 
Rey  tan  amado  , como  piadoso. 

A l.i  Sr::.  Dotí.”  Lufsa  de  F-orhen. 

Y \*os  , Señora  amr.bilislma  , sed 
la  Española  Esd'or  jque  salve  á c^rc 
tierno  , V escov.'.lo  Pu:blo  ele  Jesu-’ 
Chrii-ro  , á qui>.n  tanto  mas  ama 
que  al  Elcbrco  , que  nunca  le  r^- 

pro- 


probara  ; yo  indigno  Mardochéo  , 
postrado  a vuestros  Reales  Pies,  os 
presento  \i  injusta  ]'-roscripcIon  : in- 
terceded con  el  Catholico  Asuero  , 
segura  de  que  soys  mas  poderosa 
para  conseguirlo  , que  lo  fue  la 
bella  Israelita  con  el  Rey  de  Per- 
sil  , por  que  esta  ocupaba  solo 
una  parte  de  su  corazón  , teniendo 
aquel  muchas  consortes  ; pero  Vos, 
Unica , sola  llenáis  el  de  vuestro 
Real  Esposo : logre  , Señora  , la  for- 
taleza de  la  gracia  , lo  que  consi- 
guió cl  desmayo  de  la  naturaleza  : 
ica  por  V os  colgado  de  la  cabeza  el 
Amén  del  abuso  , el  Amán  de  Ja 
impiedad. 

Ko  os  intereso  solo  para  esto  : 
tamlVun  capero  de  Vos  cl  alivio  de 
otra  fatiga  que  arorrnenta  ni  co- 
razón. Ls  Señora  , cl  rezelo  ce  que 
liava  hcc'io  aigica  clclorosa  inipre- 
sion  en  cl  animo  de  \uesrro  .Es- 
pejo, el  computo  de  la  nracire  de 


( itO 

los  T'apoúxo5  de  España  , que  pre- 
sento en  a cap.  5-  lu  pmne- 

-w  ' 1 ^ j'rMiilf'Cíi 


parte  de  ís;e  Libro  ; yo  confieso 
í^ne  eborando,  por  estes  pavonntes 
no  be  qu.'.ido  emitir  quanto  \VLie- 
da  favorecerles,  yá  por  p.r.te  de 
la  Reí fi ion  , ya  por  parto  ee  la 
Kaiur;. 
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na  ocaiton  , la  mas 
(\ue  acredlre  su  mus; 
na  obra  que  nes 
en  los  si 2,’ os ; V que 
ve  dolor  de  Lerlo  , 
ojeria  incomparable 
Ko  debe  adn.i'-atí 
que  ba  habido,  no  solo  en  T-mma, 
sino  en  todo  ti  mundo,  á 
cste  imponaiViC  v-m-o  uc  a < •> 

quandiO  en  la  ly'esit  Santa^,  ry^o-.n.-. 
da  siempre  pov  el  Espiti  n vSan.^^o  , 
dio  el  Señor  ha  entender^  que  na- 
bia  a'qun  luna:  : a ia  Eicnave^mu- 

rada 
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rada  Virgen  Juliana , le  representó 
en  una  Luna  en  su  lleno  con  un 
agujero  ó brecha  , la  falta  que  ha- 
bía^ en  no  celebrar  la  adorable  Eu- 
caristía con  determinada  y celebc- 
riima  fiesta  : j Y que  mucho  que 
en  el  círculo  brillante  de  esta  Aio- 
narquia , se  haya  notado  la  som- 
bra , o mancha  de  no  atender  á los 
Expósitos  , quando  nadie  ha  pedi- 
do por  ellos  i' 

, Señora  , desvaneced  el  sen- 
timiento que  haya  cansado. en  vu- 
estro Augusto  Esposo  , la  funesta  no- 
ticia del  estrago  de  los  Expósitos , 
y alentadle  á que  ponga  los’  medios 
para  su  lioertad.  Oh  ! que  propio 
es^  este  oficio  de  Vos  , por  ser  ellos 
Khios  , y ser  el  mas  heroyeo  excr- 
Cicio  de  piedad.  Que  segum  estoy 
de  que  03  enterneceríais  , si  os  vie- 
seis rodeada  de  vasallos  pequeñi- 
tos , en  brazos  de  sus  Amas  : uno 
robusto  , terso  , y brillante  que 

en- 


encanta:  otro  blanco  y colorado  > 
que  embelesa  : este  de  los  o)os 
Tic<^ros  V rasgados  , que  agrada  . a- 
qucl  de^  pelo  rizado  y rubio , que 
Alegra:  aquí  el  de  hoyos  en  las 
meVillas  y barba  , epe  realza  su 
hermosura  : allí  el  de  boca  peque- 
ña , que  se  estrecha  con  su  Ama . 
este  se  ríe  : aquel  llora  : quaj  ha- 
bla ; otro  Juega:  algunos  * 

llaman  otros  : aquellos  duermen  . 
demas  maman.  Sus  pías  son  a 
akeria  : sus  dlxes  la  innocencia  de 
sus  Almas  ; ninguno  teme : todos 
aman  : y quando  los  Grandes,  ^sc 
componen  respetosos  en  la  Kca 
presencia  , ellos  solo  muestran  de 
lante  de  la  Magestad  , el  gozo  de 
la  gracia,  lo  puro  de  sus  conci- 
encias, estar  libres  de  pasiones,^  la 
sencUle'z  de  su  espíritu  , y el  canao. 
c,uc  los  rodea:  v presentanoose  a 
los  ojos  como  Angeles  , )uzga  la 
fd  en  cada  uno , al  tierno  Infante 


^74) 

Jc'sus  en  los  dulces  brazos  de  su 
Madre,  qus  como  entre  millares 
escogido  , abraza  , acaricia , y besa 
a su  amor  b.ermoso  , ai  • dichoso 
rruto  de  sus  Entrañas.  Ohl  Y ciuan- 
to  os  aumentarla  este  gozo”,  si 
os  fuese  concedido  el  ver  al  Dios 
Eterno  enamorado  de  la  caterv'^a 
de  pequeños  , de  la  reciennacida 
tutba  , y que  al  Padre  le  desarma 
el  bien  que  se  Ies  liacc  : que  el 
proprla  su  causa;  y que 
el  Ksplriru  Santo  los  cubre  , * y 
reposa  en  dios. 

Por  tanto  lloradlos  , Señora , v 
dard>  n¡  mundo  una  Schai  poco 
dudosa  , de  que  reinareis  sinfin  con 
vuesr’-o  Esp'-'S'.)  , continu- 
ando desde  d tiempo  en 
la  Eternidad. 
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PRACTICA.  OE  LO  OLE  SE  Di- 
ce en  cnel-ibvo,  .■ 'i  c rr.m  nto 

DE  AMTüMIO  BILVAO. 


I Ab'cndo 


yo  ( r<^5: 

dccirl':i  :isi  ) ¡-'iue  en  una  CiLiaad^^d^ 
España  , de  una  miilriiud  de  Niños 

' ¡ ’ . _ . . rs  1 ^ f i".  .-*0 


que 
su 


nsici'on  en  un  'un-o  , 1 unto  de 
de  lo?.  Lunar :r> 
U-.!- 


veiund  irio  , cc 
clrcanvceuu's  , solo  ?c  había  avena- 
do una  Nina  , por  la  eonipanon  , y 
carina  da  uní  ibogcr  in'c'íz  , cuvos 

uoinaipor  uiu- 


h I j O j t' ' 
ch:;S  d 

cs:c  l'bro  : 


í . 


1 


C U Fas  C M U i'  c s a d u s 
coni i Icrarclo  , 


en 


d.;  i.i 


UilvOl 


'uc  la 

i 

:3  dar 


' ' ■ e 


r \ 

v^cr  tai- 
1. 


vo 

la  vida  a los  que 
ta  de  nU'ueu'o  i m 

tero  , 

sah'  'V  d.'-  tan  curac  r.uucvtc  a ir p.’.c.F'  i 

bullios , con  qubnes  Dios,  y ios  hom- 
bres 


/T,  - . ^ " • ' C '1 

c'  V v-.n'>í!’  ' IB r. L.  •’  *» 

' Ln 


bres  tknen  todas  sus  delicias.  Bien- 
hubiera  yo  querido  encargarme  de 
todos,  quando  los  expusiesen  , y dis- 
potiiendo  una  casa  con  proporcio- 
nado numero  de  Amas  para  alimen- 
tarlos , Ínterin  se  entregaban  á las 
que  los  íolicirasen  en  d' Pueblo  , y 
sus  inmediaciones  , con  un  premio 
legmar  para  conseguirlo  5 dar  á es- 
tos Nidos  e)  alimento,  que  de  jus- 
ticia se  les  debe  5 y procurarles  las 
vidas  , á los  que  no  destruyese  una 
muerte  natural.  Pero  no  alca.nsan- 
do  a esto  mi  posibilidad  , me  con- 
tente con  ofrecer  á la  que  se  encar- 
gase de  un  Nino  Expósito  , alguna 
ropa , y catorce  reales  cada  njcs  de 
sobre  paga , á otros  catorce  que  las 
ofrecía  la  Inclusa  , para  que  dupli- 
cando tan  corta  c.antidad , hubiese 
en  criarlos  algún  atractivo.  En  efec- 
to, empesaren  á ir  por  ellos;  pero 
como  en  los  primeros  meses  de  es- 
ta determinación  , había  llegado  4' 

no- 
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noticia  de  pocas  fai-nilías , sacaoan 
pocos  Niños , y morían  los  demás. 
Al  mismo  tiempo  initada  , nasta 
con  mi  nombre  , la  muger^  , que 
inmediatamente  cuidaba  de  ebos,y 
los  entregaba  a las  Amas  , sonsa- 
caba a estas  astutamente,  para  in- 
quirir ó Sí.bec  si  iban  solicitadas  por 
mi  , ó ayudadas  con  la  sobre  paga 
que  las  ofrecía  •.  y como  entendiese 
ser  asi , los  negaba  , teniendo  , decía 
ella  , a desayre  del  Hospital  , que  se 
costeasen  a medias  las  Amas  , *.  ptC" 
firiendo  qnim.r  estos  inconvenientes 
de  vanidad  , a !a  vida  de  los  Nmos}. 
Sucedía  tou:bicn  , que  como  dcn.uo 
del  Deposito  no  tenían  los  Niños 
quien  les  di^se  de  mamar , todas  las 
mugeres  que  les  hablan  sacado 
sinceridad'  asi  que  se  las  pr<  perdo- 
naba ciia  mas  útil  , les  dcvcMan  , y 
morían  al  instante'.  asiiTism.o  pere- 
cían muchos  en  poder  de  aqurüas, 
que  sin  tener  en  sus  pechos  el  ali- 


me n- 
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nienro  ncsesaclo  para  el  Niño  , lo 
sacaban  por  la  codicia  de  los  vein- 
te y ocho  reales  : tedo  efecto  de 
no  rener  yo  intervención  en  las  A- 
nn\s , para  poder  mudarlos  ó reco- 
gerles, r-juando  escaseaban  de  leche, 
enfermaban  , se  hacian  embarazadas, 
ó los  descuidaban  muclro.  Concurría 
tiruoicn  ni  principio,  una  gran  re- 
pugyanaa  en  las  mngeres  de  razón, 
y p.n  ticnlarmcntc  en  sus  maridos  , 


en  tv 

' m 4 r 

unos 

Minos 

, que  ! 

tasra 

enton 

CCS  t‘ 

:n;an 

míuy  n 

¡ala  fam 

a de 

salud 

' , 

’ y 
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asisten 

<áa  de  r 
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a [O  c] 

ue  se 

aereo: 
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remucrcia  de 

cobra’ 

r rod., 

■3  juu 

ras  , V 

publica! 

uen- 

t’  r 

'■■'r  !o 

que 

no  era 

fácil  consc- 

ízuir  í 

1 por 

C ( h S ! 

pero  rdi 

fin  , 

cump! 

ido  i. 

í afro 

de  do! 

blar  la  r 
1 

'aga, 

se  co 

nrede 

n cu 

Ama  , 

V con 

bas- 

tanre 

1-  Jfs  I-.  . ■» 
l <J  \.í 

acz  1 u 

nos  iT 

cinta  V 

tres 

Minos  , habí :n :1o  algunas  prcrendí- 
cntCj  agLniL'd.uvio  exousieseu  erros. 
Sirbiendo  pues  esto  , de  prueba 
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praTica  de  lo  declarado  en  csre  li- 
bro , de  cansar  la  muerre  á los  £x- 
pobiros , princ  palmenie  , U corra  nie->, 
srda  que  se  ofrece  p 'r  criarlos  , y 
que  siendo  esta  regular  , y concurri- 
endo la  vigilancia  , y precaivioncs 
d^b'das  , vivirían  todos  aquel  os  , a 
quienes  no  destruv'^cn  los  accidentes 
comunes  c inevi.ables  y pastifican- 
do  al  mi'ino  tiempo,  que  los  Expó- 
sitos perecen  , por  no  aumentar  el 
gasto  de  150.  o eco.  reales  en  su 
c nsmva  ’on  hasta  desprcharlos  , v 
í c<;r : precio  se  c'.mpra  , y ven- 
de la  vida  de  un  hombre  ; nrotes-. 
f'ndo  estoy  rronto  á i f rmar^  ele 
esre  hecho,  para  crédito  de  e!  , a U 
Sjoerioiidad  , ?i  u.e  lo  mm- 
da  : V concurriendo  con  todas 
ivis  fuerzas,  al  n inno  tie ' "^o  quí 
lo  hago  con  toda  mi  v luntmi^,  ;l 
( b cqnio  de  N’vo.  Sr.  J^su  C htisto, 
representado  vivameiit:  crt  cada  uno 
de  ios  Expósitos;  en  cua  p i.iúci  to 

N íie 
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é3c  la  Ley  Lvangclica : en  aumento, 
de  Ja  Dignidad  de  nuestro  Augusto 
Rey  el  Sewor  D.  Carlos  IV.  y de- 
más Soberanos  , pues  como  declara 
el  Espíritu  Santo  , consiste  esta  en 
la  multitud  de  su  Pueblo  : en  utili- 
dad de  su  Real  Erario  , y de  otros: 
en  defensa  de  la  Monarquía  : en  be- 
neficio de  la  República  : en  justicia 
de  los  Expósitos  : en  honra  de  ía 
Sta.  Madre  Iglesia  : y en  gloria  de 
Dios  Trino  y Uno  ; voy  á hacer  tes- 
tamento público  ante  todo  el  mun- 
do , deseando  sea  de  la  aprovacion 
de  los  hombres  , como  comprehen- 
do  ser  de  la  de  Dios  , á cuya  pre- 
sencia dia  y noche  he  rogado  since- 
ramente , me  de  cá  entender  su  San- 
tísima voluntad  5 y que  no  permita 
yerre  en  lo  que  ( confieso  ) hago 
para  su  mayor  gloria.  Asi , no  resis- 
tiendo á esta  mi  vocación  , á todos, 
y á cada  uno  digo  : al  Sumo  Pon- 
tifice  , á los  Reyes , y á los  Vasal- 
•>  ios, 


( iSt ) 

los , que  he  escrito  este  libro  ins-* 
tado  de  una  inspiración  perseveran- 
te , clara  , y con  dictamen  de  mu- 
chos : pero  que  si  como  hombre 
sugeto  á iluclones  yerro,  a todos 
pido  caridad , y que  ruegen  á Dios 
por  mi.  Decláro  que  no  siéndome 
licito , según  la  prudencia  ehristia- 
na  , enagenarme  de  lo  poco  que  po- 
seo en  la  tierra  , ^ por  estar  ca- 
sado con  persona  á quien  no  debo 
negar  la  decencia  que  la  correspon- 
de , y tenia  en  casa  de  sus  padres^; 
y al  mismo  tiempo  haberme  obli- 
gado por  Capitulaciones  , antes  de 
contraer  el  Matrimonio  , a dexarlc 
las  dos  terceras  partes  del  usufruto 
de  los  bienes  que  quedasen  por  mí 
muerte,  no  teniendo  hijos,  en  cu- 
yo caso  estamos , c ínterin  se  man- 
tubiese  en  el  estado  de  viuda  ; pata 
el  cumplimiento  de  uno  y otro , 
con  la  sed  , con  el  anhelo  , con  la 
verdadera  ansia  de  contribuir  al  bi- 
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en  del  mundo  , y de  los  pequeñítos 
Niños  abandonados  de  sus  padres ,, 
sin  exemplar  en  toda  la  naturaleza, 
arboles,  pczes , aves , ni  aun  fieras; 
mando  piimeramenre  , y por  una 
vez  , la  cantñiad  de  mil  pesos  cor- 
rientes en  el  Comercio  de  España  , 
de  128.  quartos  e^da  uno  , por  pre- 
mio , ayuda  de  gastos,  ó agrade- 
cimiento, a la  persona  de  qualquiera 
calidad  1 estado  , religión  , ó consejo  , 
que  en  este  Reyno  defienda  en 
derecho,  que  los  Niños  Expósitos, 
por  la  edad  en  que  se  exponen , 
por  su  universal  ineptitud  , por  su 
extrema  pobresa  , por  su  total  de- 
samparo , por  la  conmodidad  que  o- 
frece  su  muerte  á los  que  con  in- 
mediación los  asisten  , y por  lo  fu- 
nesto de  las  resultas  , deben  estar 
encargados  á quienes  se  interesen  en 
su  conservación  ; y de  no  ser  así , 
con  las  precaiuiones  lexltimas , que 
eviten , en  lo  posible  , todo  daño , á 

sus 
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sus  índefjnsas  vidas : y ^uc  se  les 
debe  proporcionar  la  presisa  educa- 
ción , asistiéndolos  con  lo  necesario 
para  conservarse  , y nada  mas : evi- 
tando al  mismo  tiempo  , tantas  muer- 
tes como  en  ellos  se  verifican  ; cre- 
yendo con  toda  razón,  que  ni  A 
Rey  , ni  el  Consejo  , negarán  los 
oydos  á la  demanda  (que  todos  los 
vasallos  tienen  derecho  de  presen- 
tar ) , en  que  muchos  millares  de  in- 
nccentes , huérfanos  ,y  desamparada  s, 
piden  en  justicia  , nada  menos  que 
la  vida  , la  seguridad  de  su  hacien- 
da , y la  crianza  , de  la  que  pende  en 
gran  parre  su  salvación  , y aun  fe- 
íicidad  remporai  t y particularmente 
en  las  doncellas , su  virginal  H.or , y 
pureza  de  vida  : en  una  palabra  , se 
ol'rece  este  premio  , al  que  consi- 
ga en  derecho  , el  csrablccimlenro  del 
Monte  de  Misevicordia  , ó Fondo  co- 
mún para  los  Expósitos  , conforme  se 
da  idea  en  este  libro  , perfecciona- 
do 


(i84) 

do  por  su  Magcstad , su  Consejo  , y 
sus  Teólogos  , en  este  Reyno  de 
España  j y dicho  premio  se  conside- 
ra ganado  , luego  que  se  'verifique 
haber  nombrado  el  Rey  Direáor 
general  para  el  expresado  Monte , ó 
Fondo.  Y para  seguridad  de  esta 
manda  , estoy  pronto  á otor- 
gar qualqniera  instrumento  judicial 
que  me  pidan  , y sino  se  usase  de 
esta  ceremonia , declaro  en  abono 
del  que  lo  consiga  , que  me  confie- 
so su  deudor  , báxo  la  palabra  de 
honor  , como  Oficial  que  soy  refor- 
mado de  la  Real  Armada  , con  fa 
de  hombre  de  bien  , y con  la  obli- 
gación á que  me  contraigo  como 
Christiano  , haciendo  valer  volunta- 
liamentc  este  escrito  público  , para 
que  me  reconvengan  en  juicio  por 
él.  Y no  siendo  yo  hombre  de  di- 
nero ahorrado  , ofresco  desde  aho- 
ra ceder  en  la  forma  que  he  dicho  , 
■^■!la  cantidad  de  siete  mil  setecientos 

qua- 
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quarenta  reales  vellón , cada  ano , que 
cobro  en  el  fondo  vitalicio  de  Ma- 
drid, réditos  de  ochenta  y seis  mil 
reales  vellón  , que  a mi  nombre^  y 
vida  tengo  impuestos  en  varias 
acciones  , de  que  dicho  fondo 
me  ha  dado  los  correspondientes 
resguardos  j cuya  cantidad  cobrará 
el  acreedor  al  premio  , todo  el  ti- 
empo que  sea  necesario  para  com- 
pletar los  mil  pesos,  en  caso  de  no 
entregarle  inmediatamente  , o poco 
después  el  todo  , o parte  de  ellos  , 
para  lo  que  le  firmare  las  corres- 
pondientes fes  de  vida.  Y si  ocur- 
riese mi  muerte  , declaro  en  los  tér- 
minos dichos  , se  le  satisfagan  , y 
completen  los  mil  pesos  , de  todos 
mis  bienes,  para  cuyo  efefto  nom- 
bro en  mi  Testamento  , que  está 
en  el  Oñeio  de  D.  joseph  de  Cor- 
dova  , Escribano  del  Numero  de  es- 
ta Ciudad  de  Antequera , por  Alba- 
ceas  á los  tres  Canónigos  de  Oñ-r 

cío 
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CÍO  de  sn  Sra.  Iglesia  Coíegíal , nii€ 
sein  al  ilempo  dj  mi  fallcdii  iento  , 
y á los  que  en  adelante  Ies  sucedie- 
ren. 

2 No  pudiendo  mis  haberes  sufra- 
gar igiudes  nu-'das,  aunque  verda- 
deraincnic  qu  sicra  hacerlas  , para  los 
ciernas  Reynos  , < fresco  , en  igual 
forma  , quntrociantos  peses  , al  pri- 
mero que  consiga  el  estabieciiTiien- 
To  de  f icho  M'  nre  , en  uno  de 
los  R ynos  de  Europa  , Portugal  » 
Prancia  , Napo’es,  Inglaterra,  o en 
el  Fst  do  EcleMasr'co  , pues  esten- 
derse  a mas,  ccasionaria  confusión, 
b abc;ignrici(  n difícil.  No  puedo 
ofrecer  mas  prujenremenre  : v ad- 
^i.'rIo  , que  estos  píen, ios  , solo  ten- 
drán Valor  , como  se  verifique  el 
ganados  durante  mi  vida. 

2 Már-do,  para  quando  llegue  mi 
fdl.'conlento  , continuando  sin  tener 
hqv)s  , en  lugar  de  1 '.s  expresados 
picmios,  á los  mismos  que  aboguen 

por 
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por  les  Expósitos , y consigan  el  ex- 
presado establecimiento  , y en  igua- 
les circunstancias,  la  propiedad  de 
un  Cortijo  , y el  usufruto  por^  mu- 
erte, 6 segundas  nupcias  de  mt  mu- 
eer  , que  rengo  en  el  partido  de 
Tiena  la  alta  , jurisdicción  de  la 
Villa  de  Mocliu  , en  el  Reyno  de 
Granada  , que  tiene  quatrockntas 
cinqúenta  y una  Einegas  de  tierra, 
y por  un  quinquenio  pueden  regu- 
larse sus  rentas  , de  quatrocient^os 
ducados  cada  ano  , el  qual  Cortijo 
es  conocido  con  el  nombre  del  i o- 
zo  ( Q 

4 Declaro  asimismo,  que  tengo  par- 
te en  unas  tierras  en  la  Villa  de 

Hisnajar  , cuyo  valor  considero  su- 

bn- 


( O ' Dicho  Cortijo  del  Pozo  pnga 
tres  Censos  , ayos  CapicüUs  ascien- 
d n c Id  suma  de  diez  y nue^emll 
qtidirocicnios  reales  vellón. 
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íicicnte  para  cubrir  la  Dote  ae  mi 
Muger.  Y de  no  verificarse  ó con- 
seguirse este  Fondo  común  , ó Alón- 
te  de  Misericordia  , en  todo  un  Re- 
yno  de  Europa  de  los  llamados  , ó 
sus  Estados  unidos , dexo  el  expre- 
sado Cortijo , á la  Provincia  , Obis- 
pado , Ciudad  , Villa  , b Señorío 
c]ue  eq  la  Península  de  España  , y 
Dominios^  del  Rey  Católico  lo  esta- 
blezca primero , con  aprovacion  del 
Soberano  , y alegue  su  derecho  an- 
tes que  otro  Alonte  se  ponga  en 
posesión  de  dicho  Cortijo ; no  es- 
tendiendo  es:a  manda  á otras  par- 
tes , por  evitar  confucion  ó Pleytos. 
Pero^si  espontáneamente  el  Rey  de 
España,  ü qualqulera  otro  Soberano 
de  ios  referidos  de  Europa  lo  esta- 
blcsiese  , dexo  el  referido  Cortijo  á 
favor  de  los  Expósitos  dcl  primer 
-Monte  , general  6 común  que  se 
funde  , baxo  ia  misma  condición  de 
no  estar  otro  antes  en  posesión  por 

ha- 


haber  pedido  primero  , aun  que  se 
haya  fundado  después. 

Y de  no  tener  efe¿lo  estas  man- 
das , es  mi  voluntad  , que  con  las 
rentas  del  expresad©  Cortijo  se  au- 
mente caudal  , imponiendo  , 6 com- 
prando los  referidos  tres  Canónigos 
de  Oficio  , hasta  que  produciendo 
el  pri,ncipal  mil  ducados  anuales  , 
se  inviertan  estos  á frvor  de  los  Ex- 
pósitos de  esta  Ciudad  de  Anteque- 
ra , del  modo  y forma  que  con- 
sideren mas  ventajoso  dichos  Alba- 
seas  , variando  ó continuando  las 
disposiciones  de  sus  anteriores  , se- 
gún su  prudencia  y prádica  , y la 
necesidad  lo  pida  , para  conseguir  el 
mayor  bien  de  los  Niños.  Y en  ca- 
so de  no  concurrir  los  tres  en  un 
diñamen  , 6 de  estar  alguno  au- 
sente , ó inhavil  largo  tiempo  , ó 
de  bu  car  la  Canogia  , se  deberá 
seguir  el  parecer  de  los  dos.  O!  Y 
qaanto  les  encargo  pongan  los  me- 
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(dios , para  conseguir  (del  Rey  la  a- 
provacion  del  Esrablecimiento-  del 
Monte  de  Misericordia  , reuniendo  los 
mil  ducados  anuales,  á los  caudales 
que  gozaren  los  Niiíos  Expósitos  , 
á lo  que  S.  M.  les  conceda  , y el 
Ayuntamiento  les  consiga.  Pero  Ín- 
terin no  se  verifique  el  formal  es- 
tablecimiento del  Monte  en  esta 
Ciudad  , continúa  el  prir'icipal  , sea 
el  que  fuese  , á favor  de  los  llama- 
dos, para  que  siendo  el  premio  ma- 
yor en  adelante  , pueda  lograrse  al- 
gún día  lo  que  decéo. 

N O T A. 

En  el  Testamento  original  se  ha 
procurado  la  mayor  claridad  , para 
evitar  dudas. 
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CAPITULO  XIT. 


SE  REBATENT  LAS  FALSAS  PER* 
suaciones  , con  que  algunos  inten- 
tarán desvanecer  las  verda- 
des de  «te  Libro. 


Onfieso  á todos  , qnc  quándo 
rae  propongo  impugnar  quimeras , 
no  hablo  con  unos  Tribunales,  de  cu- 
yos miembros  constituyen  el  carader, 
la  P.e'igion  , la  humanidad  , la  inte- 
gridad , y la  prudencia : ni  menos 
con  unos  Ministros , que  destinados 
para  llevar  sobre  sí , el  peso  de  la 
Monarquía  , son  escogidos  entre  los 
demas  hombres  , se  puede  decir , cora 
hachas  encendidas  : y que  aguerri- 
dos contra  el  artificio  , y la  simu- 
lación , igualmente  desprecian  la  li- 
sonja que  la  malignidad , porque  la. 
conocen.  Escribo  para  todo  el  mun- 
do , para  todos  los  siglos,  para  ca-- 
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Ha  hombre  en  particular  : escribo 
también  para  alivio  de  un  Expósito, 
de  muchos , y de  todos : escribo  en 
fin , un  asunto  todo  divino  , al  que 
no  faltarán  enfadosas  contradicio- 
nes : el  será  piedra  de  toque  de  las 
almas  , y qualquicra  pavesa  que 
contra  el  se  Icbante  , será  un  fuego 
fatuo , que  solo  brilla  por  instantes, 
y de  noche,  y se  obscurecerá  á la 
luz  del  Evangelio  , y de  las  leyes  hu- 
manas ; por  tanto  quiero  mostrar 
su  falsedad. 

I Dirá  alguno,  que  hasta  ahora 
no  ha  habido  en  el  mundo  Monte 
de  Misericordia  para  los  Expósitos, 
y se  han  governado  los  Reynos  con 
asierto.  Le  respondo ; que  por  eso 
han  muerto  de  hambre  y de  miseria 
injustamente  los  mas  de  estos  Niños , 
y se  han  cometido  en  ellos  infini- 
tos homicidios  ; que  si  la  razón 
que  da  , es  suficiente  para  no  esta- 
blecer la  dirección  del  Fondo  de 

Mí- 


Misericordia , ¿ por  que  admitió  el 
mundo  las  invenciones  de  la  Pólvo- 
ra y de  las  Imprentas , que  son  tan: 
posteriores  ? ¿ Por  que  estableció  la 
Iglesia  Santa  las  celebres  y particu- 
lares fiestas , del  Cuerpo  del  Salva- 
dor en  la  Eucaristía , y de  la  Ado- 
rable Trinidad  , después  de  tantos 
siglos  ? ¿ Porque  expiden  los  Princi- 
pes decretos , y establecen  nuevas 
leyes  cada  dia  con  utilidad  común 
&c  ? En  fin  por  este  discurtír  pa- 
rece se  podía  decir  , que  erró  Dios 
en  que  la  Encarnación  del  Verbo 
Eterno  se  hiciese , y la  Ley  de  Gra- 
cia se  predicase,  como  á los  quarro- 
mil  anos  del  mundo.  Y si  dificulta- 
ren la  multitud  de  Edificios  para  la 
perfección  de  este  ramo  , bastante 
tiempo  conceden  mientras  llegan  á 
ser  grandes  , los  que  los  han  de  ha- 
vitar. 

2 Unos  dirán  que  he  calculado 
largo  : á estos  satisfago  diciendo, 

que 


que'  moiercñ  el  cjlculo  segim  su 
prudencia  y práctica , y quedarán 
convencidos  , que  aunque  el  numero 
de  los  Expo'-itos  resulte  menor  , ei 
libro  no  pierde  de  su  fuerza , ni  es- 
tos Niños , del  derecho  á su  con- 
servación. 

7,  Otros  insistirán  , en  que  no  es 
fácil  conservar  á los  Expósitos , ale- 
gando la  mancha  venerea  , ó la  tor- 
tura en  el  seno  de  su  madre.  A es- 
tos les  digo  , que  por  el  hecho  de 
considerarlos  enfermos , no  solo  exis- 
te la  obligación  de  conservarlos  ; si- 
no es  que  debe  haber  mayor  cuida- 
do en  asistirlos:  y aun  concedién- 
doles que  queden  vivos  muy  pocos ; 
i pocos  habrá  que  mantener : serán 
enronces  suficientes  los  caudales,  y 
arbitrios  que  hov  gozan  , y por 
consiguiente,  mas  indispensable  la  di- 
rección del  Monte  , pues  se  hallan 
desvanecidos  los  obstáculos  , cum- 
pliendo con  píos , con  los  Exposi- 
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tos , con  la  República  , y edifican-^, 
do  al  mundo  ( se  puede  decir)  de 
valde. 

4 Uno  dirá  que  en  tal  Reyno 
hay  un  Hospital  para  Expósitos,  y 
reglas  excelentes  para  governarlo ; 
á este  respondo  , que  en  un  Reyno 
debe  haber  muchos , y que  esto  lo 
facilitará  el  Monte  perpetuo : que 
la  bondad  de  este  Hospital  grita  in- 
cesantemente por  otro  para  cada  u- 
na  de  las  grandes  poblaciones  del 
Reyno  ; que  por  la  Dirección  Ge- 
neral se  harán  cumplir  exactamente: 
sus  reglas  laudables  , y ademas 
proporcionará  á los  Niños  la  edu- 
cación , y distribución  necesaria , 
que  es  como  segunda  vida. 

5 Dirá  otro  , que  en  cierta  Corte 
fundó  un  Rey  Santo  una  famosa  In- 
clusa , y la  dotó  de  quantiosas  ren- 
tas : yo  le  respondo , que  este  he- 
cho prueba  la  excelencia  del  esta- 
blecimiento del  Monte  de  Miseri- 

O cor- 
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ccrdía  , pues  una  figura  imperfecta 
de  el  , qual  es  la  Casa  que  sita , 
ha  sido  obra  digna  de  un  Rey , y 
de  un  Rey  Santo. 

6 Dirá  también  , que  en  tal  Ciu- 
dad se  ve  un  crecido  numero  de 
Expósitos  ya  criados  : y yo  le  digo 
que  eso  probará  que  viven  algunos. 
Dime,alma  candida,  ¿que  haremos 
con  que  haya  cincuenta  Niños  de  es- 
tos en  un  Deposito  , si  debe  haber 
tres , ó quatro  mil  ? ¿ O que  en  otro 
haya  veinte  , debiendo  haber  qui- 
nientos ? ¿Te  contentarias  si  te  hur- 
tasen cien  doblones,  con  que  te  res- 
tituyesen un  peso  duro  { ¿Sería  bi- 
en hecho  que  un  padre  precipitase 
al  mar  doce  amados  hijos,  porque 
no  obstante  le  quedaba  uno  vivo  ? 
Solo  en  la  Villa  de  Madrid  , resi- 
dencia augusta  de  nuestros  Sobera- 
nos , debia  haber  el  numero  de  qua- 
tro mil  , que  quizá  te  habrá  escan- 
dalizado , y para  que  lo  creas , advi- 
erte 
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2rté  en  las  guias  de  forasteros  el 
numero  de  los  que  exponen  cada 
ano  , y después  haz  de  mí  el  juicio 
que  quisieres.  Y en  fin , lo  que  ale- 
gas probará  , que  en  esa  Ciudad  no 
mueren  todos  : yo  te  lo  concedo  : 
pero  no  me  niegues  tu  , que  en  o- 
tras  ( V son  las  mas)  vive  muy  ra- 
ro. Oh  ! si  tu  supieras  lo  que  yo  , 
que  se  entierran  ( se  puede  decir)  a 
montones;  te  remito  al  cap.  i.  de 
la  segunda  parte  de  este  libro  , lee 
en  el  , el  párrafo  4.  y pide  á Dios 
misericordia  , y que  de  S.  M.  á sen- 
tir , y conocer  su  peso  y ver- 
dad , á quien  pueda  remediarlo. 

7 Puede  ser  que  diga  otro  , que 
á cada  uno  se  debe  tratar  según  su 
suerte  , condición  , ó metito  , ¿ que 
si  se  han  de  mirar  á los  Expósitos 
como  á ios  hijos  lexitimos,  ó mejor? 
Dios  le  perdone  su  razonamiento  , 
aunque  no  debo  llamarlo  asi.  A es- 
to digo  , que  la  suerte  de  les  Ex- 
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pósitos  , quando  se  ha  probado  los 
dexan  morir  , es  la  innocencia  , y el 
desamparo  : aquella  digna  de  nues- 
tro amor  , y este  de  nuestra  com- 
pasión y socorro  , pues  nos  obliga 
á todos  su  conservación  , sin  que 
en  esto  haya  genero  de  duda : su 
condición  es  tal  , que  ninguno  pro- 
bará mayor  nobleza  , aunque  mayor 
fortuna  todos  ; su  mérito  no  es  o- 
tro  que  el  que  se  le  quiera  dar  i 
procedamos  como  Jesu-Christo  , y 
los  igualaremos  á nosotros.  Y con- 
cluyo diciendo , que  todo  este  libro 
no  pide  otra  cosa  para  los  Expósitos , 
que  lo  necesario  para  sus  cuerpos,  sus 
almas  , y el  bien  de  la  República : 
que  esto  es  tratarlos  como  á los 
mas  infelices  de  todos  , al  mismo  ti- 
empo que  se  procura  evitar  los  e- 
fe6los  ta  cotrarios  á la  religio  y hospi- 
talidad , que  se  ven  en  ellos.  Negarles 
lo  necesario  es  tratarlos  como  á go- 
rriones ó langostas , que  se  matan 

pa- 
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para  que  no  se  coman  el  trigo  , no 
habiendo  mas  diferencia  en  los  efec- 
tos , de  dexar  morir  de  hambre  ó 
matar  con  perdigones  , que  el  ser 
aquella  muerte  mas  dilatada  , y por 
consiguiente  mas  cruel. 

8 Dirán  que  á estos  Niños  sue- 
len criarlos  las  mismas  que  los  ex- 
ponen , y que  mamarán  con  la  le- 
che sus  costumbres.  Aunque  es  uno 
el  cargo  , he  de  dividir  en  dos  par- 
tes la  respuesta.  Primera  ; que  á es- 
tos Niños  solamente  los  saquen  á 
criar  las  mismas  infelices  que  los  ex- 
ponen , no  es  estraño  : lo  que  se  ha 
de  admirar  es  , que  alguna  de  estas 
quiera  criarlos  por  la  paga  que  se 
las  da  : pagúeselas  como  es  j-usto  , y 
se  encargarán  de  ellos  mugeres  ne- 
cesitadas de  todas  Cüdiciones.  Scgüda  : 
yo  confieso  que  los  exemplos  malos 
se  imprimen  muy  f icilmente  en  los  Ni- 
ños , por  el  desorden  de  las  pasiones 
de  nuestra  naturaleza  j pero  que  el 

ali- 
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alimento  y la  generación  relaxen  , no 
io  puedo  conceder  : los  que  para 
probarlo  alegan  mil  exemplos  , halla- 
rán otros  tantos  en  conttario  en  las 
Sagradas  letras  , y en  las  historias 
profanas.  Los  malos  exemplos  se  e- 
vitan  recogiendo  á los  Niños  asi 
que  los  despechen  , ó cumplan  los 
dos  años,  y se  apartan  del  peligro 
en  que  están  ahora  , continuando 
con  tales  mugeres  hasta  perderse. 
No  hay  cosa  mas  fácil  que  no  en- 
tregar estos  Niños  a las  mugeres  no- 
tadas , porque  siempre  debe  hacer- 
se con  examen  , y elección.  El  de- 
sorden de  pedirlos  a criar  las  mis- 
mas que  los  exponen  C hien  que 
solicitan  indiferentemente  uno  , y en 
caso  de  pretenderlo  determinado  , se 
i¿  puede  negar  , con  tal  que  elija 
entre  los  otros , para  precaber  el  a- 
buso  de  sacar  al  propio  hijo  ) , no 
hay  duda  que  tiene  mal  sonido  , pe- 
ro los  efeflos  son  laudables  , porque 

no 
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no  evitando  con  negárselos  para  quá 
los  crien  , el  que  los  expongan  las 
desnaturalizadas  madres , lo  que  prue- 
ba el  contentarse  con  qualquiera 
que  les  den,  se  sigue  el  beneficio  del 
Expósito  , que  á falta  de  Amas , es 
e!  de  la  vida , y el  alivio  de  la  in- 
feliz muger que  puede  dexar  su 
mala  vida  5 teniendo  con  que  ali- 
mentarse en  la  cria  del  Expósito  , lo 
que  no  podria  lograr  por  otra  algu- 
na del  pueblo  , por  su  mala  fama. 

9 Dirán  que  en  cierto  pueblo  se 
paga  a las  Amas  aun  mas  de  lo 
que  yo  solicito  ; respondo  que  es 
muy  laudable  ; y que  ese  mismo 
pueblo  clama  también  por  el  Mon- 
te de  Misericordia  : yo  lo  demostra- 
re'. EM  Español , digno  de  crédito  , 
me  ha  informado  que  en  el  de  su 
establecimiento  , están  dedicados  to- 
dos los  hombres  conocidos  á con- 
servar a los  Expósitos  : que  el  ve- 
cindario es  ’de  1 500.  vecinos , y de- 
xa 


xa  en  Amas  , pagadas  á 40.  reales 
mensuales,  quarenta  y dos  parbuli- 
tos , los  mas  de  ellos  sanos  y robus- 
tos, y casi  todos  del  País.  Yo  go- 
zoso , le  pregante  por  el  numero  de 
los  grandes  , y de  los  arbitrios  , de 
que  se  valían  para  costearlos : a lo 
que  me  respondió , no  haber  mas 
que  dos , por  ser  la  devoción  reci- 
ente , y que  un  individuo  de  la  No- 
bleza, por  alternativa  , juntaba  cada 
día  una  crecida  limosna  pidiéndola 
por  rodo  el  pueblo.  Esta  narración, 
sin  duda  , prueba  la  necesidad  del 
Monte,  mas  que  este  mismo  libro: 
reflexionemos  un  poco.  En  nn  pue- 
blo de  mil  y quinientos  vecinos  , hay 
en  Amas  quarenta  y dos  Expósitos, 
casi  todos  de  su  suelo  , q^ue  es  de- 
cir , que  no  pasan  de  ano  y me- 
dio : viven  estos  porque  se  paga 
bien  a las  Amas ; están  sanos  los 
mas,  en  descrédito  de  los  que  pu- 
blican su  general  enfermedad  : solo 

hay 
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hay  dos  'despechados  , porque  no 
mirando  antes  por  los  que  expo- 
nían , morían  de  hambre  , y de 
miseria.  Este  suceso  es  en  un  solo 
y pequeño  pueblo  , y poco  tiempo 
hace  , para  que  por  lo  raro  se  ten- 
ga por  prodigio  esta  misericordia. 
En  fin  , este  libro  facilita  y asegura 
este  milagro  continuo  , y lo  hace 
universal  : muestra  la  justicia  , y a- 
bole  la  impiedad  ; dá  la  vida  , y c- 
vita  la  muerte  : y proporciona  á es- 
te dichoso  pueblo  la  educasion  de 
sus  Expósitos , la  que  sería  superior 
á sus  fuerzas  , aunque  continuase  su 
general  piedad.  Por  esto  dixe  cla- 
maba por  el  Monte  : y este  le  ase- 
gurará vivan  en  adelante  quando  el 
numero  se  aumente  7 para  conseguir 
con  todos  los  del  Reyno  , la  apete- 
cida población  de  sus  Provincias. 

10  Dirá  otro,  y piensan  muchos, 
( y á la  verdad  es  lo  que  ha  preva- 
Icádo  injustamente  , para  dexar  mo- 
rir 
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rír  a estos  Niños , como  se  expresa 
en  el  cap.  odlavo  de  la  primera  pac- 
te ) que  cuesta  mucho  el  mante- 
nerlos. Yo  le  respondo  : cjue  justi- 
fique el  precio  de  la  vida  de  un 
hombre,  y resolveremos  si  se  d':be, 
o no , conservar  á cada  uno.  Y su- 
poniendo me  dirá  que  no  es  fácil 
aberiguarlo , le  quiero  dar  la  idea 
que  yo  formo.  Para  que  un  hom- 
bre pierda  la  vida  justamente  ; es 
forzoso  , ecepto  en  cashs  raros , que 
haya  quitado  otra  , ó muchas  vidas 
con  advertencia  ; que  se  le  pruebe 
la  causa  , y que  el  m.ismo  la  con- 
fíese : y después,  ('Gran  Dios  que 
cosas!)  se  pone  el  Tribunal  en  Es- 
peftacion  , se  estremesen  los  Jueces 
al  pronunciar  la  sentencia  , y á 
veces  tiemblan  al  rubricarla  : sale  el 
inalhechor  al  suplicio  : se  conmu- 
eve el  pueblo  , y le  horrorisa  el  es- 
peTaculo  : se  estiende  el  hecho  por 
toda  la  provincia  , todos  olvidan  el 

de- 
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delito  , y compadesen  al  reo:  cada- 
qual  desea  librarle  ; se  forman  bata- 
llones , hacen  el  quadro  , calan  ba- 
Iloneta  , se  condena  á perder  la  vi- 
da al  que  pidiere  gracia : abortan 
las  mugeres  , dan  males  de  corazón, 
se  retiran  algunos  á los  campos  , y 
a todos  les  presentes  ocupa  el  es- 
panto , la  confusión  , y el  asombro : 
á no  mandarlo  el  Monarca  con  au- 
toridad Suprema  , nadie  le  darla  la 
muerte  ; no  se  ignora  la  infelicidad 
que  á un  berdugo  le  acompaña  : por 
niuchos  dias  causa  horror  y mie- 
do la  memoria  del  ajusticiado  ; y 
sino  obstante  los  delitos , se  le  die- 
ra al  reo  libertad  , en  todos  rebo- 
saria  el  gozo , quizá  moriría  de  el 
el  perdonado  , v el  mismo  Rey  q 
lo  condena  , sino  faltase  en  ello  a 
la  justicia  , daria  por  su  vida  vein- 
te mil  pesos.  jRcfiecúon  grande  ! 
Por  eso  la  he  hecho;  ¿si  estos  e- 
fecfos  causa  , y causaría  vm  facine- 


ro- 
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roso , un  solo  hombre  matador  de 
sus  hermanos , un  hombre  de  quien 
se  dice  , que  si  no  hubiese  quien  lo 
matase,  baxaria  un  Angel  del  Ciclo 
á executar  la  sentencia  : un  hombre, 
en  cuya  funesta  catástrofe  se  glo- 
rifica á Dios , se  ensalza  á los  Re- 
yes, se  edifica  al  pueblo  : ;Que  e- 
feftos  deben  causar  las  muertes  de 
los  Expósitos  , innocentes  , muchos , 
hijos  de  los  que  componen  el  pue- 
blo , Dios  deshonrado  en  ellas  , per- 
judicado el  Rey  , llorosa  y disminui- 
da la  Iglesia  , el  pueblo  confu«o  , y 
escandalizados  los  hombres  de  bien  ? 
Diciendo  Jesu-Christo  á rodo  esto, 
que  padece  en  estos  Niños  , y lo 
justificará  en  el  día  del  Juicio  ? No 
puedo  seguir  mas , porque  se  per- 
turba la  razón.  Dios  mió,  ¿ves 
esto,  y callas?  ¡O  terrible  dia  de 
tu  segunda  venida  ! Quantos  quisie- 
ran que  los  montes  los  cubriesen  , y 
que  las  mugeres  no  hubieran  conce- 

bi- 
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bido. 

El  mismo  expedáculo  presentan 
los  Expósitos,  no  hay  que  negarlo; 
lleve  el  que  quiera  á su  casa  diez 
ó veinte  de  estos  Niños  acabados 
de  nace\'  , socórralos  con  sola  un 
Ama  , oí  cezca  por  criarlos  catorce  , 
o diez  y seis  reales  cada  mes , de- 
les las  sopas  que  quiera  , y á los 
ocho  días  verá  á cada  uno  como  el 
del  cadahalzo  , y con  muerte  mas 
cruel  , pues  les  durara  los  ocho  di- 
as. Y no  hay  que  recurrir  á que 
los  Expósitos  se  salvan  , porque 
qualquiera  reo  llega  al  suplicio  tan 
prevenido  y asistido  de  la  Iglesia , 
como  pueden  estarlo  los  Reyes  en 
su  ultima  enfermedad  , quando  lo* 
gran  conocerla,  y llegan  h.  persuar 
ditse  : v les  ofrece  tantas  ventajas 
para  la  E ternidad  , su  infeliz  suerte, 
que  el  Padre  Fcyjoo  considera  en 
los  mas  de  ellos  la  Atrición  ó Con- 
trición. (Confesemos  en  fin,  que  no 

3C 
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‘se  conservá  á los  Expósitos , por- 
que no  se  quiere  5 porque  á esta 
sola  reflexión  tan  circunstanciada  , y 
sin  replica  , le  sobra  mucho  para 
establecer  por  ella  el  Monte  de  Mi- 
sericordia. 

Aun  he  de  dilatarme  mas  en  es- 
ta reflexión  , como  tan  interesante 
al  Universo  todo.  Lo  que  me  ad- 
mira mas  ( porque  es  sensible  , y aun 
palpable  á todos  ) es  que  no  atre- 
biendose  hombre  alguno  á matar  un 
Expósito  de  a£lo  pensado  , los  de- 
xen  morir  con  advertencia  , siendo 
esta  muerte  mas  dura : me  explica- 
re: ningún  Tribunal,  ningún  juez, 
ningún  Administrador  ó Caballero 
piadoso  que  este  á la  frente  de  es- 
tos Niños  , osará  decir  que  maten 
un  solo  Expósito  ; ¿ que  es  matarlo? 
Ni  incomodarlo  en  lo  mas  mínimo. 
Se  horrorisaria  solo  del  pensamien- 
to ; y si  lo  intentase  d propusiese 
otro , al  instante  alegaría  la  ternura 

de 
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de  sus  carnes , su  innocencia , s\$ 
desgracia , y el  que  es  pobre  de  Je- 
su-Christo  : y aun  diría  que  este 
Hombre  Dios  predicaba  , que  mas 
querría  qualquiera  en  el  día  del  Jui- 
cio , no  haber  nacido  , ó que  lo 
hubiesen  arrojado  á lo  profundo  del 
mar  , con  una  piedra  de  molino  col- 
gada al  cuello , que  haber  escanda- 
lizado en  lo  mas  minimo  á un  pe- 
queñuelo  , quantomas  hacerle  daño; 
y estos  que  pareserian  tan  delicados, 
los  dexan  morir  con  gran  frescura  , 
que  es  tormento  mas  dilatado.  De- 
sentrañare este  pez : no  hay  ley , 
que  yo  sepa,  ni  aun  para  el  delito 
mas  horrible , que  conde'ne  á muer- 
te de  hambre  j porque  esta  crueldad 
es  tan  atroz , que  pocas  veces  la 
permitió  el  Señor  quando  dio  liber- 
tad al  Infierno  en  la  persecusion  de 
la  Iglesia  : todavía  lo  he  de  esforzar 
mas  : horrorisa  el  ver  morir  de  ham- 
bre al  Eriso  ( y solo  la  necesidad 

ha- 
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harta  esto  pra£licable  ) cuya  piel 
con  púas  es  necesaria  para  el  arte 
del  Cañamo  , y no  puede  servir  por 
falta  de  consistencia  , sino  ha  muer- 
to rabiando  por  falta  de  alimento , 
colgado  de  una  piernesuela : ! cosa 
horrible  l Adviértase  que  rabia  de 
hambre  este  animalillo.  ¡ Gran  Dios, 
que  es  esto  que  yo  escribo  1 ¡ Con- 
fortarme , y asistirme  por  vuestra 
Misericordia,  en  tan  dura  y com- 
parativa representación  1 Pues  siendo 
asi  que  á los  mayores  delinqüentes 
se  condenan  á muerte  de  horca , de 
fucíl , de  fuego , de  azotes , de  ar- 
rastrados , desquartizadüs  , atenacea- 
dos &c.  No  se  condenan  á la  de 
hambre  , por  larga  y próxima  á 
desesperación  ; pues  esta  es  la  que 
sufren  los  mas  de  los  Expósitos , y 
el  que  se  libra  de  tan  injusta  pena, 
lo  debe  casi  todo  á la  casualidad , como 
lo  he  mostrado  en  la  primera  parte, 
en  el  numero  2.  del  segundo  capi- 

tuloe 
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tulo.  vamos  con  mas  claridad  : no 
ig  loran  los  Jueces , no  ignoran  to~- 
dos  los  hombres,  que  lo  mi-mo  se 
condena  á muerte  mandando  cortac 
la  cabeza  , que  negando  el  ali- 
mento : tampoco  ignoran  que  es  lo 
misn'iO  negar  el  alimento,  que  dar  al 
Caballo  Carne , al  hombre  paja , y 
con  corta  diferencia  al  reciennacido 
sopas ; también  es  lo  mismo  negar 
el  alimento  natural ; que  el  no  con- 
cederlo sino  quando  lo  de'n  por  me- 
nos de  lo  que  vale  ( ni  es  licito  va- 
lerse de  la  necesidad  agena  en  los 
tratos , ni  debe  atribuirse  á limos- 
na , quando  se  biolenta  una  infeliz, 
ostigada  de  su  indigencia  , á criar 
un  Expósito  por  menos  de  lo  cor- 
riente en  el  pueblo  para  los  Niños 
pobres^.  Señores,  nonos  engañemos 
tratando  el  punto  mas  delicado  de 
la  Religión  , y la  censervasi  n de 
nuestros  mismos  herirían  s;  si  mpre 
estamos  en  las  manos  de  Dies , no 
P iiri- 


Irritemos  á su  Magestad.  Antes  de 
descubrir  la  verdad , antes  de  mani- 
festar los  hermres , me  reduxe  á ne- 
garme á mi  mismo  , á humillarme  á 
todos  ; y imitando  ( como  en  otra 
p.’.rte  site  ) á Jcsu-Christo  , á su 
Madre  , y á S.  Pablo  , digo  que  an- 
tes de  dar  esta  universal  quexa  á 
los  Soberanos , sus  Ministros  , Tri- 
bunales , Jueces  , y á los  hombres 
todos  , he  servido  á los  pobres  en  lo 
mas  repugnante  y abatido  en  los 
hospitales  : he  gastado  todo  lo  que 
me  ha  permitido  mi  estado  , que 
me  une  á otra  voluntad  , en  abrir 
publicas  casas  para  curar  el  gálico 
y tiña  , á los  de  uno  y otro  sexo,  a 
ios  de  todas  edades : no  he  negado 
mi  lengua  , á la  llaga  del  pobre  : mis 
manos  , á sus  materias  : mis  fuer- 
zas, á la  grabedad  de  sus  cuerpos  : 
he  vestido  huérfanos  , he  socorrido 
viudas  , he  enseñado  la  Dodirina 
Christiana  en  las  plazas,  y en  las 
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calles , he  aUmentado  Expósitos ; todo 
ha  sido  público,  he  puesto  carteles 
para  ello  , en  el  día  se  evper'menta  : 
he  escrito  á Tribunales  , he  hablado 
á Jueces , he  pedido  á Obispos , he 
representado  á Reyes , he  rogado  á 
Dios , y ahora  intereso  á todo  el 
mundo.  Algunos  estraharán  este  es- 
tilo , y quizá  lo  tendrán  por  bani- 
dad , escollo  siempre  de  Ja  malicia; 
pues  se  engañan  ; y sepan  que  es  una 
berdadera  humiUacio  exponerse  á sus 
cesuras,  y el  mayor  sacrificio  que  se 
hace  , por  cumplir  á !a  letra  el  pre- 
cepto de  la  ley  , en  que.  nos  man- 
da Jesii  Christo  , se  ame  á Dios  con 
rodas  las  fuerzas  del  espíritu  , y del 
corazcn  5 y que  es  el  ultimo  recur- 
so con  que  se  esfuerza  la  verdad. 

¿Pues  cómo,  en  fin,  se  ha  de 
negar  que  los  mas  de  los  Expósitos 
mueren  de  hambre  , y que  sufren 
esta  muerte  , por  no  costearles  la 
conservación  í Alguno  expendía,  que 

tal 
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tal  vez  tes  dá  un  trago , por  amor 
de  Dios  , la  que  entra  , que  otro 
admite  una  cucharada  de  sopas ; pe- 
ro esto,  repito  yo  , es  hacer  el 
martirio  mas  prolongado  , por  que 
dura  mas  el  morir : la  experiencia 
lo  acredita , los  ojos  que  quieran  lo 
verán  : la  razón  lo  concede,  y lo 
confiesa. 

Pero  s.i  á alguno  ha  parecido 
impropia  la  comparación  del  Expó- 
sito que  perece  de  hambre , con  el 
Eriso  , le  presentare  mayores  furias 
en  el  linage  humano  , para  que  fór- 
me una  justa  idea  de  este  mal  , y 
de  los  efeólos  que  causa. 

En  el  famoso  sitio  de  Samaria  , 
por  el  Rey  de  Siria  , se  presentó  al 
Rey  Jorán  una  muger,  que  enage- 
nada  , y con  descompuestas  voces 
le  pedia  justicia  contra  una  infiel  a- 
miga  , con  quien  habia  paitado  co- 
merse entre  las  dos  á su  propio  hi- 
jo , y después  dividir  el  de  la 

otra ; 
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otra ; yo  , decía  la  acusadora  » de 
buena  fe  he  dado  principio  á la 
centrara,  y la  falsa  amiga  no  quiere 
cumplirla  por  su  parte  : de  lo  que 
horrorisado  Jorán  enmudeció  , y 
rasgó  sus  vestiduras , dando  después 
orden  que  matasen  al  Profeta  Elí- 
seo , que  como  hacedor  de  milagros, 
decía  , puede  alibiarnos , y no  quie- 
re. Este  suceso  muestra  con  la  de- 
sesperación de  aquella  madre  , la 
furia  y demencia  del  Rey  , en  atri- 
buir á un  hombre  la  omnipotencia, 
y en  mandar  cortar  la  cabeza  al 
que  creía  podía  favorecerlos.  Por 
tanto  en  este  hecho , si  á una  de- 
sespera la  hambre  , á otro  la  con- 
sideración de  los  efedos  que  produ- 
ce. Y si  tan  estrana  impresión  hizo 
en  el  P^eal  animo  de  Joran  , un  ni- 
ño vasallo  suvo  muerto  , y otro 
disputado  por  la  hambre  , obligados 
de  la  guerra  , ; planta  debe  hacer 
en  todos  los  Principas  la  muerte  de 

mu- 
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muchos  millares  cada  ano , sin  mo-* 
tivo  superior  , y solo  el  de  no  cos- 
tearles el  alimento  ? Pero  aun  es 
mas  horroroso  el  caso  siguiente.  En 
el  acedio  de  Jerusalen  por  Vespasia- 
no  y Tito  , desesperada  una  tier- 
na madre , y transformada  en  Loba 
camisera  por  la  hambre  que  la  con- 
sumía , toma  al  hijo  que  alimenta  á 
sus  pechos,  separa  la  cabeza  de  sus 
hombros  , divide  á trosos  el  cuerpe- 
sito  , los  pone  á asar,  y come  de 
ellos  con  reposo  , por  regalo  , y con 
recreo  : atrahe  el  olor  de  aquel  tier- 
no Lorenzo , á los  que  se  valían  de 
todos  los  sentidos  para  quitarse  con 
violencia  , aun  lo  que  llevaban  á la 
boca  , resi'^rese  la  madre  hasta  que- 
dar sin  fuerzas , pero  horrorisados 
tos  fieros  ladrones  de  lo  que  enton- 
ces cosTiprehendieron  , dificultaron  el 
comer  ia  carne  humana  , y ella  ra- 
biosa y desesperada  les  dixo  : Comedí 
c,..mecl , y no  seáis  mas  delicados  qae 

una 
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un¿i  muger  \ ni  mas  piadosos  que  uriA 
maa  re. 

En  vista  de  estos  dos  hechos , los 
mas  estraordinarios  que  se  leen  en 
los  Anales  de  los  siglos  , se  puede 
referir  sin  admiración  , que  supues- 
ta la  indigna  temeridad  de  no  ser 
vencidos  , se  arrojasen  á las  llamas  , 
por  no  morir  de  hambre  , los  vali- 
entes guerreros  de  Sagunto  5 que 
los  imitasen  los  invensibles  de  ÍNu- 
mancia  , y c]ue  los  de  Jotapata  se 
comiesen  , por  suertes  , unos  á otros. 
,Y  aun  que  en  los  Expósitos  no  iia- 
ya  pecado  , ni  se  advierta  desespera- 
ción , no  cede  un  punto  la  cru-.l- 
dad. 

Por  tanto  no  se  estraííara  que 
repita  a los  Reyes , á los  Ministros, 
y á los  superiores  Tribunales  , que 
procuren  la  conservación  de  los  que 
el  Señor  ha  puesto  á su  cargo.  Ni 
tampoco  se  estrañara,  que  á los 
Chri  siianos  ío  pida  por  el  Anaor  que 

l)i~ 
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' Dios  tiene  á los  hombres  : por  los 
Virginales  Pechos  de  MARIA : por 
el  CORAZON  DE  JESU-CHRIS- 
TO  : y por  el  Adorable  SACRA- 
MENTO DEL  ALTAR. 

1 1 Dirá  otro , dándose  por  con- 
vencido , que  está  bien  que  se  man- 
tengan 5 pero  que  son  muchos.  A 
este  respondo  , que  si  le  parece  ra- 
zón , mataremos  la  mirad  , para  que 
sea  menor  el  numero  , y la  muerte 
menos  cruel.  Perdonadme  estas  hi- 
ronías. 

12  Quizá  dirá  otro,  concedien- 
do que  se  asistan  con  lo  necesario, 
que  encargarlos  á los  que  se  intere- 
sen en  su  conservación  , será  au- 
mentar gastos.  Le  respondo  , que 
no  es  asi , y debo  decir  para  inteli- 
gencia de  todos , por  haber  adver- 
tido que  no  se  explicó  con  bastan- 
te claridad  en  el  capitulo  primero 
de  la  segunda  parte  numero  2.  Que 
ia  asignación  de  un  reai  o dos  á 
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los  Administradores  , y principal- 
mente á las  mugeres  que  los  reci- 
ben , y asisten  con  inmediación , se 
Ies  ha  de  dar  por  cada  uno  de  los 
Farbulos  , que  por  la  revista  mensual 
conste  que  viven  ; desuerte  que  sí 
presentan  veinte  Niños  , se  les  librará 
veinte  asignaciones , si  presentan  qui- 
nientos Niños  f se  les  librará  quini- 
entas : y como  estas  asignaciones 
consisten  en  las  presencias , y las 
presencias  en  las  vidas  de  los  Far- 
bulos , se  sigue  que  pondrán  todo 
el  esmero  posible  para  que  vivan  , 
y se  aumente  su  interez  : y mas 
quando  deben  considerar  que  por  la 
muerte  de  cada  Niño  , pierden  con 
la  asignación  de  aquel  mes  , rodas 
las  de  los  siguientes  que  cobrarian 
presentándolos  , si  viviesen  , hasta 
completar  el  tiempo  de  la  hdlancia, 
que  se  considera  de  tres  años.  Ti- 
empo en  que  se  les  hnce  á los  Far- 
bulos muy  notable  injusticia  e negarles 

es- 
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este  alivio  , traza  ó arvítrio  á fin 
de  conseguir  su  conservación  5 por 
que  lo  prolijo  , penoso , e incomo- 
do de  su  asistencia  , es  superior  á nu- 
estra flaqueza  sin  el  estímulo  de!  in- 
terez  , y mas  quando  de  otro  modo 
lo  tienen  en  que  perescan , á lo  me- 
nos, por  el  descanso  que  les  resul- 
ta. Y proporcionando  cada  asignaci- 
ón á que  de  todas  resulte  , con  cor- 
ta diferencia  , lo  que  habían  de  go- 
zar por  salarios  ó sueldos  fixos  el 
Administrador  , y sirvientas  ( Q)  , no 
se  aumentan  los  gastos : y solo  se 
aumentará  el  que  vivan  mas  Expó- 
sitos : y de  no  usar  por  evitar 
esto,  de  tan  prudentisima  maxiraa  ^ 
es  volver  á estrellarse  en  el  párrafo 
antecedente , sin  que  haya  replica  ó 
escusa  alguna. 


( Q '!  La  noticia  de  los  Farbulos 
que  puede  haber  en  cada  Inclusa  , la 

fa- 
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Dirán  que  no  es  mas  costosa 
el  que  se  interesen  en  su  conserva- 
ción , pero  que  les  asegúre  el  que 
tanto  los  Administradores  , si  los  hay, 
o las  encargadas  inmediatamente  en 
ios  Niños  , no  abusen  de  este  esta- 

ble- 

facilitarán  los  libros  de  asiento  de 
los  aHos  antericres.  T suponiendo  una 
tn  que  haya  400.  Niños  de  continuo 
( rcbaxadüs  prudentemente  los  mu- 
ertos hasta  cumplir  los  tres  años 
( que  á este  ti'mpo  ^ ó á el  de  qua- 
iro  si  pareciere , deberán  conducirse 
á las  Casas  establecidas  para  ¡a  educa- 
don  ) , y cuyo  Administrador  góze 
treinta  escudos  de  stieldo  , asignanduúe 
veinte  y cinco  y rncdÁo  maoa.vediz 
por  cada  Farbulo  al  mes  , le  resulta- 
rá igual  cantidad.  2''  ccnsiclerando  á 
esta  Inclusa  seis  mugeres  de  trein- 
ta y cinco  a cincuenta  anos  de  ed.ad  , 
de  acreditada  conduéla  y piedad  ^ para 
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blecímíento.  Respondo  , que  ya  se 
ha  dicho  en  este  libro  en  el  cap.  8. 
de  la  segunda  parte , que  de  las  cau- 
sas remotas  , no  hace  el  Derecho  ca- 
so. La  Iglesia  Santa  á quien  govier- 
na  Dios,  nos  manda  expresamente 
confesar  todas  las  culpas  , no  obs- 

tan- 


reclbir  Jos  Parbulos  , entregarlos  a 
las  Amas  , solicitarlas  en  necesidad  y 
telar  el  trato  que  dan  d los  Niños  , 
recogerlos  quando  convenga  , y asis^ 
tirios  del  todo  , ínterin  estén  á su 
cargo  , reguladas  d tres  reales  vellón  al 
dia  por  comida  y salario  ; les  resultará 
esta  cantidad^  librando  á todas  por 
cada  Niño  de  los  400.  que  se  regu- 
lan , ya  estén  en  Amas , 6 en  su  po- 
der , quarenta  y seis  maravediz.  T 
siempre  sera  conveniente  asignar  dos 
ó tres  maravediz  de  aumento  por  ca- 
da Farbulo  , á la  que  tenga  Ja  distin- 
ción de  supsrhra.  Si  á alguno  pare- 
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tante  que  el  Confesor  es  hombre  fla- 
co , y puede  revelarlas,  y seguirse 
escándalos  inauditos.  Del  mismo  mo- 
do'obliga  á sus  hijos  que  comul- 
guen , imponiéndoles  un  grave  y no- 
torio pecado  , aunque  prevee  los 
grandes  sacrilegios  que  se  cometerán. 

El 


s:ere  que  según  esta  regía  , no  será 
suficiente  una  muger  para  zelar  ^ y 
asistir  67  Niños  , le  digo  que  se  ds-r 
btrá  obligar  á las  Amas  ^ que  dca-f^ 
da  diez  ó doce  dias  se  presenten  en 
la  Inclusa  con  los  Farbulos^  y estos  mos^ 
trardn  in  su  robus  tés  , ó debilidad , 
á las  Amas  que  es  necesario  zelar , 
informarse  de  su  ccndulla^  ó despo- 
jarlas dcl  Niño  , escusando  todo  tra- 
bajo con  las  que  los  tratan  como  se 
debe.  T si  no  obstante  esto pareciere 
corto  el  numero  de  mugeres , es  fácil 
tumentarlo. 

No  quiero  omitir  , que  la  práliica 

y 


( 224) 

El  Rey  dá  el  mando  de  sus  tropas 
a un  General  que  puede  serle  infi- 
el, y el  padre  de  familia  entrega 
su  caudal  al  Comerciante  que  pue- 
de quebrar  j y todos  nos  fiamos , 
indispensablemente  unos  de  otros , 
siendo  como  somos  miserables.  A- 

dc- 


y Amor  a estos  Niños  mt  ha  hecho 
conocer , que  ningún  pueblo  puede  ofre» 
cer  mayor  numero  de  Amas  qu'!  ‘vo- 
luntariamente se  en  carguen  de  les 
Bcepositos  , por  el  precio  que  pagan 
los  vecinos  pobres  , que  para  los  d$ 
sti  mismo  suelo  , 6 vecindario  ; porque 
han  de  concurrir  estas  sircunstancias : 
que  sean  muy  necesitadas  , que  los  ma- 
ridos no  se  opongan  , oue  tengan  le- 
che suficiente  , q los  asistan  bien  , que 
no  se  les  proporcione  Cria  mas  útil  ^ 
y que  no  se  hagan  enbarazadas  con 
facilidad  , como  es  lo  regular  haber 
criado  al  propio  hijo  , en-  cuyo  case 

es 


acinas  qne  habiendo  algunas  precáa-s 
ciones , como  intervención  de  Jue- 
ces , visitas  generales  destinadas  por 
la  Dirección  , y exámenes : cotejo 
de  los  expuestos  cada  año  con  o- 
tras  poblaciones  vecinas , y con  su 
mismo  vecindario  : juramentos  &c, 
no 


es  ferroso  despoxarlas  del  ExposHo  , 
Sí  lo  han  recibido.  Por  tanto  debe  po- 
nerse mucho  cuidado  en  que  los  pue- 
blos que  conducen  Expósitos  á otros., 
ó no  lo  hagan , ó que  se  admita  d 
criarlos  á sus  moradoras  , entregán- 
doselos antes  ó después  de  conducirlos., 
valiéndose  de  las  precausiones  lexlti- 
mas  y necesarias  para  esto.  O ! y quan 
ventajoso  será  librar  d los  Parhuli- 
tos  del  riesgo  de  un  biaje  , presi  sa- 
ínente penoso  , qumdo  no  tiCYlCTl  TC~" 
sistencia.  T asi  será  grande  ?niser¡- 
cordii  , y aun  obligación  , que  coti  el 
auxilio  de  Párrocos.,  y Justicias  de 

los 
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no  se  podrá  ocultar  , ní  por  consi- 
guiente emprender.  Y á la  verdad, 
si  fueran  muchos  les  supuestos , es- 
to mismo  llamaría  la  atención  , y 
si  es  uno  ú otro  , ? quien  ha  de^  pen- 
sar que  por  un  real  al  mes , ó po- 
co mas  5 que  importan  treinta  , o 

o'^a- 


los  lugares  , y pueblos  mayores^  que 
concuTren  co  cantidades  a las  ine.usas  , 
para  conducir  sus  Expósitos  , s?  les 
entreguen  á criarlos  a sus  mor  ador  as^ 
asi  que  los  exponen  7 ezit andoles  el 
peligro  del  c amino  aunque  la  cuentay 
razón  , y gobierno  se  lléve  por  la 
Inclusa. 

También  me  parece  regular , que  el 
arreglo  de  las  Amas  que  debe  haber 
de  asiento  en  las  Inclusas  y sea  pro- 
porcionando una  para  cada  d’ez  Ni- 
ños de  entrada  al  año  : procurándoles 
separación  quando  sean  muchas  y para 
eviiar  el  desorden , y que  por  este  y se 
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quarenta  todo  el  tiempo  que  estu-, 
biese  en  su  poder , se  habían  de 
exponer,  ademas  del  rcbo,á  perder 
el  empleo,  la  reputación,  y á sufrir 
el  exemplar  castigo  que  en  ellos  se 
debía  executar  , para  escarmiento  de 
todos : siendo  tan  difícil  de  ocultar- 

Q lo, 

despidan  ellas  con  frequencia,  Pero  la 
separación  fortcosa  , es  la  de  a- 
que  lias  que  esten  destinadas  para  los 
Niños  enfermos  : como  también  de  tch 
do  quanto  á estos  sirva.  Debe  facili- 
tarse á las  Amas  que  esten  de  asien- 
to ^ lo  que  pidan  de  asacar  , acepte  , 
pan  , y carbón  para  alibi ar  á los  Par- 
bullios  con  sopas  , quando  la  n ceci- 
dad  lo  haga  indispensable  , aunque  e- 
vitando  el  abuso  que  pueda  haber  ; y 
que  no  lo  costeen  de  su  sueldo  ó rad- 
on , como  lo  tratan  asi  en  algunas 
Inclusas , y no  las  hacen  , y perecen 
Iqs  Niños  mas  precipitadamente., 


ío  , Ó fácil  de  descubrirse  , como  qnB 
habían  de  concurrir  al  engaño , la 
madre  del  Niño,  su  familia  y ve- 
cindad , Comadre  ó Comadrón  , las 
encargadas  de  los  Farbulos  , los  Ad- 
ministradores : siendo  muy  diñcul- 
Toso  se  ocultase  el  fraude  al  Mi- 
nistro que  subministrase  las  pagas, 
y á los  Párrocos  respcdivos  &c. 
Por  tanto  , zelando  como  se  debe 
este  Ramo  ( pues  esto  es  llevarlo  á 
sñ  perfección  ) , digo  , que  el  que 
sucediese  este  trastorno  , seria  un 
asombroso  prodigio  de  descuido , y 
de  iniquidad. 

14  No  dudo  que  digan  otros, 
que  mi  zelo  se  presenta  amargo , 
y por  consiguiente  sospechoso  i que 
pudiendo  expresarme  con  suabidad  , 
io  hago  en  un  estilo  ó modo  ful- 
minante , que  da  á.  entender  oposi- 
ción á los  encargados  de  los  Expó- 
sitos , al  mismo  tiempo  , que  falta' 
de  veneración  á los  que  por  tanfos 


títulos  se  les  debe  ; y que  quíen  mé 
ha  facilitado  el  conocimiento  de  que 
la  desolación  de  de  los  Expósitos  es 
común  en  toda  la  tierra.  Respordo 
al  primer  cargo ; que  a^i  como  el 
medico  ordena  cáusticos  y saxas , pa- 
ra que  vuelva  el  insultado,  y no  si- 
napismos, por  insuficientes  ^ asi  yo 
para  despertar  del  letargo  que  en  la 
conservación  de  estos  Niños  se  pade- 
ce , uso  de  lo  que  me  suxiere  mas 
eficaz  el  amor  , y deceo  de  aliviarlos. 
En  quáto  á la  oposiciÓ  á los  écargados 
de  los  Expósitos  , satisfago  , sup'icado 
á los  Soberanos  con  el  mayor  ren- 
dimiento , c instancia  , que  si  esta- 
blecen en  sus  Domirios  el  Monte 
de  Misericordia  , pcrmanescan  en  sus 
Admini«tr?c’..  nes  y encargos  , baxo 
la  Dirección  General  , todos  los  que 
aiíluaanente  los  sirben  : súplica  que 
espero  me  conceda  particularmente, 
la  Pkdad  de  S.  M.  Cato'.ica  , para 
prueba  de  .mi  cinceiidad  , y de  la 

ex- 
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«xcclenda  del  proyedo ; pues  dan- 
do por  H á innumerables  la  vida , á 
nadie  se  incomoda  ni  desacredita  , y 
solo  quita  la  ocasión  de  la  maldad. 
Y adviértase  , que  yo  he  ha- 
blado de  la  naturaleza  del  hombre  , 
y no  del  hombre  en  particular.  Por 
lo  que  toca  á la  falta  de  beneraci- 
on , es  calumnia  ; ¡ ha  Señores , qui- 
en pudiera  manifestar  su  corazón  , 
para  mostrar  qiiánto  reberencia  a a- 
quellos  a quienes  Dios  , y los  Reyes 
hacen  respetables  1 Al  segundo  car- 
go de  suponer  en  toda  la  tierra  la 
desolación  de  los  Expósitos ; digo , 
que  probando  su  muerte  por  causas 
naturales  , las  que  nunca  cesan , si- 
no por  milagros  no  tengo  que  dar 
otras  razones  : en  justificándo- 
me lo  contrario , me  procurare  vin- 
dicar. Pero  tocante  al  zelo  sospecho- 
so , tomen  los  que  lo  tengan  bueno, 
lo  que  deben  de  lo  que  escribo , y 
desprecien  ai  organo , que  es  á mu 


Y sí  aumentaren  que  soy  ínju-< 
rioso  a la  Nación  en  el  cómputo  del 
cap.  5.  de  la  primera  parte,  les  di- 
go , que  lo  mismo  es  hacerlo  con 
Inglaterra  q c5  España  , siédo  para  to- 
do el  mundo  ; y que  me  he  porta- 
do como  una  madre  que  mira  con 
seberidad  al  hijo  que  ama  tierna- 
mente , para  conseguir  de  el  , por 
este  medio,  el  bien  que  le  desea.  Y 
para  que  disculpéis  estas  invencio- 
nes del  amor  , os  pregunto  ; ¿ que 
asi  se  dexan  morir  los  hombres? 

I Dirán  que  si  se  forman  bata- 
llones ó Regimientos  de  Expósitos, 
6 están  sueltos  en  compañías,  se- 
an tildados  por  la  desgracia  de  ha- 
berlos expuesto.  Pvespondo : que  sí 
forman  cuerpos  separados , lexos  de 
haber  este  inconveniente  , serán  si- 
empre mirados  , como  el  espejo  de 
la  tropa , por  las  causas  siguientes. 
Primera  : por  las  gracias  que  Ies 
concederán  los  Soberanos : por  que 

al 


al  modo  ds  quando  a una  pobre 
viuda  la  quedan  muchos  hijos  pe* 
quehuelos  , ninguno  los  socorre 
sino  c5  algú'na  corta  limosna  <,  coside- 
randoles  el  abrigo  natural  de  la  Ma- 
dre : y si  esta  muere , los  reparten 
entre  sí  los  parientes  , ó piadosos 
conocidos  , encargándose  de  ellos  por 
verlos  destituidos  de  socorros  y ca- 
usa en  ellos  la  felicidad , la  dura  su- 
erte de  perder  la  Madre : asi  los  So- 
beranos atenderán  siempre  á ios  Ex- 
poslros  s como  al  empleo  particular 
de  su  bondad  , y rniserlcordia.  Se- 
gunda : porque  instruidos  desde  pe- 
quehitos  por  hábiles  Maestros , pa- 
recerá cada  soldado  un  oficial , y los 
respetarán  interiormente  los  demas 
Cuerpos.  Tercera  t por  que  libres 
del  amor  á patria  á padres , y a 
propios  T y pnr  decirlo  asi , de  car- 
ne y sangre  , serán  sin  duda  los  mas 
valientes  , los  mas  constantes,  ms 
mas  intrépidos , y los  mas  amantes 


He  su  Rey  , como  he  leído  sucede 
con  los  Genísaros , las  tropas  mas 
triunfantes,  y terribles  de  los  Tur- 
cos , y son  ios  Niños  que  les  tribu- 
tan ios  Persas ; simil  muy  propio  de 
los  Expósitos.  La  quatta  ; serán  sol- 
dados vitalicios , y por  tanto  respe- 
tables , como  verdaderos  proíesores 
del  arte  Militar  , y no  forzados  , co- 
mo se  experimenta  regularmente  en 
los  otros  , á quienes  no  alimenta  p- 
tro  pensamiento  que  el  de  conseguir 
la  licencia  , ni  otra  áncia  , que  la 
de  cumplir  el  tiempo  : rodo  esto  es 
natural.  Oh  1 quantas  lagrimas  se  c- 
vitarian  á los  padres  con  dexaiies  los 
hijos  , y quantos  menos  se  harían 
holgazanes , no  perdiédo  mientras  sir- 
ben  , !a  costumbre  de  trabajar.  Y sí 
■están  dispersos  en  compañías  , habi- 
endo algunos  Cavo.s  de  Esquadra , 
y Sargentos , como  liabiics  y pro- 
porcionados , todos  se  n.cderorán. 
Pero  lo  cierto  es,  que  como  el  Mon- 
te 
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te  de  Misericordia  se  establezca , se- 
rán los  Expósitos  amados  en  el  Rey- 
no,  y con  el  tiempo  las  delicias  de 
los  Soberanos. 

16  No  quiero  omitir  , que  unos 
de  los  mayores  abusos  que  se  no- 
tan en  las  Repúblicas , solo  la  direc- 
ción del  Monte  los  puede  cortar : 
sin  ella  serán  conocidos  , pero  per- 
manentes. Son  pues  la  multitud  de 
muchachos,  y adultos  de  uno  y o- 
tro  sexo,  que  vap,os,  perdidos  , y 
perdiéndose  a6lualmente , son  la  se- 
milla de  los  decidiosos  , de  los  la- 
drones , de  los  torpes , de  los  em- 
busteros , de  los  blasfemos  , de  los 
deshonribles  que  se  crian  en  los  pue- 
blos irremediablemente  , y se  puede 
decir,  sin  culpa  suya  , por  que  la  na- 
turaleza humana  sin  el  cultivo , y 
Temor  al  castigo , es  un  herlal  que 
produce  unas  amargas  , y ^nocibas 
raizes,  Cjue  duran  toda  la  vida.  Es"' 
ta  peste  de  los  pueblos  , que  tiene 
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su  origen  en  los  infelices  huérfanos, 
en  los  que  abandonan  sus  padres,  y 
en  los  que  ellos  se  abandonan  : es- 
tas moscas  importunas , contrarias  á 
la  sociedad  humana  , al  bien  común, 
á la  policia  de  los  Rcynos , que  se 
comen  el  pan  de  los  verdaderos  po- 
bres , y hacen  odiosa  la  santa  vir- 
tud de  la  limosna  , tan  necesaria  y 
Util  para  este  mundo , y para  el  o- 
tro  5 solo  las  puede  desterrar , y co- 
locar donde  conviene,  la  dirección 
del  Monte  de  Misericordia  ; siendo 
para  esta  tan  fácil , quanto  sin  ella 
es  dificil.  Esta  dirección  será  tam- 
bién Utilísima  , para  el  gobierno  , y 
aumento  de  los  hospicios  , ramo  que 
debe  depender  de  ella  , aunque  por 
otros  arbitrios  que  los  de  los  Ex- 
pósitos , pues  aunque  los  derechos 
de  aquellos  son  ]ustificados  , nunca 
pueden  llegará  los  de  estos  aporque 
á la  verdad , los  de  los  Ex- 
pósitos son  incomparables.  Enton- 
ces 


ces  habría  pobres , pero  no  habría 
abandonados  : llegarían  las  fabricas 
á su  perfección , y se  verían  los  si- 
glos de  oro.  Que  dicha  l ¿ Decidme 
hombres  , podréis  nunca  competir 
con  el  Señor  en  generosidad , ni  en 
magnificencia  ? ¿ Pues  porque  no  os 
fiáis  de  sus  palabras  , y esperimen- 
tareis  sus  liberalidades  ? ¿ Temeis  a- 
Gaso  á su  Bondad?  ¿Os  espanta  un 
Amor  infinito  ? Eso  es  negar  la  bi- 
enaventuranza. Hacedlo  , y durarán 
los  Tronos  : hacedlo  , y se  felicita- 
lán  los  pueblos : hacedlo  , y se  for- 
talecerá la  fe  , y se  asegurará  par«. 
todos  los  siglos,  siendo  también  se- 
ñal de  vida  eterna. 

17  En  fin  , confio  en  dar  Igual 
satisfacción  á qualquiera  otra  obje- 
ción , que  no  me  haya  ocurrido  , 
semejante  á las  propuestas : y acon- 
sejo á cada  uno  , que  no  se  declare 
artificiosamente  contra  la  voluntad 
de  Dios , de  conservar  á estos  Ni- 
ños, 


ncs , tan  declarada  en  el  "Evangelio, 
ó que  no  espere  otro  premio  , que 
el  de  acrisolar  el  oro , de  que  hice 
relación  en  las  primeras  lineas  de 
mi  prólogo.  También  hago  esta  re- 
ñeccion  ; que  si  sucede  lo  contenido 
en  este  libro  en  la  Europa , qué 
sucederá  en  la  Africa  ■,  en  la  Asia , 
en  la  America  , vuelvo  a decir  , en 
la  America  ? Fácil  y Justo  es  estable- 
cer Fondos  de  Misericordia  en  todas 
partes , pues  los  Pvreblos  manten- 
drán sus  proprios  hijos  dcc.  Aho- 
ra me  despido  de  los  Soberanos, 
de  sus  Ministros  , de  sus  Tribu- 
nales , y particulares  Jueces  , ha- 
ciéndoles presente  , que  sí  se  a- 
propiase  un  villano  la  heredad 
de  su  Señor  , ó Amo  , la  dis- 
frutarla el  instruso  , Ínterin  no  pi- 
diese el  dufíáo  en  derecho  con- 
tra c'L  Quiero  probar  en  esto  la 
necesidad  de  haber  c]uien  pida  , pa- 
ra que  se  haga  justicia  ; por  tanto 


no 
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no  debe  desatenderse  ahora  á los 
Expósitos,  pues  no  siempre  habra 
para  pedir  por  ellos,  un  Antonio 
Bilvao. 

EL  AUTOR  SE  HUMILLA  ANTE 
todos  , y pide  perdón  de  la 
libertad  con  que  ha 
escrito. 

O 

Uando  considero  , algunas  ve- 
ces , quien  ha  hablado  en  este  es- 
crito, y con  quienes  ha  hablados 
me  embarga  la  confucion ; un  hom- 
bresillo  ignorante  , á quien  han  cer- 
cado los  vicios  ; han  cubierto  las 
maldades ; que  ha  abrigado  en  su 
seno  el  engaño  , y mala  fe'  5 y ha 
ocupado  á la  fama  en  sus  escánda- 
los: ¡ho  que  disyuntiba ! A unos 
Señores  , muchos  de  ellos  , piadosos; 
algunos  sabios ; otros  de  dignidad  ; 
y todos  de  respeto  : ¿pero  que  he 

de 


‘de  hacer  ■>  Jesu-Christo  lo  manda  í’ 
el  es  Supremo  Legislador  : el  como 
Criador  , es  para  mí , lo  que  un  ar- 
tífice para  su  obra , que  hace  de 
ella  lo  que  quiere ; y yo  soy  para 
el , como  una  figura  de  cera , que 
toma  la  forma  que  la  dan.  Ha  ! co-  . 
mo  me  disculparán  los  que  aman 
las  hermosuras  del  siglo  , que  entre- 
gando sus  voluntades  al  antojo  de 
una  muger  frágil  , orgullosa  , ¿ in- 
constante , dirigen  sus  acciones  y 
deceos , por  el  movimiento  de  los 
ojos,  y por  el  semblante  de  sus  ti- 
ranos dueños  ; sufriendo  un  yugo 
cruel , sin  esperar  otro  premio  que 
su  misma  esclavitud  , y hacer  el  pa- 
pel de  locos.  Pero  amar  á tí , Salva- 
dor mió  , es  quanto  se  puede  desear; 
tú  eres  todas  las  cosas : tu  yugo  es 
suabe  : tu  Ley  Divina  : tu  amor  in- 
finito : tu  Gloria  eterna  : y siendo 
tú  Dios , te  entregas  á una  criatu- 
ra , y piensas  que  no  te  excedes.  O ! 

Bon-^ 


Bondad  infinita  : O ! Dignación  ine- 
fable : O 1 Caridad  Abrasadora  que 
consumiendo  al  pecado , das  al  Al- 
ma eterna  vida : y pues  eres  tan 
benigno  con  los  que  se  declaran  poc 
tí  5 te  pido  des  á entender  á todos, 
que  á todos  amo  por  tí  : que  tu 
Gloria  es  la  que  quiero  ; y que  sí 
he  ofendido  á alguno , ó alguno  se 
ha  ofendido  de  mí  , en  este  escriro  , 
le  pido  humilde  perdón  , cumpliendo 
tu  voluntad ; que  le  hagas  sentir  , y 
conocer , que  yo  no  lo  he  dirigido 
contra  el  bueno  5 sino  contra  el  a- 
buso  del  malo , y para  el  mayor  bi- 
en de  los  Expósitos.  Comprehendan 
todos,  Señor,  que  me  retrato  de 
quanto  haya  dicho  mal , y desapro- 
bare tu  Esposa  la  Santa  Iglesia  Ro- 
mana , como  hijo  obediente  que  no 
quiere  , ni  aun  desagradar  en  obra, 
palabra , ó pensamiento , á su  dulce 
Madre  , que  enseñada  , dirigida  , y 
fortalecida  por  el  Espíritu  que  de 

Tí 
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Tí , y 'dcl  Padre  procede  , Sabio 
Omnipotente  , y Bueno  , la  consti- 
tuye Infalible  en  todas  sus  decicio- 
nes.  Y pues  yo  he  unido  en  este 
pequeño  libro,  mi  voluntad  á la  tu- 
ya, Tú  lo  sabes,  Señor,  haz  que 
estén  inseparables  las  dos  por  toda 
la  eternidad , para  lo  que  te  pido 
la  intercecion  de  tu  Madre , á la  que 
no  gobierna  otra , que  tu  misma 
voluntad. 

Y Tú  , b la  mas  dichosa  , y 
humilde  de  toda  pura  criatura  ! Pu- 
es eres  la  Amada , la  Unica  , la  Pa- 
loma en  el  Cándido  Lecho  del  Cas- 
to Esposo  j y se  ve  en  tí , con  ad- 
miración del  Cielo , ser  Madre  del 
que  te  crió  , y Esposa  de  tu  ver- 
dadero Hijo  , uniendo  para  tu  Glo- 
ria dos  extremos  tan  distantes  3 vu- 
elvo á invocarte , en  el  fin  de  la 
obra  , corno  lo  hice  en  el  principio, 
para  que  no  dexes  á los  Expósitos  , 
ni  me  dexes:  00  tiene  tu  Amor  dis- 

cul- 
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culpa  , Señora  , pues  goza  gaxes  de 
Omnipotente  : pide  por  la  Iglesia 
Santa  : consigue  que  todos  los  dis- 
persos , y los  que  la  niegan  conos- 
can  su  unidad  , y su  verdad  : pide 
por  los  que  ciegos  del  todo , no  a- 
doran  mas  que  á sus  pasiones : pide 
por  Ntro.  Smo.  Padre  Pió  VI.  • pi** 
de  por  el  CATOLICO  Carlos  IV.  y 
su  Augusta  Esposa  , y toda  su  Re- 
al familia  : pide  , Señora  por  to- 
dos pide  por  los  Expósitos  otra 
vez;  mientras  conformándome  con 
lo  decretado  en  la  Eternidad , espe- 
jo gustoso  los  efe¿tos 
de  este  libro. 

^ AMEN. 
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dcñarsCiSino  complacerse  en  estar  a 
la  frente  del  Monte  de  Misericor- 
dia, 126. 

Cap.  VIII.  Monte  de  misericordia 

en 


en  Provincia,  Obispado  , Ciudad, 
Villa , 6 Señorío.  135. 

Cap.  IX.  De  dos  modos  de  con- 
servar á los  Expósitos.  145. 

Cap.  X.  Población  de  España  en 
la  erección  del  Monte  de  Misericor- 
dia , que  conviene  también  á otras 
Naciones.  154. 

Cap.  XI.  Práií^ica  de  lo  que  se 
dice  en  este  libro  , y Testamento  de 
Antonio  Bilvao.  175. 

Cap.  XII.  Se  revaten  las  falsas 
persuaciones  , conque  algunos  inten- 
tarán desvanecer  las  verdades  de  es- 
te libro.  191. 

El  Autor  se  humilla  ante  rodos , 
y pide  perdón  de  da  libertad  con 
qu&  ha  escrito.  238. 


Licencia  del  Sr.  Juez  de  Imprentas. 

Antequera  ii.  de  Mayo  de  1789. 

imprimase. 
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